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    Kate se encontraba en el pequeño baño de su habitación. Luchaba por intentar arreglarse la melena oscura y ondulada en un sencillo moño para estar más cómoda en clase. Mientras se ponía el coletero, su mirada azul mostró sorpresa, pero en un par de segundos se esfumó para dibujar una expresión de cansancio en su rostro. Las discusiones en la cocina a primera hora de la mañana ya eran algo tan habitual que no provocaban nada más en ella, que un gigantesco agotamiento.


    —Kate... —escuchó una voz suave que la obligó a sacar una falsa sonrisa antes de asomarse por la puerta abierta.


    —No pasa nada Miranda, papá está cansado. Sabes que eso le pone de mal humor.


    La niña de siete años se agarraba al pomo gastado de la puerta blanca fijando los ojos en su hermana mayor. Sufría cuando escuchaba las discusiones, y siempre acudía en busca de su consuelo.


    Kate apartó los gruesos libros de la universidad y se sentó en la cama llamando a su hermana con un gesto, que soltó el pomo y corrió a sentarse sobre las rodillas de su protectora. Allí, Kate la acunó durante unos minutos mientras le acariciaba el pelo, hasta que por fin un portazo en el piso de abajo dio por zanjada la discusión.


    —Ve a vestirte y desayunamos juntas. Hoy te llevaré yo al colegio. ¿Vale?


    —¡Genial!


    Bajó sabiendo lo que se iba a encontrar, lo único bueno de aquello era que no se preocuparía ni tendría ganas de llorar al ver a su madre o a su padre en la miseria. Con el tiempo, se había vuelto rutinario el mal ambiente familiar, así que simplemente lo aceptaba e intentaba llevarlo de la mejor manera posible. Al fin y al cabo, siempre era igual, los últimos cuatro años de su vida solo iban cuesta abajo.


    Aquella mañana era el turno de su madre. Estaba sentada en la estropeada mesa de la cocina, con la cabeza hundida entre las manos y sin esconder los suspiros que soltaba intentando quitarse el ahogo que aprisionaba su garganta. Kate escuchaba un suave llanto y creyó ver caer una lágrima sobre la madera grisácea que había perdido su esplendoroso brillo con los años.


    —Mamá... —la llamó— ¿Estás bien?


    —Dios mío... ¿Qué vamos a hacer? Estamos en la ruina Kate... —murmuró gimoteando.


    —Esa no es una novedad. Venga, todo se arreglará mamá, ten fe.


    —¿Fe? —levantó la cabeza dejando que Kate viera el oscuro color y la hinchazón de sus ojos color almendra— La tendría si tu padre hubiera pagado la maldita hipoteca, ese descerebrado... ¡A saber qué cojones ha hecho con el dinero!


    —¿Tan mal estamos? —se acercó preocupada.


    —Peor que nunca... —se irguió sonándose la nariz con un pañuelo, después se frotó la frente con cansancio y miró a su hija mayor directamente a los ojos— Tenemos un pie en la calle.


    —¿De qué hablas, mamá? —se sentó junto a ella prestando atención a la puerta, no quería que Miranda escuchase aquella conversación.


    —Menos mal que tienes la beca de la universidad —comentó sintiendo alivio—. Tu padre... —continuó con cansancio— El muy idiota lleva casi tres meses sin pagar al banco, acaban de mandar el segundo aviso, el mes que viene nos vamos a quedar en la calle si no pagamos todo lo que debemos, intereses incluidos. ¡Yo ni siquiera había visto el primero! —gritó de pronto dando un golpe lleno de rabia en la mesa, que se tambaleó— Ese idiota cobarde lo escondió.


    —Pero... ¿Y el dinero? Hemos estado trabajando día y noche desde navidad—repuso recordando los últimos meses en los que debido al cansancio, llegó a dormirse en clase.


    —No lo sé, y no me dice qué ha hecho con él, ese bastardo seguro que lo ha apostado. Maldito idiota —se levantó aireando las manos—. Si no le quisiera tanto, se iba a enterar.


    En aquel momento los pasos de Miranda provocaron un silencio sepulcral. Susan, la madre de Kate, se enjuagó las lágrimas con rapidez, esperanzada en que la pequeña de la familia no notase nada, o al menos, que no lograse ver la gravedad de la situación.


    —Vamos, vamos —gritó sonriendo—. Hoy voy a ganar el concurso de clase.


    —Por supuesto que sí cariño —Susan la besó en la mejilla—. Luego hablamos Kate... Veré que puedo hacer en el banco.


    Las acompañó hasta la puerta principal y se quedó allí viendo como las dos se marchaban.


    Kate dejó a Miranda en el colegio y continuó su camino hacia la parada del autobús. Tenía la cabeza llena de preocupaciones, el examen de esa mañana seguramente acabaría siendo el peor de toda su vida, supo que no lograría concentrarse.


    —¡Hola, hola! —canturreó una conocida voz a su espalda.


    —Hola Jessy —saludó a su mejor amiga.


    —¿Y esa cara? Te has pasado la noche estudiando ¿no? En serio, tienes que aprender a diferenciar cuándo un examen es importante, y el de hoy no lo es.


    —No lo es para ti Jessy, pero yo tengo una beca. En cada examen me arriesgo a que me la quiten, y ahora... —escondió la cara hundiéndola entre las manos.


    —Oye... —se acercó agarrando a Kate— ¿Qué pasa?


    —Nos van a echar de casa Jessy —logró aguantar el llanto con dificultad—. ¿Qué haremos con Miranda? Solo tiene siete años. Ella no debería pasar por algo como esto...


    —Cuéntame que ha pasado, ¿vale? —pidió sentándose, tenían casi media hora hasta llegar a su destino.


    Bajaron del autobús cuando llegó a la entrada de la universidad. Allí ya bullía la vida a tan temprana hora. Estaba repleto de estudiantes madrugadores ya preparados para un duro día de exámenes y pruebas. La sonrisa con la que se levantó aquella mañana Jessy había desaparecido, Kate era su mejor amiga, y la conocía mejor que nadie... saber su situación la preocupaba.


    —Buscaremos una solución, te lo juro Kate —prometió apoyándose con cariño sobre su amiga—. Trabajaremos las dos y reuniremos el dinero necesario para al menos, parar el desahucio.


    —Gracias Jessy, pero no tienes porqué. De todas formas no podemos reunir tanto en poco más de un mes...


    —¿Sabes qué? —preguntó de pronto sonriente— Hoy es viernes, saldremos.


    —¿Estás loca? —casi se enfadó— ¿Crees que tengo ganas de irme de fiesta?


    —Oye —Jessy se puso seria. De un salto se colocó frente a su amiga y la sostuvo por los hombros—. Necesitas despejarte, y sé que tu madre va a estar de mi parte. Hoy saldremos, nos divertiremos y, mañana, comenzaremos a buscar soluciones.


    —No.


    —Se lo diré a Susan, prepárate —avisó comenzando a correr hacia la entrada de su edificio mientras sacaba el móvil.


    —¡He dicho que no Jessy! ¡No la llames maldita sea!


    «Pum».


    Kate cayó al suelo desperdigando los apuntes y los libros que llevaba en la mano.


    Se colocó de rodillas frotándose el trasero, se había dado un golpe que seguramente dejaría moratón, un moratón que dolería cual mordisco de víbora cada vez que se atreviera a sentarse.


    Levantó la cabeza mirando con enfado. Su ceño fruncido duró poco más de una milésima dando paso a una cara que casi rozaba el terror.


    —Lo-lo siento profesor... —murmuró preocupada.


    —No pasa nada señorita Garrison.


    Frente a ella se estiró la mano del desaliñado profesor. Siempre tenía un aspecto desastroso, pero su mirada era fiera, por lo que aun a pesar de parecer un friki despeinado y despreocupado, los alumnos le respetaban con un extraño temor, y no por nada... Era implacable, en sus clases no se escuchaba ni un suspiro, ni tan si quiera un inocente estornudo.


    Aceptó la mano para no empeorar la situación y él la levantó sin esfuerzo, después la miró mientras se colocaba las gafas, los ojos grises parecieron apuñalarla.


    —Espero que tenga más cuidado.


    —Sí profesor, lo lamento mucho.


    —Madre mía, madre mía... —Jessy llegó aguantando la risa para zarandear a su amiga— Pensaba que te iba a comer.


    —Qué graciosa eres, ¿verdad? Casi me da algo cuando he visto que era el profesor Howl. Solo me faltaba estar en su punto de mira, el día mejora por momentos. ¡Maldita sea!


    Jessy decidió cerrar la boca antes de hacer otra broma. Cuando Kate estaba enfadada y frustrada, era mejor dejarla, pues ella no solía estar de mal humor, y cuando lo estaba, se convertía en una bomba atómica en miniatura capaz de destruir todo cuanto la rodeaba.


    Tal y como ya sabía, el examen de filosofía fue un auténtico desastre. Aunque sospechaba que llegaría al aprobado, necesitaba mantener su nota media lo más alta posible, porque perder la beca acabaría con la poca salud mental que le quedaba a su madre. Para colmo, las casi dos horas que tardó en acabarlo, el profesor Howl no hacía más que observar lo que escribía, colocándose incómodamente sobre su hombro. Seguramente estaba molesto por el empujón, y no dudó en hacérselo saber a Kate.


    «Parece que al final sí que voy a estar en su punto de mira...» Pensó recogiendo sus cosas para salir de pitando de allí. «Fantástico, estoy oficialmente acabada».


    Se despidió de Jessy con un gesto del que deseó, no se percatase el profesor Howl y salió, ir a casa estando las cosas así la deprimía, pero no había muchas más opciones.


    Nada más abrir la puerta principal ya escuchó una nueva discusión.


    —Maldita sea Petter, ¿qué has hecho?


    —Susan... lo siento. Yo... yo pensé que ganaría... —respondió con la voz quebrada.


    —¡Te has jugado nuestro dinero! ¿Pero tú estás loco? —al asomarse, les vio en el pequeño salón. Susan le señalaba con un dedo acusador, peligroso... cuando ella hacía eso estaba realmente de mal humor— ¡Tienes dos hijas!


    —Lo siento, lo siento de verdad... pensaba que ganaría y...


    —¡Cállate! —espetó— Mira lo que has logrado, en cuarenta días tenemos que irnos de la casa que ha visto crecer a las niñas, y no tenemos dónde ir.


    —Lo arreglaremos Susan, confía en mí.


    —¿Que confíe en ti? —ironizó— No pienso darte un solo dólar, ten por seguro que no voy a arriesgar la comida de tus hijas para tonterías, y menos, para que apuestes.


    —Susan... —intentó convencerla, pero ella se giró con una fiera mirada en la cara que le cerró la boca al instante.


    —Ya basta... —murmuró Kate con tristeza— Miranda está a punto de venir con Johana.


    —Es verdad —se percató Susan limpiándose las lágrimas y mirando el reloj de la pared—, la señora Johnson estará al caer con las niñas. Tú, vete a buscar un maldito trabajo, y tú —se dirigió ahora a Kate—. Hoy vas a irte con Jessy, ¿me has oído?


    —Pero mamá...


    Al igual que su padre, cerró la boca en el momento en el que Susan enarcó las cejas interrogativa, transmitiendo un «¿qué?» muy directo y peligroso.


    —Vale, vale... Iré a terminar el trabajo de filosofía y llamaré a Jessy...


    Se dejó caer en la cama... mantener la normalidad en su situación era inútil, en cuarenta días estarían en la calle con los recuerdos de toda una vida a la espalda. Sin lugar al que ir y obligados a mendigar hasta por un plato caliente de comida. Ellos podrían arreglárselas, pero jamás permitirían que la dulce Miranda durmiera en la calle, jamás... cualquier cosa antes que eso.


    Miró los libros desganada, decidió que no haría nada aquella tarde, el domingo se ocuparía del trabajo. Definitivamente necesitaba despejar la mente, tal como Jessy dijo. Cogió el móvil y mandó un mensaje, en menos de cinco segundos recibió una respuesta repleta de emoticones divertidos.


    «Te paso a buscar a las nueve». Continuó escribiendo. «Prepárate y ponte sexy».


    —Sí claro... —murmuró tirando el móvil a su lado para después soltar un largo suspiro.


    Se sentía horriblemente mal. Irse de fiesta con la carta de embargo allí, su mande hecha polvo y su padre sintiéndose un completo miserable... hacía que se sintiera la persona más egoísta del planeta.


    «Voy obligada, no porque yo quiera». Se afirmó a sí misma con enfado mientras se levantaba. «Mamá y Jessy se han aliado en mi contra, ¡vaya dos brujas!».
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    Abrió el armario y miró durante un par de segundos la ropa. No tenía ganas de buscar ni elegir, pero sabía a la perfección que si no se esmeraba un poco, se arrepentiría. Jessy era la reina indiscutible de la moda, y al verla vestida de forma sencilla la arrastraría hasta su habitación nuevamente, obligándola a hacer un aburrido y estresante pase de modelos. Finalmente eligió una prenda del fondo, un vestido floreado de suave tela que a su amiga le gustaba. Era cómodo, con una largura media hasta la mitad del muslo y un escote cerrado por pequeños enganches que podría abrir y cerrar a su gusto.


    Vio la hora, Jessy llegaría en unos cuarenta minutos.


    Agarró la silla del escritorio con desgana y la arrastró al baño, allí se sentó frente al espejo para peinarse y maquillarse, había por delante una labor titánica, pues tenía una expresión horrorosa. Para su desgracia, era una persona incapaz de esconder su estado de ánimo, que se veía reflejado tan perfectamente en su cara como si lo hubiera grabado un maestro artesano con el mayor detalle posible. Lo único bueno de aquello, era que la solían dejar en paz cuando estaba enfadada, preguntar solo sacaba aquella pequeña bestia de su interior.


    Haciendo lo mejor que pudo, llegó a sorprenderse. Suavizó su expresión con un tono de sombra blanco que resaltaba el azul profundo de sus ojos y, se puso un poco de colorete rosado en los redondos mofletes que le dulcificó la cara, por consiguiente, la expresión que en aquel momento solo mostraba una dureza mal disimulad, pasaba un poco desapercibida.


    Susan se puso frente a ella cuando bajó a la entrada para esperar a Jessy. Agarró la cara de Kate con ambas manos y la miró. Los ojos de su madre brillaban fuertemente, veía en ellos pena y frustración.


    —Solo quiero que seas una chica normal —dijo al fin, tras unos segundos de silencio—. Sé que lo que menos te apetece ahora es salir, pero necesito que te diviertas para sentirme mejor. Aunque sea egoísta, me hace feliz.


    —Ya lo sé, mamá —respondió con cansancio—, pero en mes y medio no tendremos dónde ir, no veo normal...


    —Lo necesito —repitió estrechándola hacia sí—. Por desgracia tienes unos padres desastrosos. Lo siento.


    —No digas tonterías mamá.


    —Es la verdad cariño —se separó para volver a mirarla—. Lo único que me importa en este mundo es veros sonreír a las dos.


    —Encontraremos una solución, te lo prometo —dijo Kate justo cuando sonaba el timbre—. Buscaré un trabajo con Jessy.


    —No quiero que te preocupes del dinero, lo que tienes que hacer es centrarte en estudiar y no perder la beca —abrió la puerta y besó a Jessy en la mejilla—. Hola cielo, espero que no te lo ponga demasiado difícil.


    —Conseguiré que se lo pase bien.


    —Ten, tomaos algo...


    —No —a pesar de la tonelada de maquillaje, la cara de Kate volvió a mostrar enfado—, nada de dinero.


    —No es necesario Susan —sonrió Jessy cogiendo a su amiga para sacarla de allí—. Hoy invito yo.


    —Bueno... —por un momento se sintió desdichada al no poder darle dinero a su hija— Pasadlo bien y tened cuidado, ¿vale?


    —Sí —respondieron al unísono despidiéndose las dos.


    Ambas subieron al coche, Jessy arrancó y después giró la cabeza para observar a su amiga, la preocupación se podía divisar con gran claridad. Suspiró y le dio y suave codazo despertándola de su atontamiento.


    —Nos lo pasaremos genial, y arreglaremos todo, te lo juro por Snoopy —quiso bromear, logrando que su amiga dibujase una pequeña sonrisa.


    —Sí... sonrió con pesadez.


    ***


    La larga cola daba la vuelta al edificio de ladrillos naranjas, y a dos calles de distancia, donde Jessy decidió aparcar, llegaba la música abriendo el apetito del baile y el descontrol.


    —La próxima vez te dejaré uno de mis vestidos —avisó Jessy colocándose frente a su amiga y mirándola, después llevó las manos al pecho de Kate y abrió los primeros enganches.


    —No me voy a poner uno de tus vestidos —gruñó ella dejándola abrir el escote, pues Jessy era capaz de pasarse la noche abriéndolo una y otra vez—. Son tan pegados que pareceré Miss Salami. Sabes perfectamente que no me siento cómoda con esas cosas.


    —El día que me muera con casi cien años de edad, seguiré diciéndote que es un desperdicio esconder ese culito respingón.


    —¡Jessy! —la reprendió cuando sintió la palmada chocar contra su trasero.


    Después de veinte minutos esperando en la cola, lograron entrar al abarrotado local, donde la música retumbaba escandalosamente entre cientos de voces que se mezclaban. El ambiente era bueno, Jessy fue en un par de ocasiones con su prima, pero Kate no las pudo acompañar al ser fechas de exámenes. Sin embargo, ahora veía que lo que le habían contado era cierto, todo el mundo estaba allí, media universidad.


    —Lance me ha mandado un mensaje antes —gritó Jessy pegándose al oído de su amiga con emoción—. ¡Me ha dicho que estarían por aquí!


    Kate pensó que estarían solas, pero su esperanza se desmoronó con aquella frase. Se pasarían la noche con el grupo de deportistas, pero haría de tripas corazón por el simple hecho de que Jessy estaba colada de Lance, y para su desgracia, el moreno muchacho siempre estaba acompañado de su mejor amigo, que se pasaba el día lanzando miradas de dudoso contenido en su dirección.


    Richard era un tipo pesado, plasta y cansino, que parecía tener puesto su punto de mira en la chica a la que menos le importaba su pegajosa atención, y tal vez porque Kate no le hacía caso, él no paraba de intentarlo cada vez con mayor ahínco.


    —Deberías darle una oportunidad —rio Jessy cuando al fin divisó al grupo y vio a Kate suspirando cansada—, no es un mal tío.


    —Odio que la gente insista hasta el punto de rozar el acoso —se quejó—, me es tan indiferente que ni pienso en él.


    —Espera a que te tomes un par de copas y veremos.


    —No —se paró en seco y agarró a su amiga del brazo para crear contacto visual. Con el ceño fruncido, sus ojos avisaban del enfado—. No intentes nada Jessy, no me gusta ni me gustará jamás.


    —Vale, vale... Pero más fácil no lo vas a tener con nadie.


    —Puede que simplemente no quiera estar con nadie —repuso justo cuando llegaban.


    Saludos, roces incómodos, preguntas tontas... Kate acabó sentada mientras Jessy, incapaz de luchar contra el embrujo al que estaba sometida por parte de Lance, bailaba deslumbrante. Richard no tardó en sentarse junto a Kate, envalentonado gracias a la bebida, levantó un brazo para rodearla, pero la mirada que recibió le paró a medio camino. Consternado, su expresión mostró tal desolación que Kate no tuvo más remedio que hablar con él, se sintió horriblemente mal consigo misma.


    —Lo siento, pero no tengo interés en nadie —se aventuró a desvelarle al muchacho, que pareció tranquilizarse.


    —¿Ni tan siquiera para pasar un buen rato? —sonrió guiñando un ojo, y la pena que sintió Kate se desvaneció de un plumazo con la pregunta.


    —Eso me interesa menos aún —gruñó enarcando las cejas y levantándose para desaparecer entre el gentío.


    Caminó hasta la barra con decisión. Tal vez era por todo lo que tenía en la cabeza, el tema era que estaba sensible a cualquier cosa... pero desde luego, la había enfurecido con la insinuación.


    —Un chupito de lo que sea —pidió en cuando el camarero se dobló frente a ella para poder escucharla.


    Cuando el pequeño vaso se encontraba frente a ella, Kate comenzó a buscar un sitio en el que poder sentarse un rato tranquila. Tras unos segundos vio un taburete vació al extremo más apartado de la barra, y casi como un suspiró, llegó para ocuparlo. Allí, el ambiente era un poco más relajado, estaba en una zona menos transitada a la que la música llegaba de forma suave, lo que su cerebro agradeció con alegría, pues el retumbo lo cansaba de sobremanera.


    Tras beberse el chupito de un trago suspiró, y comenzó entonces a mirar curiosa a la gente de su alrededor. En seguida se percató de que la gente allí era más madura, no solo en comportamiento, también en edad, lo que causó una buena impresión en ella, le gustaba estar allí. El ambiente tan relajado era simplemente genial.


    En uno de los sofás, había un grupo de hombres que calculó, rozarían los veintimuchos, alguno pasaría seguramente de los treinta. Iban bien vestidos, con lo que ella pensó, serían trajes muy caros. Charlaban tranquilamente de cosas divertidas. Uno de ellos resaltaba, pues estaba en silencio disfrutando de su bebida y, automáticamente llamó la atención de Kate. No supo si su pelo era castaño por la poca luz del lugar, lo que sí diferenciaba era que su cabello estaba peinado a la perfección hacia atrás, de forma seria y sexy. Él se sentaba con elegancia y daba pequeños sorbos a su copa, disfrutando del contenido.


    Kate se quedó mirando sin poder evitarlo. Por lo que percibía gracias a la penumbra, creyó que tenía un atractivo innegable incluso para ella y, le producía una extraña sensación. Diez segundos eternos pasaron hasta que él respondió a la mirada, alertado por su instinto y, sus ojos grisáceos parecían brillar en la penumbra del local dándole un aire fiero, como una bestia escondida en la oscuridad a punto de lanzarse sobre su indefensa presa.


    El misterioso sonrió de medio lado y enarcó una ceja gesticulando con la copa, después la alzó unos centímetros como si saludase o dijese, «esto va por ti». A continuación se bebió el contenido cristalino de un último sorbo y después se dirigió a sus acompañantes para despedirse.


    Kate vio cómo se levantaba para salir de allí, pasando cerca de ella y perforándola con aquella mirada fiera y su sonrisa ladeada. Se quedó helada durante unos instantes que le parecieron eternos, incluso después de desaparecer, el efecto y la intensidad tardaron en desvanecerse de su corazón.
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    En la red
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    Kate tuvo que llevar a Jessy casi a cuestas escaleras arriba, intentando que guardase silencio para no despertar a nadie en la casa. Su mejor amiga estaba tan borracha que era incapaz de mantenerse en pie. Lance las tuvo que llevar en su coche, y Kate decidió quedarse a dormir, pues para su desgracia, ella no tenía carnet, y coger un taxi a aquellas horas sería demasiado caro. Por supuesto, no se montaría en el coche de Lance para que la llevase a casa, Richard también se había pasado bebiendo y seguramente sus babas, le destrozarían el vestido...


    —Madre mía Jessy... intenta no hacer ruido —suplicó logrando llegar a la puerta de la habitación—. Como se despierte tu padre y te vea así, no lo cuentas.


    —Venga... pon música —pidió tambaleándose ya, al amparo de su cuarto.


    —¿Qué haces Jessy? —se dejó caer en la cama— Vamos, estoy agotada, deja el ordenador.


    Pero Jessy, llena de energía gracias a la cantidad de alcohol que recorría sus venas, ya estaba sentada en el escritorio. Conociéndola, Kate se levantó, caminando hacia los cajones de la cómoda, sacó un pijama de repuesto que ella solía usar, y se apresuró en enchufar los cascos en el ordenador antes de que diera al play y el estruendo alertase a toda la familia.


    —Un rato y te vas a la cama. ¿Entendido? —le dio unos golpecitos de aviso y se tiró sobre la colcha, quedándose dormida casi al instante.


    ***


    El frescor de un nuevo día penetró por la ventana provocando que a Kate se le erizase el bello. Con pereza abrió los ojos, la noche anterior apenas había bebido, pero por algún extraño motivo se sentía tan mal que casi creyó que ingirió la misma cantidad que su amiga. Automáticamente se llevó una mano a la cabeza, el suave martillear aumentaba la molestia con el canto de los pájaros, que alegres por el sol que irradiaba la tierra a aquellas horas, parecían querer celebrarlo con demasiada energía.


    —Cielo santo Jessy... —murmuró levantándose del todo y viendo a su amiga dormida sobre el teclado del ordenador.


    La levantó cogiéndola por los hombros.


    —Qué diablos —dijó al despertar y ver la cara de su amiga sobre ella— Me duelen hasta las pestañas.


    —No seas quejica, ayer te dije que solo un rato y te quedaste dormida —la mirada de confusión de su amiga alertó que no recordaba absolutamente nada—. Vamos, levántate y métete en la cama.


    Tambaleándose aún, su cuerpo se resentía por el alcohol que continuaba en su organismo. Kate la metió en la cama y miró el reloj, eran casi las diez de la mañana, así que volvería a casa dando un paseo, eso ayudaría a su mente saturada.


    —Hola cielo —escuchó la voz de la madre de Jessy cuando bajó las escaleras—. Ayer volvisteis tarde ¿eh? —una sonrisa pícara apareció en su cara. Era una mujer joven, tuvo a Kate con apenas dieciséis años, así que solía ser muy permisiva— Os escuché, le diré a Tom que Jessy se encuentra un poco mal... cosas de chicas.


    —Sí, será lo mejor —respondió captando que la mujer acababa de codificar sus palabras escondiendo un «sé que Jessy se pasó bebiendo».


    —¿Quieres que te lleve? —se apresuro a preguntar cuando Kate abrió la puerta principal para salir.


    —No te preocupes, prefiero dar un paseo, muchas gracias.


    Tras despedirse se puso una chaqueta que cogió prestada de la habitación de su amiga y comenzó a caminar. Por suerte, el aire pronto surtió efecto en ella, llevándose el malestar de su cuerpo, como si le quitase un peso de encima... Por desgracia, sabía que aquella ligereza en su corazón duraría poco, pues cada día que pasaba, estaban más cerca del desastre.


    Sacó el móvil del pequeño bolso y vio una alerta, tenía varios e-mails, lo cual la extrañó, no solía recibir correo los fines de semana... y menos por la noche.


    «Lo miraré cuando llegue a casa». Decidió ante la curiosidad que le provocó.


    —Buenos días —la puerta se abrió haciendo aparecer a Susan, que vio desde la cocina cómo se acercaba su hija— ¿Te lo pasaste bien ayer?


    —Sí mamá. Genial —mintió descaradamente mostrando una sonrisa falsa—, el club es tal como dijo Jessy, mucha gente. Oye... —llamó la atención de su madre al ver las preguntas agolpadas en su cara— Estoy agotada, me voy a tumbar un poco, ¿vale?


    —Claro cariño, te despertaré cuando esté la comida en la mesa —se despidió con un beso dejando que subiera escaleras arriba.


    Se tiró en la cama sin cambiarse de ropa, estaba tan hecha polvo que parecía que le hubieran dado una paliza. Durmió durante un par de horas, hasta que la vibración del móvil, que descansaba junto a su cabeza, la desveló. Con pereza lo agarró mirando la pantalla iluminada, era un aviso del wassup.


    Jessy estaba escribiendo a toda velocidad.


    «Vale, te he llamado como mil veces. Entiendo que te hayas enfadado, pero te juro que es una buena idea... o eso me parecía cuando entré en ese sitio...»


    Kate miró unos segundos las palabras sin llegar a entender nada, pensó que tal vez con la resaca, se había confundido de persona.


    «Eres mi mejor amiga, sabes que te quiero como la trucha al trucho, ¿verdad?»


    —¿Qué diablos es esto? —preguntó levantándose del todo sin dejar de mirar su móvil.


    Con el ceño fruncido comenzó a escribir.


    «Jessy, no tengo ni idea de lo que estás diciendo. ¿Qué pasa? Estaba dormida...»


    «Joder, Joder... ¡Espérame sin mover un solo dedo. Voy a tu casa ahora!»


    —Eso... no tiene buena pinta... —susurró comenzando a sentir una grave preocupación.


    Mientras Jessy llegaba, decidió darse una reconfortante y rápida ducha, preocuparse sin saber por qué, pues de momento, no tenía sentido para ella. Ya más fresca, se sentó en la cama al escuchar las voces llegar desde el primer piso. Un rápido saludo a su madre y los pasos rebotando sobre las escaleras indicaron que llegaba como un torbellino. Entró a la habitación sonrojada por las prisas y agotada del esfuerzo en su estado de resaca.


    —Vale... vale... —intentó normalizar su respiración— Vamos a ver cómo te lo explico...


    —Estoy empezando a asustarme, o más bien, a mosquearme. Habla de una vez. ¿Qué has hecho?


    —¿No has mirado tu correo?


    —Aún no... —respondió recordando que horas atrás, mientras se dirigía a casa, el sonido alertó de que habían llegado unos cuantos.


    Jessy la llevó al escritorio sentando a su mejor amiga en la sencilla silla de madera. Después puso las manos sobre sus hombros apretando un poco y soltó un susurro.


    —Así no me darás la paliza de mi vida.


    Kate levantó la cabeza clavando los ojos en Jessy, que sonreía con cierta incomodidad. Sentía cómo su corazón comenzaba a ponerse nervioso y automáticamente entró en su cuenta de mail, allí había siete correos nuevos con un extraño título.


    «Puja de la subasta aumentada».


    —¿Subasta? ¿Qué has puesto a la venta?


    —Bueno, esa es la cuestión... —masculló. Tras carraspear, Jessy aumentó la presión de sus nerviosas manos sobre los hombros de Kate— A ti.


    —¡SERÁ UNA BROMA! —comenzó a enfadarse. Jessy aumentó la presión sobre sus hombros impidiendo que se levantara, pues no deseaba una muerte a tan pronta edad.


    Miró unos segundos la imagen, respiró una y otra vez aterrada, era el momento de descubrir qué diantres era eso y, la única forma era abriendo el link.


    «Click». Gritó el botón del ratón.


    Una página web de exquisito gusto se abrió, la página que aparecía frente a ella tenía su foto, una que ni recordaba que le hubieran hecho y algunos datos personales. Sin embargo solo uno, además bien remarcado en letra negrita y en el que ponía: De interés; Virgen.


    Pasó un largo minuto en el que Jessy no fue capaz de abrir los ojos, que había cerrado con fuerza al abrirse la web. Kate seguía observando aquello como si su cuerpo estuviera completamente vacío, simplemente era imposible asimilar.


    Usando la ruedita del ratón, bajó un poco la página sin tan siquiera pestañear, tan estática como las muñecas que descansaban sobre la cama a su espalda. Allí vio las pujas realizadas hasta el momento, comenzando en una cantidad de 10.000 jugosos dolares.
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    —¡Madre mía! —gritó Jessy al abrir los ojos y ver que por tercera vez había pujado el mismo individuo llegando a los 90.000$— Ese tal Obscure va a por todas.


    —Jessy... te voy a matar... te arrancaré las pestañas una a una...


    —¡Lo siento de verdad! Pensé que sería una buena salida...


    —El problema —masculló furiosa— Es que tú no piensas. ¡Todo el mundo se va a reír de mí!


    —En realidad... no —respondió intentando tranquilizarla— Es una página secreta, es prácticamente imposible acceder a ella sin una invitación.


    —¿Y cómo diablos has llegado tú a ella? —ironizó— ¡De la misma forma puede entrar toda la universidad!


    —Ayer por la tarde me mandaron un e-mail, no sé quién —se adelantó a la pregunta de su mejor amiga—, era privado. Solo aparecía un enlace royo lujoso, me llamó la atención y entré. La verdad es que es muy fiable todo... así con secretismos y esas movidas...


    —Me da igual, sácame de aquí. ¿Cómo se te ocurre vender mi virginidad?


    —No puedo —murmuró pensando que esta vez le daría una bofetada—. Ayer leí las condiciones, en cuanto se hace una puja no se puede retirar la oferta.


    —¡Pero tú...! ¿Te das cuenta? ¡Me voy a tener que acostar con un depravado, un viejuno arrugado que se tendrá que tomar ocho viagras! —exageró entrando en pánico.


    —Lo siento —repitió apenada. Kate pudo ver su dolor reflejado, lo que automáticamente la calmó. Suspiró vencida y se volvió a sentar en la silla, que crujió bajo el golpe de su peso—, pero el sacrificio... puede salvaros. Piensa en Miranda.


    —¡A ella no la uses! —Kate sintió cómo se le quebraba la voz— Vete a casa, mañana hablamos...


    —Vale... —Jessy caminó hasta la puerta, antes de cerrar tras ella se giró mirando a su amiga completamente devastada— De verdad que lo siento... pensaba que sería buena idea...


    —Tranquila —se acabó disculpando Kate—. Venga, vete a dormir, mañana hablamos.


    Ya estaba hecho, y crucificar a su alocada amiga solo la perturbaría más. Cuando se encontró nuevamente sola, volvió a mirar la pantalla del ordenador, dejando caer los hombros. Nos sabía si sentirse avergonzada, humillada u orgullosa porque alguien pujase por acostarse con ella.


    «Esto es una locura».


    —Pero sí que es cierto que nos podría salvar... Miranda —susurró acto seguido, pensando en su hermana pequeña—, ella merece cualquier sacrificio.


    El domingo por la noche, la página web seguía abierta con su ficha, Kate estaba simplemente estupefacta por las pujas. A las nueve en punto había alcanzado la increíble suma de 130.000$ y, con un poco más, pagarían la hipoteca de su casa y todos los intereses atrasados... nunca más habría cartas de embargo, deudas, avisos de impagos ni amenazas... Sí, valdría la pena unas horas de sufrimiento y, seguramente de dolor, por vivir tranquila por primera vez en toda su vida. La casa sería solamente suya y no del banco...


    De pronto dio un golpe, logrando desenchufar la pantalla. La puerta abriéndose la alertó de de improvisto, si su madre veía eso le daría tal ataque que no habría forma humana de salvarse, ni ella ni Jessy vivirían para contarlo.


    —Ya está la cena cariño... ¡Cielo santo! —se apresuró a llegar hasta su hija— ¿Estás bien?


    —S-sí, por supuesto.


    —Estás pálida. Venga, cena y pronto a la cama, no tienes buena cara.


    Cuando salió, el cuerpo de Kate se relajó hasta sentir dolor.
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    El lunes, Jessy la dejó espacio a petición personal de Kate, que necesitaba urgentemente hacerse a la idea de lo que iba a pasar, porque solo había tenido un novio con quince años y la relación la traumatizó hasta el punto de no querer tener ninguno más.


    Se sentó en uno de los bancos más escondidos para almorzar, pensando en un pasado turbio que siempre mantenía escondido.


    James había sido su primer y único novio, aquella época de instituto fue emocionante. Kate era pura vitalidad, jugaba en el equipo de fútbol, sacaba las mejores notas y su cuerpo estaba a rebosar de diversión. Se enamoró perdidamente del capitán del equipo masculino, la pareja perfecta, tenían todo en común. Sin embargo, la dulzura que envolvió todo se convirtió pronto en un sabor agrio, tan solo dos meses después de comenzar. James intentó forzarla a mantener relaciones más intimas de las que disfrutaban, pero ella no estaba lista, era demasiado pronto... Lo sucedido aquel día seguía poniéndole los pelos de punta, el sonido de la ropa rasgándose aún aparecía de forma intermitente en sus pesadillas. Y con el tiempo se dio cuenta de que no estaba preparada, simplemente porque en el fondo sabía que no era el adecuado.


    El problema era que su mente se fortificó tras aquello, alzando gruesos e impenetrables muros, la cambió completamente y rechazó a todos los pretendientes que llegaron, pensar en que lo que ocurrió con James podría repetirse la atemorizaba.


    —Espero una buena explicación de... —Kate gritó ante la repentina voz que susurró a su espalda— Señorita Garrison, no creo que gritarle a un profesor sea correcto.


    Cuando giró la cabeza mirando la ventana abierta a su espalda, se encontró con el profesor Howl allí apoyado, colocándose las gafas de forma intelectual y perforándola nuevamente con aquella terrible mirada.


    —Pro... profesor... me ha asustado.


    —Demasiado volcada en sus asuntos personales como para estudiar, imagino —comentó zarandeando un papel en el aire—. Un cinco y medio, me decepciona que baje del nueve al que me tiene acostumbrado.


    Kate frunció los labios con suavidad, un cinco y medio... nunca había sacado en sus veinte años de vida, menos de un ocho.


    —¿Y bien? —preguntó él creando cierta presión— ¿Me dará un buen motivo para apoyar su beca?


    Aunque estaba un poco sorprendida ante el repentino interés del profesor, que solía ignorar los problemas personales que los estudiantes le daban para excusarse de los suspensos, también era cierto que ella no era así, sus notas y expediente impecable la avalaban de sobremanera.


    —Nos van a desahuciar... —susurró ella volviendo la vista a su bocadillo aún sin tocar.


    —Aunque es un buen motivo, no la excusa de su responsabilidad con la beca.


    —Lo sé. Le prometo que estudié y me sabía todo, pero simplemente mi mente quiso traicionarme —explicó con total sinceridad—. La mañana del examen mi madre me contó todo, supongo que me saturé.


    —Levántese —ordenó.


    Ella volvió a mirarlo, extendía una mano desde la ventana hacia ella.


    —Repetirá el examen ahora mismo.


    —¿Qué? —se asombró— Pero eso no es... no estaría bien. No es ético.


    —Me alegra descubrir que debe ser la única estudiante del campus capaz de rechazar la oferta. Sin embargo, el Decano Smith ha dado su visto bueno. Por supuesto, esto se mantendrá en el más riguroso secreto... —casi gruñó enarcando una ceja en forma de aviso— Porque de no ser así, habrá consecuencias que no le gustarán.


    —¿Está seguro? Puedo de verdad... ¿repetirlo? —sonrió emocionada sin poder creérselo.


    —Vamos, espero una nota más que excelente.


    —Tardo un minuto en...


    —No. Deme la mano.


    —¿Qué? ¿Tengo que trepar?


    —Sí, si quiere hacer el examen ahora. Como comprenderá, nadie puede verla entrar en mi despacho cuando no tengo tutorías los lunes.


    —Es cierto... —pensó en alto.


    Sería raro que nadie entrase cuando las tutorías se realizaban los viernes. Claro que de ser cualquier otro profesor, no habría pasado nada, pero absolutamente nadie tenía el valor de molestarlo cuando no debía.


    —Vale, pero no sé si podré, está un poco alto.


    —Tranquila —Kate juraría que acababa de ver por primera vez en casi dos años, una fugaz sonrisa en su cara.


    Tiró la mochila dentro y le dio la mano al profesor Howl. Solo era metro y medio de muro, pero ella pesaba sus sesenta y tres kilos muy bien distribuidos y, levantarla con una mano... Kate casi se hecho a reír ante el grado de confianza de aquel hombre.


    Un pequeño grito se deslizó por la garganta de Kate cuando, de forma asombrosa, la alzó pegándola a su pecho, donde se agarró ante la repentina sorpresa de lo inesperado que resultó el momento. Sí, su confianza, como siempre, tenía una base sólida como el diamante más duro. ¿Cómo tenía tanta fuerza?


    La respuesta a la pregunta llegó en el instante en el que su mano se aferró al hombro del profesor. Duro como una piedra, palpaba a través de la tela de la camisa beige el músculo perfectamente tallado. No tenía sentido, no cuadraba con él, que de no ser tan estricto y de carácter tan duro, sería el blanco de la risa de todos y cada uno de los que estaban en la universidad, profesores incluidos.


    —Ya tiene la mesa preparada —informó atrayendo su atención y terminando de meterla en el despacho, que solamente había visto un par de veces.


    Llevó la mirada al lugar que él señalaba con elegancia. Frente a la mesa de grandes proporciones y diseño elegante, había otra de menor tamaño y sencilla como cualquier otra. Allí había unos papeles perfectamente colocados con un bolígrafo reposando en su espera.


    —Tiene una hora —terminó por decir mientras rodeaba la mesa y se sentaba cómodamente en su mullida silla de profesor.


    Nerviosa, se sentó en su sitio, leyó las preguntas un par de veces y sonrió. Ya más tranquila, todo lo estudiado se iba dibujando en su mente de forma maravillosa. Sin embargo, sentía el peso de una mirada gris cayendo sobre ella como un yunque. No estaba segura de si era por la presión de estar a solas con él... aunque si era sincera, desde el primer día de clase la ponía terriblemente nerviosa, había algo en él que la hacía temblar, y comenzaba a pensar que no era solo miedo, porque encontrarse entre sus brazos había hecho tintinear algo en su pecho, y se agobiaba pensando que aquel pequeño temblor no había sido provocado ni por respeto, ni por temor, ni por la extrañeza de la situación.


    Con un pequeño zarandeo, apartó los pensamientos de su cabeza para centrarse en las preguntas, tenía que sacar un diez gigante y brillante, y sabía perfectamente que era capaz de ello.


    Cada ciertos minutos rodaba un poco los ojos y veía al profesor allí, en ocasiones sus miradas se encontraron, en otras él observaba algunos papeles, con el rostro serio y tan centrado que... no parecía él. Su expresión era la de otra persona.


    Tras cincuenta minutos de examen y observaciones extraescolares, entregó la hoja un poco nerviosa, no estaba segura de si quería salir de allí pitando o volver a sentarse en la pequeña mesa que había ocupado para continuar estudiando a aquel misterioso profesor que le provocaba la sensación de guardar cientos de secretos.


    —Aunque la señorita Swan es su mejor amiga, espero que esto también este vetado a su conocimiento —avisó él cogiendo el examen para revisarlo.


    —No se preocupe profesor. Gracias por darme otra oportunidad —se sincero ella comenzando a caminar hacia la puerta.


    —Señorita Garrison —la llamó antes de que abriese la puerta—. Lo que está sufriendo su familia es una desgracia —comentó sin apartar los ojos del papel—, pero es algo que tiene solución. No deje que estas cosas la hundan, perder la beca sería un gran error que le causaría más problemas que un desahucio, es su futuro lo que se juega.


    —Lo sé, es solo que el impacto me noqueó, no volverá a ocurrir. Además, si pierdo la beca mi madre me matará, soy demasiado joven para morir —rio bromeando antes de salir sorprendida, pues vio la sonrisa ladeada que se dibujó en Howl.
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    Sé quién eres
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    Feliz por haber repetido el examen y sabiendo que estaba perfectamente realizado, su mente volvió a centrarse en su pequeño problema. El sexo. Se fue a casa a comer y por la tarde se acercó al centro, a una librería en la que nunca había estado y a la que estaba segura, jamás volvería. Tenía un plan para expandir sus conocimientos, y era tan fácil como leer todo lo que encontrase.


    «Es enorme». Pensó al entrar y ver las decenas de estanterías que juntándose, iban creando misteriosos pasillos que embriagaban con el olor a papel y tinta.


    Oh, era tan maravillosa que ni la mayor vergüenza del mundo le impediría volver a disfrutar del paraíso que conformaban todos aquellos libros.


    «Centrarse. Qué más da lo que compre, ahora están de moda las novelas eróticas».


    Mirando los elegantes carteles, fue atravesando las estanterías en busca de la zona de Novela Adulta Romantica, en la que desde luego, encontraría todo lo que necesitaría saber para lo que se avecinaba.


    —Desde luego que las portadas son muy sugerentes... —comentó en un susurró mirando los tonos oscuros, las imágenes llenas de sensualidad y los atractivos títulos— Hay zona de Superventas...


    Dejó la novela que había estado ojeando y se dirigió a la zona más llamativa, en la que se reunían los éxitos de ventas del año.


    —Son un poco caros... —volvió a murmurar. Sacó la cartera y contó el dinero que guardaba de su cumpleaños.


    Con un rápido cálculo, llegó a la conclusión de que podría comprarse el libro más vendido del año y unos cuantos que había apartados por estar descatalogados debido a su antigüedad.


    —Perfecto, me llevo más de los que pensaba —sonrió.


    Con un fuerte abrazo en el que guardaba ocho libros que escogió con cuidado, se dirigió a la caja para pagar y correr a casa con la intención de comenzar su lectura a contrarreloj. Giró por una de las estanterías por las que pasó rato atrás y chocó dejando caer todos los libros al suelo, ella incluida.


    —Otra vez, señorita Garrison. Por lo que veo se vuelve una costumbre atropellar a la gente.


    —¿Profesor Howl? —dudó un instante, pues era la primera vez que le veía peinado. El cabello oscuro se estiraba hacia atrás de forma firme y las gafas que llevaba eran más modernas. Como añadido, su ropa estaba planchada e impoluta— Lo-lo siento... —masculló aceptando la mano que él tendía en ayuda. Estaba anonadada.


    —No es la clase de lectura que un profesor de filosofía suela recomendar —una suave risa pareció apuñalarle los oídos a Kate.


    «¡Los libros. maldita idiota!» Le gritó su yo interior.


    Sintió, segundo a segundo, cómo el ardor alcanzaba su máximo esplendor alrededor de toda su cara, hasta casi quemarle la piel de las mejillas. Howl sostenía en la mano, y de forma casual, el libro con la portada más sugerente. La foto de una mujer en ropa interior con las manos esposadas a la espalda y una mordaza de seda a la boca.


    La mano de Howl se estiró de nuevo devolviendo el libro. Ella lo aceptó sin dejar de mirarle ni para tomarse una milésima de segundo en pestañear.


    —Espero que tenga una lectura agradable —antes de darse la vuelta y seguir caminando a su destino entre las estanterías, dejó que Kate viera una sonrisa tan amplia que el blanco brillante de sus dientes la cegó.


    «Creo que me acabo de morir y mi espíritu está flotando alegremente en dirección al infierno...» Se dijo aún estupefacta.


    ***


    Kate observaba el cuaderno repleto de apuntes con aburrimiento. Giró los ojos y miró el libro que descansaba allí, entonces sonrió dejando caer el lápiz que había sostenido usando una perfecta técnica de boca de pez.


    Se había propuesto descubrir todas las artes sexuales posibles, porque la subasta terminaría en unos días y el tiempo apremiaba. Como no quería llevarse una sorpresa desagradable, decidió descubrir todo lo que le fuera posible, lo cual le pareció un buen primer paso. Los libros que compró en la librería a la que volvería muy pronto, resultaron desvelar mucho más de lo que su mente llegó a imaginar. Conocía el mundo del BDSM, en aquellos días estaba muy de moda, pero lo que leyó en alguna de las novelas más fuertes la aterrorizó... unas especies de potros, de cruces, exhibicionismo.... aquello era demasiado para ella. Y no hacía más que preguntarse si tendría que pasar por aquello. ¿No podía ser un simple mete saca en toda regla? Sin embargo, aunque se negaba a verse de aquella guisa; atada, desnuda y completamente vulnerable, un pequeño y oscuro rincón en su mente se despertó abriendo una puerta cerrada y misteriosa, que no le disgustó del todo. Pero por otra parte, daba miedo, más aún recordando su experiencia con James. No quería pasar de nuevo por aquella brutalidad.


    Solo le quedaba la esperanza. La esperanza de encontrar en aquel misterioso hombre, un alma bondadosa.


    Un par de horas después seguía en la misma posición, pero ya había tirado a un lado los apuntes. Con los ojos pegados a la pantalla del ordenador, pensaba en buscar algún divertido vídeo cuando sonó la alerta de facebook, una petición de amistad que le puso los pelos de punta. No había foto de perfil, no había ni un mensaje... absolutamente nada, y aquello carecía de total importancia, porque el nombre de usuario que parecía resaltar con luz propia provocó que abriese los ojos de par en par, «Obscure».


    —No puede... ser el mismo de la puja... ¿no? Mierda, no sé qué hacer...


    Decidida al pensar que de ser él podría descubrir lo que se avecinaba -porque él pujaba una vez tras otra por ella sin ningún tipo de descanso-, decidió darle a aceptar, un segundo después se arrepintió y, cuando estaba a punto de eliminarle de su lista de amigos, llegó un mensaje.


    —¿Qué diablos...?


    Su corazón se aceleró, pero no estaba segura si era por la impresión, por miedo o curiosidad...


    Con un simple «click», una ventana emergente apareció en la esquina derecha de la pantalla, aquel usuario misterioso acababa de mandar un mensaje privado.


    «Solo quería informarte, de que ganaré la puja».


    «¿Cómo me has encontrado?». Se apresuró a preguntar, porque su usuario no era Kate, ni salía en su foto de perfil, donde tenía la imagen de una flor de lotto.


    «Digamos que en los negocios hay que jugar con ventaja cariño».


    «Así que soy un negocio?»


    «Uno dulce y apetitoso, que como entenderás, no voy a dejar pasar».


    Kate no supo qué responder a su frase, acababa de soltar directamente que era dulce y apetitosa. ¿Había alguna respuesta a eso?


    «Tu timidez solo alimenta mi hambre».


    El pálpito de su corazón golpeó mientras sentía cómo las puntas de los dedos le temblaban levemente chocando con suavidad contra las teclas, sin llegar a presionarlas. Era curioso, porque solo estaba creando en ella una mezcla de miedo y emoción que no estaba segura de cómo llevar.


    «Pero no tienes nada de qué preocuparte. Como tu maestro, te enseñaré lo que necesitas».


    —¿Ma... Matestro? —tartamudeó ella— ¡Es de ese royo! —gritó mirando el libro que reposaba a su lado, el mismo que horas atrás sujetó el profesor Howl.


    Decidió aventurarse a preguntar, porque siempre podía ser un juego de palabras.


    «Eres de... ¿esa clase de maestro?».


    «Las respuestas en esta vida, hay que descubrirlas por uno mismo. Que no te perturbe, simplemente y ante tu inexperiencia, he decidido ser cortés».


    —¿Qué diablos le digo?


    «Si quieres ser cortés, al menos responde a algo. ¿Cuantos años tienes?».


    Definitivamente, aquello era lo que más terror le provocaba. Pensar en un anciano le revolvía las entrañas... podría lidiar con casi cualquier cosa rara, pero pensar en un hombre de avanzada edad, arrugado como una de esas pasas que tanto despreciaba y, que su madre comía siempre para molestarla... no. Simplemente no.


    «Los bastantes como para llevarte al cielo con una caricia y los necesarios como para atraer más de una mirada de necesidad. Ahora, deja de preguntar, por hoy ha sido presentación suficiente, vete a la cama, no son horas para una estudiante».


    —¿Ya está dando ordenes? —frunció el ceño intuyendo que no habría más respuestas— Dice las cosas tan directamente que no sé qué esperarme...


    Apagó el ordenador y dio unos pasos hasta la cama, donde se dejó caer pensando en su última frase. La perturbaba, y lo peor es que estaba segura de que la cosa seguiría agrandándose.


    Al día siguiente estuvo un poco ausente durante la clase, y como era de esperar, el profesor Howl acabó poniéndole un castigo ejemplar. Un trabajo de veinte páginas a entregar el día siguiente... Pero, ¿cómo no estar ausente? No se podía quitar de la cabeza el hecho de que Obscure sabía quién era ella, y desde luego, resultaba ser algo muy injusto.


    —¿Estás bien? —la voz de Jessy se deslizó con suavidad hasta ella— Menuda bronca te ha caído.


    —Sí, no pasa nada —suspiró colgándose la mochila al hombro—. Será mejor que me vaya pronto a casa o no terminaré el maldito trabajo.


    —Eso sería tu condena para todo el año.


    —Lo sé —sonrió despidiéndose.


    —¡Oye! —llamó Jessy antes de que desapareciera— ¿Cómo va lo que tú ya sabes?


    —Doscientos mil... —murmuró un poco avergonzada.


    —¡¿Qué?! ¡Madre mía! —estalló— Y eso que no han visto ese culito respingón, que sino, serías millonaria.


    —Oh, cállate ya... Me voy.


    —Solo quedan unos días Kate —canturreó mientras su amiga desaparecía por la puerta principal de la universidad.


    El tiempo estaba pasando tan deprisa que aún no se hacía completamente a la idea de que el sábado pasaría aquello que tanto temor le causaba. Nada más llegar a casa, se sentó en el escritorio, puso música a través de su lista de favoritos en youtube y comenzó a escribir su redacción. Cada veinte minutos, paraba sin darse cuenta, alzando un poco los ojos y observando la página de facebook que estaba abierta, en el fondo esperaba un mensaje, había necesidad en ella, necesidad por conocerle, por saber que todo iría bien... Justo cuando el reloj marcaba las diez de la noche y tras seis implacables horas escribiendo, puso punto final sintiendo un calambre en la muñeca. Oh, el profesor Howl daba mucha importancia a que los trabajos estuvieran hecho por el método tradicional, y eso se traducía en un claro; Nada de ordenadores. Guardó los libros y el cuaderno y se levantó estirando todas las extremidades, pero cayó en la silla de golpe cuando el suave sonido de que tenía un nuevo mensaje la trajo por completo a pesar de estar muerta de sueño.


    «Espero que haya sido un día productivo, teniendo en cuenta que esperaba un saludo por tu parte».


    —¿Cómo? —preguntó al vacío de la habitación.


    ¿Ella era quien debía contactar?


    «Lo siento, llevo toda la tarde con un trabajo, mi profesor es muy cruel y lo hace dejar ver en sus castigos. No tiene alma». Se excusó sin nada mejor que decir.


    «Así que tu profesor es un monstruo?» preguntó, cuando ella iba a responder vio el aviso de que seguía redactando algo.


    «Te aseguro que sus castigos serán el cielo en comparación con los míos».


    Kate se quedó mirando la frase durante varios segundos, tal vez minutos. Había perdido la noción incluso de sí misma.


    «Será una broma... porque no tiene ni pizca de gracia».


    «Yo no suelo hacer bromas, pero eso ya lo aprenderás».


    Frunció el ceño con cierto enfado.


    «Te imagino con el ceño fruncido, frustrada y enfadada».


    —Qué diablos... ¿es vidente?


    «Percibo que no entiendes bien la situación. Cuando la subasta acabe significará que serás una de mis propiedades».


    «No soy una casa que puedas comprar».


    «Oh, sales mucho más cara que una, te lo aseguro. Y disfruto enormemente re-decorando, destruyendo y construyendo».


    «No sé cómo debería tomarme eso, pero hoy no me estás tranquilizando».


    «Siempre es bueno estar preparado para lo peor».


    Irritada, confundida por su cambio a la oscuridad y, comenzando a tener miedo de verdad, un suave temblor la abrazó de pies a cabeza. No quiso responder. Respiró con tranquilidad y tomó una decisión.


    «Muy bien. Si finalmente ganas la puja, pasará lo que tenga que pasar y lo aguantaré con todas mis fuerzas incluso si eres el hombre más cruel. Hasta ese día, te pido que no me hables, no hay nada más que saber, esto un negocio y lo cumpliré lo mejor que pueda».


    Kate estaba tan enfadada que ni tan siquiera pensó en sus palabras hasta que las vio reflejadas en la pantalla, percatándose de que a él no le gustarían, simplemente porque a ella le habría desagradado que le hablaran así.


    —Madre mía... soy una idiota...


    La mejor estrategia que se le había ocurrido era mantenerle contento y positivo, y es que ella pensaba que así, el sábado todo iría como la seda, ahora lo había tirado todo al lodo y, consciente de lo poco que le conocía, le haría pagar sus palabras e impertinencia.


    —Ya está hecho, disculparse y rebajarse no servirá de nada —murmuró tumbándose en la cama. De pronto, todo el sueño desapareció y un picor pareció disfrutar revoloteando en sus ojos.


    ***


    El miércoles despertó oscuro. Antes del amanecer se escuchaban los truenos romper el silencio con fuerza, eliminando la tranquilidad de la mañana y despertando a quien tuviera un sueño ligero. Tras ducharse, Kate observó el exterior, desde luego, aquel temporal oscuro y furioso era exactamente idéntico a lo que tenía en su interior, había pasado una noche de perros y, cuando al fin logró dormirse, tuvo pesadillas con Obscure.


    —Esto empieza a afectarme demasiado... —murmuró mientras se peinaba en el baño, con los ojos fijos en su reflejo, que mostraba el cansancio acumulado— Creo que hoy haré pellas... Solo iré a filosofía —suspiró volviendo a su habitación para preparar sus cosas.


    Desde luego que le habría gustado saltarse la clase de Howl, pero tenía que entregar el trabajo y no quería más castigos.


    —¿Te vas ya? —preguntó Jessy extrañada— Tú eres doña «nunca falto a clase».


    —Apenas he pegado ojo, en cuanto acabe las dos horas de filo me voy a casa.


    —Bueno, no te preocupes, diré que te encontrabas mal —sonrió entrando a la clase, que ya estaba repleta de caras de cansancio.


    De nuevo, el profesor Howl parecía ir a por todas con Kate, pues la mayoría de preguntas le tocó responder a ella, que supuso que era a consecuencia de la segunda oportunidad que le dio con el examen, de alguna forma tendría que pagar aquel pequeño detalle que la convirtió en una verdadera privilegiada.


    Una pequeña notita cayó a su lado, antes de cogerla vio que Jessy le hacía señas.


    «Qué coño le has hecho al diablo?»


    «Nada» Respondió a toda prisa, pues solo le faltaba que la pillase.


    «No mientas, va a por ti a muerte!»


    «Que no, pesada. Para ya, solo falta que nos pille...»


    Tras ver una cara de enfado por parte de Kate, Jessy suspiró aburrida y volvió la vista a su cuaderno, donde había una página llena de pequeñas caricaturas que expresaban su aburrimiento.


    En cuanto la campana que marcaba el final de la clase retumbó por todo el edificio, Kate recogió a la velocidad de la luz y corrió escaleras abajó, dejando el trabajo y saliendo de allí como un suspiro incontrolado, pues cuando miró al perspicaz profesor, algo en su interior le dijo que quería hablar con ella, lo que se traducía en algo malo. La necesidad de huir la inundó, y haría caso a su instinto.
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    La otra cara de la moneda
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    Su llegada a casa en busca de descanso acabó frustrándose por completo cuando entró por la puerta y vio a Susan girándose hacia ella, dibujando una mueca de molestia porque estuviera en casa.


    —Creo... que se te ha olvidado que hoy es mi día libre, señorita —avisó en tono amenazante.


    —Lo siento mamá —se disculpó besándola esperanzada en que apaciguara su enfado— Apenas he dormido, estaba agotada.


    —Y más que lo vas a estar —el beso no funcionó—. Ayúdame a guardar todas estas cosas.


    —¿Qué es?


    —He limpiado el desván... Madre mía, pensaba que había un alien viviendo entre tantas cosas.


    —¡Mamá! —se rio ante la locura que acababa de escuchar.


    —Venga, guarda todo en cajas. Vamos a llevarlo al centro de reinserción. Ayer la señora Gordon me comentó que necesitan algunas cosas para los muchachos.


    —Vale.


    Miró a su madre guardar cosas. En aquella casa jamás se tiraba nada, incluso cosas que aún servían las donaban. Susan le había dicho a Kate desde pequeña que siempre habría alguien más necesitado de lo que ellos llegarían a estar nunca, pues por poco que tuvieran, se tenían los unos a los otros, y qué razón tenía.


    —¿Ya está todo?


    —Sí, vaya hay más de lo que había calculado... —observó las cinco cajas con los brazos en jarras— Vale, dile a la señora Gordon que te lleve, me ha dicho que estaría en casa.


    Salió para andar unos pocos metros hasta la puerta de su vecina, una anciana bonachona que era directora del centro. La recibió con una sonrisa y no tardó ni un minuto en coger las llaves del coche y salir pitando, su energía causaba envidia incluso a los más jóvenes. Kate iría con ella para ayudar, pues aunque estuviera llena de vitalidad, las cajas pesaban y a su edad no era nada recomendable coger tanto peso.


    —Hacía mucho que no venías cariño —recordó la anciana mientras aparcaba—. Pero eso significa que estás estudiando mucho, ¿verdad?


    —Verdad —sonrió.


    —Vale, ya estamos —avisó quitando las llaves y abriendo el maletero—. Será mejor que nos demos prisa, parece que la tregua acaba —se percató al ver la oscuridad creciendo, pronto volvería a llover.


    —Vaya entrando, yo me ocuparé.


    —¿Estás segura?


    —Por supuesto. Así, mientras voy llevando las cajas puede ir ordenando, tardaremos menos.


    Tan rápido como pudo, comenzó a entrar y salir llevando la pesadas cajas, pues cuando regresaba del primer viaje, pequeñas gotas de agua comenzaron a caer creando el temor en ella a que algo pudiera estropearse. Logró llevar la última casi intacta y entró aceptando el ofrecimiento de la señora Gordon de tomar una taza de chocolate caliente que aliviaría el creciente temblor de su cuerpo.


    —¿Ya estás mejor?


    —Gracias, esto devolvería la vida a los muertos —bromeó acabándose con gustó el chocolate rezagado al final de la taza.


    —Vete a dar una vuelta querida, vas a ver cómo ha cambiado esto en los últimos tres años. Además, seguro que los muchachos se llevan una alegría enorme por verte de nuevo.


    —¡Claro! —se animó, pues cuando era joven solía ayudarla en sus tareas. Sin embargo, al entrar en la universidad comenzó a tener cada vez menos tiempo, y finalmente dejó de ir.


    Salió del despacho, donde su vecina se quedó catalogando las nuevas donaciones y comenzó a caminar por los iluminados pasillos observando las paredes con murales y las nuevas aulas con equipamientos. Las cosas estaban muchísimo mejor, recordaba cuando apenas tenían material deportivo para los jóvenes... Ella solía jugar a baloncesto con los más pequeños. Cómo odiaba los balones desgastados y viejos. Ahora esperaba que tuvieran nuevos, o al menos, unos que botasen sin problemas.


    Decidió ir al gimnasio, ya que después de ver las aulas con ordenadores nuevos e impolutos, aquello seguramente sería una maravilla.


    Antes de abrir la puerta pudo escuchar el sonido de risas, el chillido de las zapatillas contra el suelo y el balón botando con fuerza. Aquello trajo recuerdos de diversión a su mente y, con una sonrisa abrió con suavidad la puerta doble. Paró a medió camino, desde el hueco recién abierto veía a un muchacho joven correr detrás de los chicos, gritando y aireando una mano mientras sostenía el silbato entre los dientes firmes y perfectos.


    El latido de su corazón se aceleró un poco al tiempo que entornaba la mirada. El pelo negro despeinado dejaba caer desde las puntas pequeñas gotas de sudor, y con el más leve movimiento sus músculos se tensaban visiblemente.


    —Qué diablos... —susurró— O me estoy volviendo loca, o no sé que tengo en la cabeza...


    Decidida a descubrir si era producto de su imaginación, terminó de abrir la puerta para entrar casi con el cuerpo rígido y el ceño fruncido.


    —¡¿Kate?! —el chillido de una voz familiar alejó sus ojos azules de la figura del entrenador, cuya carrera se había detenido y miraba en dirección a ella con cierta molestia. Sus sospechas desaparecieron con la rudeza de sus ojos.


    «No puede ser... ¿Howl?»


    —¡Kate! —volvió a escuchar ya frente a ella. Bajó los ojos dos centímetros y se encontró con una arrebatadora sonrisa de dieciséis años.


    —¿T-Tom? —dudó al ver el cambio radical.


    —¡Hola Kate! —volvió a gritar abalanzándose sobre ella y alzándola en el aire, haciendo que ella también gritase— ¡Hace un siglo que no vienes!


    —¡Madre mía! —dejó que su emoción se desatase al verles a todos ellos, eran los chicos con los que entrenaba hace tres años— ¡Estáis tan mayores!


    —Kate —comenzaron a llamarla todos, ver la felicidad en sus caras por su presencia casi le arrancó un jadeo de felicidad.


    —Siento no haber venido antes chicos —se disculpó a toda prisa.


    En ese momento se dio cuenta de que había sido una egoísta. Por muchas clases y trabajos que hubiera tenido, no la exculpaba, podría haberse pasado una hora a la semana para verles... Se sintió terriblemente mal.


    —No te preocupes —dijo Tom abrazándola con la fuerza de un oso—. Entendemos que lo primero sea la universidad, tú has sido la primera de aquí en conseguir una beca, y eso nos inspira a todos.


    Sí, eso la hizo recordar. Ella empezó a ir a centro como otra niña más. Su familia siempre había sido muy humilde, si vivían en un buen barrio y tenían una casa grande con jardín, solo era porque se la dejó en herencia un tío de su madre, aunque su problema de deudas llegó con la quiebra del negocio familiar, por el que tuvieron que pedir un crédito hipotecando su hogar y, que finalmente no sirvió para nada más que para dejar una cuenta en números rojos. De no ser por eso, vivirían en el extra-radio con esos chicos que la miran ahora con admiración... Ella era la prueba de que si se esforzaban, podrían ir a una buena universidad, lo que para muchos se traducía en ser el primero de su familia en lograrlo, en los tiempos que vivían, eso era simplemente increíble.


    —Eso no me excusa —respondió revolviéndole el pelo—. Aunque admito que sí es muy duro, estudiar tanto y tener que ir a tantas clases...


    —Que una alumna aventajada diga eso, no es demasiado justo para el resto, señorita Garrison —escuchó esa voz seria que reconoció de sus clases más duras.


    —¡Entrenador! ¿Conoce a Kate?


    —Sí, Tom —sonrió de forma que nunca había visto ella.


    Ante Kate había aparecido una persona completamente nueva, fresca y diferente, y eso sin entrar en su aspecto.


    —Es una alumna con mucho futuro, pero le gusta soñar despierta en clase y mandar notas que cree, que no veo —sus ojos se afilaron al decir aquello, casi provocó que a los pies de Kate se abriera un abismo.


    —¡Kate! —Tom la zarandeó, y con su tono de voz parecía querer regañarla, pero su sonrisa era amplia— Eso no está bien, menudo ejemplo nos das.


    —No... no es cierto —se excusó mirando a Howl con el ceño fruncido—. Estoy entre las mejores alumnas de la universidad —avisó a continuación, mirando a los chicos con seriedad y aireando un dedo de aviso—. Pero hay un monstruo —decidió atacar—. Hay un profesor salido del infierno —le miró de reojo mientras soltaba las frases en tenebrosos susurros. No estaban en clase, esa libertad de réplica y ver cómo enarcaba las cejas esperando escuchar lo que ella decía, provocaba una extraña emoción, como si fuera a saltar de un puente—, es tan cruel que manda trabajos de veinte páginas... ¡Escritos a mano! —alzó la voz y los chicos gritaron todas las injusticias que se les ocurrieron.


    —¿En serio Kate?


    —Oh, sí. Ni las moscas se atreven a revolotear cuando él habla —volvió a sonreír ella con triunfo. No estaba segura de porqué, pero decir aquello frente a él era una maravillosa venganza por el dolor aún latente de su muñeca.


    —No quiero que me dé clase —admitió Tom cruzándose de brazos, en ese momento Kate vio que Howl se crispó un poco.


    —Aunque es estricto y da mucho miedo —continuó con sinceridad—, es muy buen profesor. Cuando explica las cosas lo hace de una forma tan especial, que entiendes sus palabras sin tener dudas y, al final, te vas a casa sabiendo todo.


    Al momento vio que Howl hacía un gesto de orgullo. No era peloteo, era la pura verdad, y por mucho terror que provocase, todos sus alumnos eran conscientes de que él era mejor en lo suyo.


    Claro que una cosa no quitaba la otra...


    Después de quince minutos, Howl mandó a los chicos de nuevo al campo. Como Kate tenía tiempo, decidió sentarse en una de las gradas para verles, en su mente aparecieron aquellos niños de doce y trece años, rebeldes y brutos... que ahora eran unos hombrecillos amables. Buscó a Howl con la mirada, le intrigaba mucho su forma de ser allí, pero no estaba, y ni se dio cuenta de que había salido hasta que, un par de minutos después, le vio entrar por la puerta que ella misma había cruzado rato antes. Caminó hacia Kate y sin aviso tiró un refresco que cerca estuvo de golpearle la cara, automáticamente le miró enfadada, pues sabía que lo había hecho apropósito.


    —Hay que estar más atentos Kate —su boca se abrió levemente, era la primera vez que la llamaba por su nombre. Sonó tan extraño... —No estamos en clase, aquí no es necesario tanto formalismo —se dejó caer a su lado, apoyando los codos y quedándose relajado y no erguido, que era como acostumbraba ella a verle.


    Kate no pudo evitar preguntarse si era la misma persona que ella conocía y respetaba... ¿Tal vez tenía un gemelo?


    —Nunca habría imaginado que... eres voluntario aquí —se atragantó un poco al dejar de tratarle de usted.


    —Suele pasar cuando eres un monstruo —su respuesta fue lanzada como un puñal.


    —Las dos caras de la moneda —se le escapó el íntimo pensamiento a Kate, y Howl pareció sorprenderse.


    —Todo debe tener su luz y su oscuridad —se levantó colocándose el silbato en la boca y pitando con fuerza— ¡Se acabó chicos!


    Cansados, los muchachos se abrazaron entre ellos, su deportividad provocó en Kate un enorme orgullo por ellos. Ni perdedores ni vencedores, simplemente diversión. Corrieron hasta ella, libres al fin del partido.


    —¿Volverás pronto Kate?


    —Claque sí, tengo que redimir los casi tres años que llevo sin aparecer.


    —Kate —la llamó Harry, uno de los más pequeños—. El viernes por la tarde tenemos un partido con los del este, ¿vendrás a vernos? Después vamos a cenar a Giuseppe.


    —Vaya, eso es muy tentador... —admitió recordando esas magníficas pizzas que solía llevarles a comer, y saber que continuaban yendo allí la enterneció— Pero la verdad es que no sé si tendré que estudiar.


    —No, me parece que no —respondió Howl con media sonrisa mientras se colocaba las gafas en su sitio—. Creo que no hay exámenes ni trabajos programados, a menos claro está, que alguien se porte mal y haya que poner un castigo...


    Fue un buen chivatazo, pero se sintió intrigada por sus palabras, ¿intentaba invitarla? Fue una situación tan extraña que no sabía qué pensar. Pero ver las caras de los chicos, tan expectantes, no le dejó muchas opciones, a pesar de que no se fiaba completamente de aquel profesor tan misterioso, no tuvo más remedio que aceptar. La alegría por su respuesta afirmativa fue acompañada de abrazos sudorosos, por los que al momento, ella los mandó a los vestuarios corriendo para que se duchasen cuanto antes. Se despidió de todos, ya era momento de regresar a casa y continuar con sus lecturas de aprendizaje, aunque durante todo el camino no pudo dejar de pensar en Howl. Simplemente no entendía cómo podía ser tan diferente, su modo de profesor era terrorífico, y ahí resultó ser otro chico más, con cierta picaresca. Realmente llegó a plantearse con total seriedad la posibilidad de que hubiera un gemelo malvado y otro que lo era un poco menos...


    Cuando entró por la puerta ya estaba anocheciendo, una nueva discusión la hizo suspirar. La verdad, sufría más por su madre que por su padre. A pesar de que Kate le quería a rabiar, ver que no usaba sus neuronas la enfurecía, su padre simplemente no pensaba las cosas, a veces ella creía que se había quedado estancado mentalmente en sus veinte años, pues actuaba como tal, aun así, tanto ella como su madre sabían a ciencia cierta que aquel desastroso hombre daría la vida por cualquiera de las tres, y eso es lo que más le acababa doliendo a su madre. Subió sin dar a conocer su llegada, estaban tan enfrascados en su discusión que no quiso interferir. Antes de entrar a su habitación pasó por la de Miranda, se había quedado dormida a pesar de que aún era pronto. Lo agradeció, y es que así no se asustaría por los moderados gritos que subían por las escaleras.


    De pronto, Kate comenzó a sentirse confusa, durante unos minutos había olvidado lo sucedido, pero Howl volvió a su cabeza, ese Howl diferente la intrigaba mucho, no entendía a qué se debía ese cambio. Imaginó que quería ser un buen profesor, pero él traspasaba la línea sin ningún pudor, y de pronto se lo encontró como un chico normal, magnífico... su sonrisa parecía irradiar con la energía propia de una central nuclear.


    Ahora, a su mente saturada, se añadía él, la cosa mejoraba por momentos...
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    Antes de la tormenta
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    Los días siguientes pasaron lentamente. Kate comenzó a estudiar a Howl con total interés durante las clases, casi como si se tratase de una nueva especie recién descubierta, y solo llegaba a la conclusión de que tenían que ser dos personas diferentes. No tenía sentido. Y para empeorar las cosas, el viernes se aproximaba de forma peligrosa, creando en ella el sentimiento de que no tendría que haber aceptado la invitación de los chicos, y es que justamente aquella noche acabaría la subasta y alguien, la compraría...


    —¿Cómo va? —escuchó preguntar a su mejor amiga durante el almuerzo.


    —Uhm... —tragó con pesadez y sintió cierto grado de vergüenza— ya pasa los 300.000$


    —¡¿Qué?! —gritó levantándose de un salto— ¿Estás de broma? ¡Te vas a llevar el 80% de eso!


    —Si te soy sincera... —comenzó, dejando de comer— Cuanto más sube el valor más me preocupo.


    —¿Por qué?


    —Que alguien esté dispuesto a pagar tal cantidad... no sé... me asusta un poco.


    —Eso es normal —dijo en tono comprensivo, después la abrazó con cariño—. Pero no tienes que preocuparte, estos días he estado pensando Kate. Tengo un plan para que tengas más confianza en todo esto —su amiga la miró intrigada—. Iré contigo.


    —¿Cómo?


    —Me quedaré fuera de donde sea la cita, esperando y con el móvil en alerta. En cuanto entres y veas un poco la situación me lo dices y seguiré en el coche tranquila, hasta que salgas, si pasa cualquier cosa, no sales o me haces una llamada de emergencia porque el tío está chalado, llamaré a la policía corriendo.


    Kate la miró un poco atontada, desde luego que era una idea completamente normal en aquella situación, y no podía evitar preguntarse cómo no se le había ocurrido a ella. Sonrió al sentir una gigantesca tranquilidad, de aquella forma podría ir sin problemas, sin miedos y sobre todo, con confianza.


    —Es una idea fantástica Jessy, muchas gracias, de verdad.


    —¿Pensabas que iba a dejarte con un desconocido a saber dónde? ¡Ni de coña! Además, todo es culpa mía...


    —Bueno, ya se me ha pasado el enfado sobre eso —advirtió levantándose con cierta pesadez, pues sabía que su amiga ya había sufrido suficiente—. Aunque no fue correcto, sé que estabas preocupada.


    El viernes llegó de forma amezadora, y para empeorar las cosas, la noche del jueves apenas pudo dormir.


    —Mañana... —murmuró tras escupir y soltar un largo suspiro— Es una locura.


    Mientras se lavaba los dientes veía las suaves ojeras apostadas bajo sus ojos, y lo único que la reconfortaba un poco, era saber que aquella tarde al menos disfrutaría con los muchachos, y con Howl...


    Las clases pasaron casi ajenas a ella, se mordía el labio repetidamente, miraba el reloj, contando las horas, casi como si estuviera condenada a muerte.


    —Kate, pasará rápido... —susurró Jessy intentando animarla.


    Con un gesto agradeció su preocupación, y cuando el timbre sonó dando fin a la semana, recogió y se fue a casa corriendo. Quería descansar un poco, estar amargada y cansada seguramente acabaría preocupando a los muchachos, y definitivamente no quería aquello, se había jurado disfrutar de aquellas horas como si tratasen de las últimas de su vida.


    —¿Te vas? —preguntó Susan cuando vio a su hija caminar hacia la puerta.


    —Sí, el otro día estuve con los chicos en el centro, les prometí que hoy iría a ver el partido.


    —Oh, me alegro mucho de escuchar eso cielo —con un beso en la mejilla abrió la puerta para verla salir—. Diviértete, ¿vale?


    —Claro, hasta luego mamá. Por cierto, no me dejes cena preparada, vamos a ir a Giuseppe después del partido.


    —Disfruta.


    Cogió el autobús para ir al centro, donde había quedado con todos. Mirando por la ventana, comenzó a sentir un suave hormigueo en el vientre, después de pasar toda la semana con el Howl duro, serio y aterrador, tenía unas irrefrenables ganas de ver al otro.


    —¡Kate! —giró la cabeza ante la llamada y vio a los muchachos levantando los brazos, señalando así, el lugar ne el que estaban— ¡Llegas tarde!


    —Lo siento chicos... —dijo tras correr hacia ellos— Me quedé dormida...


    —¿Como en clase? —miró y vio a Howl enarcando una ceja.


    Dos segundos que transcurrieron lentamente, casi alcanzando una vida completa. Él sonreía de medio lado, con el pelo oscuro repeinado hacia atrás, sin gafas y con aquellos ojos grises centelleantes perforándola. Le recordó a alguien, como si ya hubiera visto aquella cara perfecta antes, pero no lograba recordar cuando ni dónde.


    —¡Venga vamos! —pidió Tom— Si no llegamos a la hora nos descalificarán.


    Los chicos comenzaron a quejarse, lo que despertó a Kate de pronto. Subieron al autobús y se pusieron de camino al colegio, con toda la intención de vencer a su rival.


    ***


    —Han mejorado tanto... —comentó Kate a medio partido.


    —Bueno, ya estaban bien entrenados cuando llegué —su respuesta creó un enorme orgullo en ella, y aunque él no respondió a su mirada, sonrió sin apartar los ojos del campo de juego.


    —¡Vamos chicos! —gritó de pronto soltando el entusiasmo que Howl había provocado en ella— ¡A por todas!


    Cuando el pitido del silbato dio fin al partido, habían ganado por doce puntos y todos gritaron corriendo hacia su entrenador y ex-entrenadora. Vitoreando a ambos con orgullo.


    —¡Lo habéis hecho como profesionales! —los animó Kate.


    —Buen trabajo chicos, así se hace —agregó Howl—. Venga, duchaos y nos vamos a cenar.


    Ambos salieron fuera para esperar a que los chicos regresaran frescos y limpios, además de hambrientos. Junto al autobús, de pronto se creó un incómodo silencio.


    —Me alegro de que ya estés despejada —escuchó de pronto a Howl, que apoyado junto a ella, miraba la puerta esperando al grupo de jóvenes.


    —¿Por qué dices eso?


    —Has estado toda la mañana en babia —respondió cruzando los brazos sobre el pecho—. Y si no hubieras hecho una promesa a los chicos —continuó mirándola de soslayo, casi de forma amenazadora—, te aseguro que te habrías pasado todo el fin de semana haciendo redacciones, sin poder tan si quiera dormir.


    —Lo siento... —se disculpó incómoda, pues aquello significaba que la había estado observando de igual modo que ella a él.


    —¿Más problemas en casa?


    —Alguno, y personal —se le escapó.


    —¿Problemas personales? —repitió en tono irónico— Espero que no sean de amores, me decepcionaría mucho que no atiendas las clases por semejante tontería.


    Kate no pudo evitar fruncir el ceño al mirarle con molestia.


    —No es lo que piensas... Ya vienen los chicos —carraspeó zanjando la conversación.


    Para su desgracia, Howl había conseguido amargarla un poco, no por sus palabras, sino porque habían traído a su mente lo que con tanto esfuerzo logró dejar a un lado, de forma que cada rato miraba el reloj, siendo consciente de que cuando llegara a casa, su bandeja de correo electrónico tendría un nuevo e-mail que para su desgracia, lejos estaría de ser spam.


    Giuseppe estaba abarrotado de muchachos felices que se pasaban las diferentes comidas de una mesa a otra. El local, de tamaño más bien pequeño y muy modesto, tenía, en opinión de Kate, las mejores pizzas de toda la ciudad, y no se dio cuenta hasta estar allí sentada, de cuánto había extrañado estar allí, con ellos, con una sonrisa en la cara... Al final lograron apartar su amargura y preocupación a un lado, haciendo que fuera capaz de disfrutar de aquellas horas. Claro que había momento es los que miraba a un par de metros de distancia para ver a Howl, casi parecía otro chico más, como el resto. Bromeaba, los animaba y sonreía, aquella sonrisa espectacular que nunca mostraba... y la dejaba casi derrotada, provocando que cada vez, tuviera más preguntas sobre él.


    —¿Ya tienes novio Kate? —preguntó Tom de pronto, que estaba sentado a su lado.


    —¿Qué? —la sorprendió— No... No tengo tiempo para esas cosas.


    —Pues si esperas un par de años, te pediré salir —sonrió el muchacho dejándola completamente K.O.


    —De eso nada —se interpuso Harry con un suave y amistoso empujón—, se lo pediré yo.


    Algunos de los chicos de su mesa y, también los de la de Howl, alzaron su queja diciendo que también tenían derecho a intentarlo. Kate se sintió terriblemente alagada, eran tan tiernos y cariñosos que nadie pensaría, viéndoles allí pelear por ella con una enorme sonrisa en la cara, que provenían de los peores barrios de la ciudad, siendo hijos muchos de ellos, de horribles padres, algunos de los cuales estaban en la cárcel.


    —Venga chicos —Howl se levantó un poco serio—. Es tarde y tenemos que llevaros a casa.


    —¡Aún es pronto! —gritó uno de ellos.


    —Sí, vamos a esperar un poco más, por favor —pidió Tom mirando a Kate.


    Ella descifró su mirada al instante, era la misma que la de la mayoría de ellos.


    —Bueno, una hora más ¿vale? —pidió mirando a Howl— Hace mucho que no veo a mis chicos.


    —Está bien.


    Gritaron con energía y pidieron otro par de pizzas.
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    Por desgracia, el tiempo pasó rápido y, cuando Kate se quiso dar cuenta, estaban en el pequeño autobús llevando a los chicos a sus casas. La noche ya era plena y cada vez que uno de ellos bajaba despidiéndose con un abrazo, evocaba en ella aquel sentimiento de desesperación por lo que encontraría al llegar a casa. Howl la acercó antes de llevar el bus al centro e irse él también. Se despidió rápido, demasiado en opinión de Kate, que había tenido la esperanza de poder volver a charlar con él tal y como sucedió en el partido, pero no le dio la opción, así que entró en casa y subió a su habitación sin hacer ruido para no despertar a nadie.


    —Bueno... llegó la hora... —murmuró sentándose en la cama y mirando la pantalla del móvil, donde aparecían dos alertas de correo electrónico.


    El primero tenía como asunto «Nos complace anunciarle el fin de la subasta». El otro «Lugar de reunión para los clientes».


    —¿Lugar de reunión? —leyó en alto, pues no sabía nada de aquello.


    El otro e-mail apenas llamó su atención, pues estaba totalmente segura de que había ganado Obscure, especialmente después de haber sido grosera con él. Así que abrió y leyó el contenido del que tan intrigada la tenía:


    Nuestra más sincera enhorabuena ante el magnífico resultado de su subasta. Nos complace enormemente informale, para su seguridad y la de nuestros clientes, que la fiesta se llevará a cabo en el antiguo teatro situado en el norte.


    Además, nos ocuparemos complacidos de los vestuarios y las presentaciones, siempre con total discreción y seguridad.


    Así pues, la esperamos mañana a las nueve de la noche para la cena de presentación.


    Reciba un cordial saludo.


    S.R.


    —Vaya... no me esperaba nada como esto —dijo dejándose caer hacia atrás.


    De pronto se sintió liviana y relajada. Muchos de sus miedos se esfumaron, y Jessy ya no tendría que estar esperándola en la calle, lo que incluso podría llegar a ser peligroso según en que zonas. Aunque también era cierto que era algo lógico si era una empresa tan seria como Jessy insinuó, y teniendo en cuenta las cantidades de dinero que aquel sitio movía, evidentemente se cubrirían las espaldas por completo. Tras pensar y darle mil y una vueltas, logró quedarse dormida. Tuvo un sueño lleno de misterio que provocó nervios en ella, ansias extrañas y temor, pero al despertar solo quedaban en ella pequeños resquicios de sensaciones.


    Bajó a desayunar, allí ya estaban su madre y hermana.


    —Mamá —la llamó sentándose junto a Miranda—. Esta noche voy a salir ¿vale?


    Susan se giró con la tostada en la mano y la cara llena de sorpresa.


    —¿Cómo? —preguntó sirviendo una taza de café a su hija mayor— Tú, a quien siempre tenemos que obligar a salir, ¿lo haces por propia voluntad? Vale. ¿Dónde está mi hija y qué le has hecho? —bromeó.


    —Venga mamá —rio Kate—. Tengo... un cumpleaños —tanteó el efecto de la mentira en su madre, parecía funcionar, pues sonrió con felicidad—. No sé a qué hora volveré, espero que no muy tarde.


    —¿Cenarás fuera entonces?


    —Sí.


    —Bueno, pero ten cuidado Kate, un par de copas y no más. Oye... —se pegó a ella susurrando— no es mucho, pero tengo un dinero guardado. Puedes comprarte un vestido e ir a la peluquería...


    —¡Mamá! —se enfadó Kate sorprendiendo a su hermana, que no entendía los cuchicheos— No, claro que no, no lo necesito. ¿Pero sabes lo que puedes hacer con él? Irte al cine con Miranda.


    Susan se paró un par de segundos, mirando a su hija fijamente. El brillo de sus ojos fue creciendo, estaba orgullosa de haber criado a Kate de aquella forma, una madre no podía pedir absolutamente nada más.


    —Sí, me voy a llevar a esta princesa pequeña al cine y a cenar —dijo con cariño besando a Miranda, que comenzó a gritar emocionada.


    —Tú también te mereces un descanso mamá —acabó Kate besando a su madre para irse a la ducha.


    Aquella pequeña conversación en la cocina la inundó de renovado valor. Lo que iba a hacer salvaría a su familia, se lo merecían, desde luego que sí. ¿Qué eran unas horas de tormento por una futura y feliz vida?


    —Ya son las cinco —se sentó en la cama mirando el reloj—. Jessy debería llegar ya...


    Justo cuando terminaba de hablar consigo misma, el timbre sonó en el piso de abajo, risas y saludos de emoción indicaron que se trataba de su mejor amiga.


    —¡Llegó el día! —gritó entrando por la puerta.


    —Ya te he dicho que al final no era necesario que vinieras —se quejó, pues no le había hecho caso a través del móvil.


    —Vale vale, pero eso no quiere decir que no vayamos a ponerte guapa.


    —También te he dicho que nos dejan ropa —replicó.


    —Pero no una peluquera, ni una maquilladora. Vamos a sacar lo mejor de ti, y así aprovecho, porque llevamos juntas desde los seis años y nunca te he visto completamente maquillada —avisó—. Si estás guapa con un poco de base y eyeliner, cuando acabe contigo serás una diosa.


    —Pero no te pases —avisó Kate en tono amenazante.


    En realidad hubo alguna que otra tarde de aburrimiento en la que sin nada mejor que hacer, experimentó aquel arte que no había cultivado con mucho interés. Al final tuvo muy buen resultado, se vio realmente hermosa, pero tal vez por la falta de costumbre o porque aquel nivel no era para ella, se sintió pesada, incómoda y pastosa. Su piel tiraba un poco, las pestañas postizas no le dejaban ver y le lloraban los ojos. Desde luego se quedaba con la belleza natural, no necesitaba nada más que un poco de BBcream y su eterno perfilador de ojos.


    —Nada de ocho capas de maquillaje ni de pestañas postizas.


    —Um... —murmuró Jessy cruzándose de brazos— Vale, tampoco te hace mucha falta. Tú fuerte es la mirada, es misteriosa, intrigante... hay que enfocarlo todo ahí.
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    Cuando ya pasaban unos minutos de las siete, Jessy puso la última horquilla del recogido urbano que acababa de hacerle a su mejor amiga, aquel pelo rizado y su tipo de cara, se enmarcaban a la perfección con algo revuelto y lleno de carácter, sin duda era la apuesta más acertada. Un poco de brillo y... se quedó frente a Kate para disfrutar del resultado de su trabajo.


    —¡Perfecta! Aunque sí te digo, que las pestañas postizas en tus ojos serían...


    —No, no —la cortó Kate consciente de que su amiga haría un intento final por convencerla.


    —Bueno, vale —se rindió sonriente—. Me conformo.


    Finalmente, Kate se puso un sencillo vestido estampado y se tomó un Té. Los nervios comenzaban a hacer acto de presencia y a pesar de que aún quedaban un par de horas, cada minuto que pasaba, el temblor aumentaba.


    —Te veo muy nerviosa —dijo Jessy con dulzura sentándose al lado de Kate—. Todo saldrá bien ya verás... tengo un presentimiento.


    —Lo único en lo que tengo que pensar y que me debe de preocupar, es la situación de mi familia —suspiró terminándose su bebida—. La verdad es que he pensado mucho en esto... no seré ni la primera ni la única. Yo al menos siempre puedo negarme y devolver el dinero, pero hay chicas en el mundo... muchas de ellas no son más que niñas...


    —No pienses en eso ahora. ¿Nos vamos? —preguntó cuando ya eran las siete y media pasadas.


    —Vale...


    Jessy se ofreció a llevarla hasta el lugar, y así, Kate no tendría que coger un taxi. Además, se quedaría más tranquila viendo un poco la zona, y aunque no se lo dijo a Kate, permanecería por allí unos minutos, por si ocurría cualquier cosa.


    —Creo que estamos llegando —avisó la conductora girando por una rotonda.


    —¿Será ese lugar? —señaló al frente un edificio enorme que desde luego, parecía un teatro.


    Pararon y aún faltaba una hora para las nueve. El lugar estaba cuidado a pesar de ser un sitio abandonado, lo que la perspicaz mente de Kate dedujo, se debía a que lo , y seguramente la empresa era propietaria del edificio.


    —¿Te han dado alguna contraseña o algo para entrar?


    —No, en el e-mail solo ponía lo que has visto... pero no creo que haya problemas.


    —Son las ocho pasadas —avisó Jessy recostándose en el asiento—. ¿Qué hacemos? ¿Nos acercamos? Igual podemos ver un poco lo que hay dentro...


    —No sé... —dudó.


    Kate miró a su amiga con una mueca, en aquel momento el cristal de su ventana resonó con fuerza al chocar contra él, unos nudillos. Asustadas, ambas miraron hacía el lugar del impacto, y a pesar de que la oscuridad comenzaba a ser profunda, fueron capaces de vislumbrar a una mujer centelleante allí agachada y sonriente. Durante unos segundos la miraron, tenía el pelo corto y de color rojo, los labios y el color de uñas iban a juego.


    —¿Quién es? —preguntó Jessy en un susurro.


    —No lo sé.


    Kate comenzó a bajar la ventanilla dejando entrar el frío del exterior.


    —Señorita Garrison, me sorprende su puntualidad —saludó la desconocía de forma flamante.


    —¿Perdón? —confusa porque la conociese, no comprendía nada.


    —Soy Anna, la vicepresidenta de S.R.


    Ambas amigas volvieron a mirarse con sorpresa, acto seguido salieron del vehículo. Se acercaron a la mujer, de alta estatura y figura esbelta. Era hermosa y muy llamativa.


    —Tenía la sospecha de que llegarías antes de la hora —le dijo a Kate besándola en la mejilla como saludo, después fue a Jessy—. ¿Amigas?


    —Sí... —respondió sintiéndose expuesta.


    —No estés asustada cariño. Yo también vine una hora antes en mi primer encuentro.


    —¿Usted? —se sorprendió Jessy.


    —Ni se os ocurra tratarme de usted —avisó con cariño—. Sí, han pasado diez años de ese día —confesó—. Sé lo que es ser nueva... Bueno, ¿vienes? —miró a Kate, que acto seguido fijó los ojos en su amiga—. No puede acompañarnos cielo, pero resolveré tus dudas.


    —Vale...


    —Puedes mandarle luego un mensaje para decirle que sigues entera —comentó mientras agarraba a Kate para subirla escaleras arriba y entrar en el lugar.


    —¡Estaré atenta! ¡Ánimo! —gritó Jessy despidiéndose desde el coche.


    Anna abrió la doble puerta principal, no chirrió, por lo que seguramente usaban aquel lugar con más frecuencia de lo que sospechaba. La luz de la entrada se encendió y el brillo la cegó levemente después de pasarse en el coche un buen rato. Mirase donde mirase, Kate solo veía lujo. Casi parecía un exclusivo hotel al que ella no podría acceder ni para hacer una inocente pregunta en recepción.


    —Supongo que tienes muchas dudas —escuchó—. Ven, vamos al despacho.


    Subieron unas escaleras, cruzaron un par de puertas y al entrar a la habitación situada al final del pasillo de roja alfombra, un enorme despacho apareció a sus ojos. Había esculturas de arte moderno que Kate nunca comprendió, cuadros en las paredes que poco expresaban en su opinión y, una mesa de cristal más grande que su cama. Anna se sentó en el sofá de cuero blanco que se situaba a la derecha de la estancia, invitando con un gesto a que la acompañase.


    —No solemos tener chicas nuevas en nuestra empresa. No porque no se apunten —aclaró sirviendo dos copas de algo que olía extremadamente fuerte, seguramente se trataba de whisky—. Nuestros clientes, hombres y mujeres, son gente importante en todos los ámbitos, desde políticos a empresarios, pasando por cantantes, actores... imagino que lo sabrás, después de la gran puja que has tenido, felicidades. No todas nuestras chicas pueden presumir de valer medio millón de dolares.


    Kate la miraba en silencio, apenas comprendía nada. Pero... ¿medio millón?


    —Discúlpame un momento... —pidió sacando el móvil.


    Mientras ella abría aquel correo electrónico que no le llamó la atención horas antes, Anna se levantó para acercarse a un pequeño mueble que resultó ser un congelador. El sonido del hielo no la distrajo. ¿Cómo no lo había leído antes? Las últimas pujas habían sido una verdadera guerra, acabando en carnicería y pasando el medio millón. Tragó saliva con dificultad. Obscure no se andaba con tonterías, y eso en cierto modo, la aterró.


    —Como te decía —continuó sentándose de nuevo en el mismo lugar y dejando las copas sobre la mesa—, miramos con lupa cada intento de inscripción. Tenemos mucha seguridad en nuestra web, pero es normal que nos la intenten colar a base de mentiras, al fin y al cabo estamos hablando de mucho dinero. Si hablamos de estadística, te diré que solo damos acceso a una de cada diez. Y casi me atrevo a decir, que ahora mismo sabemos más de ti que nadie de tu entorno, puede incluso que ni tú misma sepas tanto. Lo que comentan, lo que se sospecha, rumores, experiencias...


    —Eso... me hace sentir un poco expuesta —admitió incómoda—. Aunque supongo que si la gente por aquí es tan importante... es normal.


    —Así es, las filtraciones son nuestra prioridad. Y eso es lo que vamos a solucionar ahora mismo —agregó bebiéndose la copa de un sorbo para levantarse y caminar hasta el escritorio—. Ven Kate.


    Cuando llegó allí, ya había un papel sobre la mesa.


    —El contrato —escuchó decir a Anna.


    Se quedó atontada mirando el papel de aspecto lujoso mientras una famosa saga de libros se metía en su cabeza. ¿Contratos?


    —Sé lo que estás pensando, y no, no es eso —rio Anna—. Es un simple formulario en el que te comprometes a guardar absoluto silencio sobre cualquiera de nuestros clientes, si haces algo público deberás indemnizar a cada afectado con varios millones de dolares.


    —Ah, si solo es eso... ¿Te importa que lo lea?


    —En absoluto, adelante —accedió dándole el contrato.


    Kate se sentó y comenzó a leer con toda atención los puntos que llenaban el papel. Anna estaba en lo correcto, era un contrato simple en el que se comprometía a no decir nada ni de la gente ni del lugar.


    —Nuestros clientes también están sujetos a ese contrato —avisó—. Para que lo entiendas mejor, si Obscure hace público algo sobre ti, deberá indemnizarte. En términos legales estáis atados de la misma forma. Y con respecto a eso que te preocupa... aunque él haya pagado por ti, ambos decidís lo que queréis hacer. Tu palabra tiene la misma fuerza que la suya, es importante que quede claro que no puede forzarte, y para eso es esta fiesta. Además, no tienes que cumplir hoy si no llegáis a un acuerdo o si te sientes demasiado incómoda, pero sí antes o después. Os podéis ver las veces que necesites.


    —Sinceramente, eso me tranquiliza muchísimo... —admitió— Mi mayor miedo era tener que hacer algo que no deseo.


    —Pues elimina todo eso de tu mente cariño. Y no temas, Obscure puede parecer un mandón indomable, pero tiene un corazón enorme, solo tienes que saber que es un poco desconfiado, y bastante juguetón —avisó guiñando un ojo.


    —Vale... Es...


    —¿Qué? —la apremió cuando esperó una pregunta que no llegaba.


    —¿Es... muy mayor?


    —No —soltó una carcajada—. Solo tendrá unos poco años más que tú. Y es muy guapo —suspiró—. Vaya, solo falta media hora. Ven vamos abajo, hay que buscarte algo adecuado para la fiesta, la gente empezará a llegar ya. Estás de suerte, tu estreno aquí ha coincidido con la fiesta de máscaras, eso te dará un poco más de confianza.


    Decir que las palabras de Anna la relajaron era quedarse corto, el simple hecho de saber que no habría obligación ya era suficiente como para volver a respirar.


    Una habitación que seguramente antaño sirvió como sala para el reparto de alguna obra de teatro, se abrió ante ella. Estaba repleta de colgadores, vestidos y complementos para todos los gustos. La iluminación era a su parecer demasiado fuerte, hasta el punto que las lentejuelas y brillantes soltaban brillos incómodos para sus ojos.


    —Hay muchas cosas —comentó Kate mirando a su alrededor.


    —Sí así es. Te dejo un momento para que eches un vistazo —avisó con la vista fija en el móvil—. Los empleados ya están aquí. Vuelvo en cinco minutos.


    Cuando se quedó sola, Kate comenzó a mirar las prendas colgadas, de todos los estilos y colores, resultaba complicado pararse a mirar.


    —Hay ropa muy... sugerente —susurró alzando un vestido que podo escondía.


    Lo puso en su sitio y decidió centrarse primero en el color, pues todo estaba ordenado en aquel sentido. No sabía porqué, se le antojó el verde, por lo que caminó hasta la parte más profunda de la sala, en la que aquel color deslumbraba con fuerza y comenzó a rebuscar algo de su estilo.


    —La mayoría son muy sexys.


    Todos eran espléndidos, pero no eran para ella. Le gustaba ir guapa y sentirse bien, pero no sabía moverse con vestidos demasiado cortos, y estaba segura de que tras tomar un par de copas se le olvidaría aquel detalle tan importante con el que acabaría mostrando todo lo que no deseaba. Por fin, al fondo del perchero, un vestido de color verde esmeralda que carecía de brillos le pareció de largura perfecta. Se lo colocó por encima y agachó la vista, pudiendo cerciorarse de que llegaba por la mitad del muslo y que no era demasiado ajustado, el vuelo caía sutil desde la cintura.


    —La espalda es abierta y tiene un escote más profundo al que acostumbro —se percató al observar más pausadamente—. Me gusta, sugerente pero sin pasarse.


    Al fin y al cabo tampoco quería parecer la monja de aquel lugar, y sin saber lo que se iba a encontrar en la fiesta, intuía que las mujeres enseñarían un poco más de carne. Entró al probador y se lo puso con cuidado de no estropear el recogido que con tanto esfuerzo le había hecho su mejor amiga. Cuando se pudo ver en el espejo le gustó y, aunque se sentía un poco incómoda con el escote, si era sincera le quedaba como anillo al dedo.


    —Vaya —escuchó— estás mejor de lo que pensaba, y el estilo va muy acorde contigo. Sabía que no eres el tipo de mujer que usa sus armas por y para todo —bromeó—, pero la verdad, deberías hacerlo de vez en cuando. Más teniendo en cuenta que la moda de la mujer esmirriada se está acabando y que vuelven las caderas redondeadas y pronunciadas. ¡Ya era hora!


    —Sinceramente —sonrió agradecida por las palabras de Anna—, no creo que conseguir algo gracias a tu cuerpo sea demasiado satisfactorio.


    —Me encanta esa actitud —la señaló con fuerza—. Ojalá todas las chicas de tu edad fueran así. Hay que aprovechar nuestras armas y las debilidades masculinas, pero la mayoría de mujeres no lo hacen de forma correcta. ¿Sabes cuantas chicas se han casado gracias a su cuerpo? —preguntó.


    —¿Muchas?


    —Casi todas las que conozco. Y los matrimonios no llegan al año. Muchos hombres se sienten atraídos en un primer momento por el físico, pero al final no es eso lo que buscas para el resto de tu vida.


    Kate asintió con la cabeza, y es que no pudo más que sorprenderse de que Anna pensase igual que ella. Desde luego que conseguir un marido adinerado gracias a una cara bonita o un cuerpo escultural tenía fecha de caducidad.


    —¡Vale! —dio una pequeña palmada— Los clientes ya están llegando y tengo a mis chicos en sus puestos. Vamos a buscarte una máscara para ese vestido y entramos al gran salón. ¡Obscure ya ha llegado!


    Escuchar aquel nombre disparó de pronto su corazón. Durante la última hora prácticamente se había olvidado, y saber que estaba allí, a punto de conocerle... le dio un leve calambre en el estómago. Mientras miraba las máscaras expuestas sobre una mesa de cristal, comenzaron a temblarle las manos de forma que Anna lo pudo ver si problemas. Agarrando a Kate sonrió intentando transmitir tranquilidad.


    —Toma, creo que esta verde es perfecta para ti —dijo dándole una bastante sencilla en comparación con las otras—. No estés asustada cariño, yo estaré cerca si me necesitas. Sé como te sientes, pasé por lo mismo en su día. Te apuntaste por algún problema gordo, eso lo sé, porque nadie vende su virginidad por capricho.


    —¿Tú también?


    —Sí, mi madre estaba muy enferma —se sinceró recordando el pasado—, yo tenía veinte años y no podía pagar todas las facturas del hospital.


    —Lo siento mucho. Por cierto, tengo una duda... no me habéis pedido en ningún momento pruebas de que...


    —La verdad es que eso es exigencia del cliente, aunque con Obscure no es necesario, se daría cuenta al momento.


    —¿Lo piden ellos? La confirmación médica, digo.


    —Sí, así es. Como ya te dije no solemos tener chicas nuevas nunca, y cuando lo hacemos, llevamos a cabo una investigación previa de confirmación —explicó, pero algo le decía a Kate que no se lo estaba contando todo, y que tampoco lo iba a hacer.


    —Antes de ir, ¿puedo mandar un mensaje a mi amiga? Para decirle que estoy bien, solo será un segundo.


    —Claro. Deja tus cosas en una taquilla, mete un código que recuerdes y no olvides guardar también ahí el móvil, están prohibidos dentro —avisó.


    Anna cogió la máscara y se la puso a Kate sin dejar de sonreír. Ya estaba lista para conocer a Obscure.

  


  
    10

    Obscure


    
      [image: ]

    


    Al otro lado de aquella impresionante puerta de brillante cristal de color amaranto se escuchaban risas y música suave. Kate la miraba casi como una condenada, y entonces volvió el miedo a ella ahogándola. Aquella montaña rusa de sentimientos que iban y volvían estaban a punto de acabar definitivamente con ella. Miró a Anna antes de que esta alargase una mano para abrir la puerta. Cuando lo hizo, al otro lado un lugar gigantesco la desorientó durante un segundo. Donde en el pasado hubo butacas ahora se podían ver algunas mesas. El sitio, lógicamente, era amplio y elegante, y para su suerte la iluminación era suave.


    —Entra y toma una copa, yo iré a buscar a Obscure.


    Anna se alejó de ella y Kate se sintió sola y vulnerable entre desconocidos que charlaban alegremente. Al fin y al cabo ella era la nueva, los demás seguramente ya se conocían... Se conformaba con no llamar demasiado la atención. Adentrándose unos metros y observando a su alrededor, al fin visualizó una barra en la que un joven muchacho de potentes músculos y semi desnudo servía copas. A su lado había una mesa con algunas bebidas ya servidas, colocadas ahí con la intención de que nunca hubiera nadie esperando a ser servido. Sin pensarlo dos veces se dirigió allí, necesitaba urgentemente beber algo y nublar su mente antes de que le diera un ataque de histeria.


    «Madre mía, me va a dar algo».


    Miró las copas de la mesa, el contenido de cada una tenía un color diferente, no reconocía ninguna. Finalmente se decantó por una cuyo color era azulado, dio un pequeño sorbo y el sabor dulce le agradó, era una bebida lo bastante fuerte como para notar el alcohol. Soltó un suspiro esperanzada en aflojar la presión de su pecho, pero no funcionó. Al final se bebió la mitad de la copa de un trago y cogió otra para después. Tras darse la vuelta y volver a observar, todo seguía igual, Anna no aparecía acompañada de su hasta ahora, pesadilla.


    «¿Qué hago?» Se preguntó.


    En la parte este, en una de las paredes más alejadas, pudo ver un enorme ventanal blanco que hacía de salida al exterior, un poco de aire fresco le iría perfectamente. Atravesó y se encontró en un balcón de aspecto antiguo cuya piedra estaba adornada a base de cincel. No había nadie y la música llegaba lejana. Paz y tranquilidad que se transformaron en ganas de salir corriendo.


    —No puedo irme así sin más... —susurró apoyándose en la piedra y agachando la cabeza vencida por el miedo.


    —No, no puedes —escuchó de pronto una voz masculina a su espalda, que se tensó por instinto. Sin embargo, no se giró, como si acabara de convertirse en piedra—. Y no deberías hablar sola, alguien podría pensar que no estás en tus cabales, Kate.


    La confirmación a sus sospechas se le clavó en el centro del pecho. ¿Era él? ¿Obscure? ¿Cómo diantres sabía que era ella? Seguramente y por lo poco que le conocía, había estado siguiéndola y observando desde que llegó. Pronto sintió el ahogo, los nervios se convirtieron en ganas de llorar y no sabía a razón de qué, ella precisamente que no era de llanto fácil. Seguramente se debía a aquella presión mezclada con los nervios de lo desconocido, que habían llegado a una potencia tal, que ni los exámenes finales habían hecho tanta mella en ella. Agachando la mirada vio cómo la copa que sostenía temblaba con fuerza, no quiso separar los ojos de aquel lugar, no quería mirar al hombre que la había comprado. Estaba, simplemente y llanamente, aterrorizada. De pronto el temblor cesó y los ojos azulados de Kate brillaron con fuerza al ver cómo él sostenía su muñeca con firmeza. La piel era tersa y un poco tostada en comparación con la suya propia. Sintió también el calor pegándose a su espalda desnuda, lo que hizo tintinear levemente sus piernas.


    —¿Tanto me temes? —preguntó con suavidad.


    Estaba cerca, tan cerca que sentía el aliento de Obscure chocando contra la parte posterior de su cuello.


    —La verdad, me sorprende —continuó él tras unos segundos de tenso silencio—. No creí que no poder esconderte tras una pantalla de ordenador te pondría tan nerviosa.


    —Lo siento —logró decir con dificultad—. No pensé... que me afectaría tanto.


    —Bueno, tú fuiste la que dejó claro que esto era un negocio. ¿Qué debería hacer yo entonces?


    «¿Juego sucio?» Se preguntó recordando aquellas palabras finales que le dedicó.


    Lo peor es que estaba en lo cierto, ella lo dijo: «Si finalmente ganas la puja, pasará lo que tenga que pasar y lo aguantaré con todas mis fuerzas incluso si eres el hombre más cruel. Hasta ese día, te pido que no me hables, no hay nada más que saber, esto un negocio y lo cumpliré lo mejor que pueda».


    —Pues haz lo que tengas que hacer —sus palabras salieron entre dientes.


    Con renovado valor, dio un tirón para soltar el agarre de la muñeca, provocando que el contenido de la copa salpicase. Se giró con la cara un poco mojada para hacerle frente. No esperó lo que encontró, aunque después de imaginarse lo peor, sentir el alivio fue inevitable.


    A escasos centímetros había un hombre alto, esbelto y elegante... pero todo lo superficial de su aspecto desapareció cuando los ojos de ambos chocaron con una fuerza inimaginable. Su mirada gris y misteriosa... le recordaba terriblemente a Howl, aunque los ojos que había ahora frente a ella, eran mucho más intensos. ¿Tal vez se debía al antifaz de color negro, que hacía más potente aquel color?


    —¿Es una invitación?


    Su sonrisa se alargó, también su mirada parecía reírse de ella o, al menos, fue lo que le transmitió, provocando que Kate entornase la mirada al tiempo que fruncía el ceño. La situación era tensa y ella no sabía cómo salir del aprieto. Entonces Obscure acortó las distancias y comenzó a acercarse. Sin embargo, Kate se mantuvo, con dificultad, donde estaba sin pestañear. Tragó saliva, y casi sintió que tenía una piedra bajando por su garganta.


    «Demasiado cerca, ¿va a besarme...?»


    El pensamiento de un simple beso la mareó, ni recordaba cuándo dio uno por última vez. Sintió vergüenza de que él notase su experiencia perdida.


    —Eres muy contradictoria —dijo parándose a unos poco centímetros.


    Estaba tan cerca que Kate sintió que vería su alma.


    —Quieres un beso, pero te niegas a recibirlo —continuó—. Una boca cerrada no es impedimento.


    De pronto una mano fuerte se expandió por su espalda. Ejerciendo la fuerza necesaria, Obscure la atrajo hasta que sus labios se rozaron tímidamente. Cuando Kate casi se había decidido a abrir la boca para recibirlo, un lametón limpió el alcohol que había acabado cayendo de su labio a la barbilla.


    —La verdad... —comenzó a decir Kate sintiendo aún el garre de su brazo— No te entiendo.


    —Creo que hay un club sobre eso —bromeó él.


    —No es broma —se enfadó—. Sabes lo que... ¿puedes soltarme? —pidió antes de continuar expresándose.


    —¿No?


    —Me estás irritando.


    —Bueno, peor para ti. Continua —apremió clavando los ojos en ella y marcando media sonrisa.


    —No es esto lo que esperaba después de hablar contigo por facebook —soltó con los labios levemente fruncidos.


    —Lo sé. Esperabas un tipo agrio y malhumorado, y lo soy en cierto modo —avisó—, pero admito que tú me apaciguas, eso cambia las cosas.


    —No me refería a eso... aunque dudo entender lo que dices.


    —¿Así que te referías al sexo? —la falta de pudor la escandalizó, aunque también era cierto que se lo esperaba— Ya habrá tiempo para eso, pero no será esta noche.


    —¿No? —preguntó completamente sorprendida. Aquello fue inesperado— ¿Entonces?


    —No creo que estés preparada —admitió con cierto pesar—. No te confundas Kate, voy a desnudarte antes o después y vas a disfrutar de ello. Simplemente te doy una tregua. Anna ya te ha dicho cómo funcionan las cosas aquí, no puedo obligarte, pero desde luego, tampoco quiero ni voy a permitir que te obligues ni fuerces a ti misma.


    —Nunca pensé que fueras tan considerado... —Kate no entendía nada, y empezaba a estar cansada de hombres con dos caras, pero el alivio que sintió por sexta vez aquella noche... casi podía morir tranquila— Y te lo agradezco, esto no es fácil para mí por muchos motivos.


    —Pues quiero saberlos —imponiéndose, se puso repentinamente serio—. Esta noche me contarás absolutamente todo sobre ti, y quiero la verdad Kate, porque yo ya sé muchas cosas y me daré cuenta si mientes. Quiero que tengas muy en cuenta, que para mí, la sinceridad, excluyendo algunas cosas pequeñas y sin importancia —agregó casi, como si admitiera algo—, es algo vital.


    —Pides mucho.


    —Lo sé, eres una persona discreta que no disfruta desvelando miedos, crees que eso te hace débil al mundo, y no hay nada que odies con mayor fuerza a que te vean así.


    Ella entornó la mirada de forma clara, tanto que a pesar de la máscara, él pudo verlo. Conocía de ella más de lo que le habría gustado... Y su mayor pregunta ahora era saber de dónde había sacado una información tan privilegiada. Durante un minuto sintió que la conocía de toda la vida, que era capaz de tirar abajo sus fuertes murallas abriéndose paso hasta el castillo que con tanto ahínco, había fortificado, y eso daba miedo, más miedo que cualquier otra cosa, incluso que acostarse con él.


    —La situación es surrealista —admitió—. No sé qué crees saber de mí, pero no te lo creas...


    El movimiento leve de su cabeza y la sensación de que sus cejas se enarcaban peligrosamente, calló la voz de Kate, que volvió a sentirse tensa e incómoda.


    —Sé que eres una de las mejores estudiantes, que te desvives por tu familia, que estás aquí por ellos —dijo con suavidad—. Que te cuesta confiar en la gente, que ya no eres esa chica divertida que fuiste en el instituto... puedo seguir toda la noche querida. Pero tengo interés en saber que fue de aquella Kate.


    —Murió.


    —Pues cuéntame la historia de cómo aquella muchacha perdió la vida.


    Kate supo al instante que él no cesaría en su empeño, pero contarle aquello... era una historia que solamente los afectados conocían en su totalidad, ni siquiera tuvo el valor de decirle a Jessy los detalles completos y escabrosos, las magulladuras y la ropa rasgada... A su mejor amiga solamente le dio una descripción superficial.


    Con un suave empujón señaló la zona más apartada del balcón, donde ella no había mirado. Allí había un banco de piedra rodeado de plantas, con un aire mágico y misterioso.


    —¿Es necesario? —ella le miró casi implorando.


    —Lo es.


    —¿Por qué?


    —Porque he pagado más de medio millón. Creo que al menos, mi consideración por ti se merece eso. Sé que hoy venías dispuesta a saldar tu deuda, eso te honra, pero como ya te he dicho antes, no voy a permitir que te fuerces a ti misma.


    «Este hombre es como una víbora...» Pensó al instante, pues era impecable la forma en la que se llevaba todo a su terreno, y eso sin perder la elegancia.
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    A pesar de estar sentada, la tensión de su cuerpo no disminuyó, Obscure no soltó su agarre, sino que se profundizó más. Ahora su mano se había deslizado desde la espalda hasta casi la cadera, y Kate estaba casi segura de que lo hacía deliberadamente, siendo consciente de la incomodidad que causaba en ella. Él se mantuvo en silencio, esperando pacientemente. Con ver la expresión de aquella muchacha era consciente de que se estaba preparando mentalmente. Al fin, tras casi cinco minutos callada, mirando la ciudad extenderse hasta el infinito y, sintiéndose absorbida por sus luces que llenaban la noche ya profunda, Kate comenzó a hablar. Un susurro casi inaudible fue creciendo, haciendo palpable en su voz que no le gustaba contar aquello, que estaba irritada y enfadada. Describir aquel suceso oscuro de su pasado, de pronto la hizo sentir idiota... A pesar de saber que era un tema serio, hasta aquel instante de su vida, en el que se lo contaba a un desconocido que había pagado por estar con ella, no se había dado verdadera cuenta de la mella que había hecho en su vida.


    —Es comprensible tu actitud con los hombres —dijo Obscure tras guardar silencio, una vez acabada la historia—. Me resulta repugnante que un niñato de dieciséis años hiciera eso —agregó con una sinceridad que ella pudo sentir verdadera—. A pesar de eso, deberías ser consciente de que todos en este mundo tenemos fantasmas y pasado, y privarte de cosas normales para cualquier chica, al final te ha hecho más mal que bien. Vives enfadada con el mundo, no con los hombres —añadió atrayendo la mirada desorbitada de Kate.


    —¿Qué tiene que ver el mundo? Simplemente tenía miedo de que me volviera a pasar lo mismo.


    —No Kate, estás enfadada con el mundo. No entiendes porqué sucedió aquello, o porqué la situación de tu familia es la que es.


    —Crees que lo sabes todo. ¿Y qué hay de ti? Ese royo misterioso que te traes —casi escupió ella. Comenzaba a sentirse desnuda y vulnerable, ante lo que solamente sabía defenderse de un modo, sarcasmo y malhumor—. Un día vas de Amo sado dando órdenes y avisando de lo que me espera, y ahora eres pura comprensión y elegancia. ¡Llevo toda la maldita semana leyendo novelas eróticas de todo tipo por tu culpa! —acabó casi gritando al tiempo que se levantaba dando énfasis a su queja.


    La carcajada que soltó Obscure la dejó paralizada, enfurecida y completamente indignada. Estaba harta.


    —No será que después de tus sugerentes lecturas... ¿Esperabas algo más que una buena charla, Kate? —su tono burlón casi la hizo estallar.


    —¡Estarás de broma! No quiero que me toques ni con un palo —gruñó sacando la chica de barrio que llevaba dentro.


    —Admito que es la primera vez que una mujer me dice eso. Creo que estoy en mi derecho a que demuestres tus palabras con hechos.


    Alargando la mano, Obscure agarró a Kate de la muñeca y tiró haciendo que cayera sobre él, dejándola sobre sus rodillas sentada y, donde se revolvió automáticamente intentando levantarse.


    —¿Te has vuelto loco?


    —Pulso acelerado —comentó de pronto convirtiéndose en médico, sin hacer caso los rugidos que soltaba Kate y sus manotazos torpes—, tensión... pues no me parece que sientas tanto asco —volvió a burlarse.


    —¡Eres odioso!


    El cuerpo de Kate se encogió de pronto todo lo que el agarre de Obscure le permitió, acababa de recorrerla alguna clase de electricidad que le erizó cada bello de la nuca, y el hormigueo casi le hizo soltar un suave jadeo de sorpresa. Aquel pequeño beso en el cuelo se volvió profundo ante su reacción. Mordisqueó con cuidado el lóbulo y ella sintió un mareo, como si acabara de subirse a una montaña rusa. Desde luego aquello estaba lejos de parecerse a lo que le hizo sentir James.


    —Ni con un palo, ¿eh? —se mofó divertido.


    —No tiene gracia...


    —La tiene, porque has disfrutado, y sé que en el fondo estás pensando en todas esas cosas que te has negado. Aunque tengo que admitir que ahora mismo, eso me alegra, ya que puedo ser dueño de absolutamente todo.


    Callada, ya no forcejeaba, miraba sus zapatos oscuros mientras se debatía. Aquel beso, la sensación que provocó en ella... le había gustado, pero también estaba asustada y se sentía, en cierto modo, una tonta. Sintió el roce de la mascara de Obscure recorrer su nuca con suavidad, como si este estuviera disfrutando de su aroma.


    —Resultas adictiva —susurró de nuevo, lanzando otro beso.


    —Eso no tiene mucho sentido —respondió Kate intentando mantener la compostura—. Oye...


    —¿Sí?


    —Entonces... ¿cómo va a ser esto? Has dicho que no sería hoy, ya sabes...


    —Reservarás los fines de semana para mí, única y exclusivamente —avisó.


    —¿Todos? —el respondió a su espalda de forma afirmativa— Pero se acercan los exámenes y...


    —Para eso creo que queda un mes —respondió autoritario—. Y no creo que tardemos tanto en cumplir nuestro acuerdo.


    Una de las manos que sujetaban su cadera se soltó, y apareció segundos después frente a sus ojos sosteniendo una pequeña tarjeta de color negro y letras doradas.


    —¿Night Moon? —leyó.


    —Es un club, como esos de los que tanto has leído —respondió divertido, pues sintió al momento cómo se tensaba, aún sentada sobre sus piernas.


    Kate giró la cabeza de golpe sintiendo un latigazo de dolor. Clavó los ojos en él, completamente traumatizada por sus palabras. ¿Club? ¿Uno de los de verdad?


    —He dicho que iríamos poco a poco, no que nos limitaríamos a un pequeño mordisco en ese cuello que por cierto, resulta delicioso.


    —Idiota... —respondió avergonzada— Vale, pero no pienso colgarme ni dejar que me ates en ningún aparato raro de esos —avisó con determinación.


    —Acepto, aunque no descarto que algún día acabes pidiéndolo.


    —¡De eso nada!


    El corazón de Kate palpitaba con fuerza, acababa de acceder a ir todos los fines de semana a un verdadero club de BDSM. Sentía que se había vuelto completamente loca, pero la curiosidad, la necesidad de sentir de nuevo aquella sensación electrizante recorriendo todo su cuerpo... Era simplemente imparable. Y aquella sensación aumentaba con cada segundo que pasaba mirando aquellos ojos grises que parecían desnudarla.


    —Bésame —casi ordenó él de pronto.


    —¿Cómo? —escandalizada, frunció el ceño en desacuerdo.


    —Acabas de mirarme los labios, y has abierto los tuyos mientras lo hacías. Eso solo indica deseo.


    Estaba furiosa, pero no con él, sino con sí misma, pues lo que acababa de decir era completamente cierto. El repentino deseo de besar aquella boca que estaba solamente a unos centímetros de ella la estaba ahogando, pero que lo dijera así, de aquella forma... Aquel misterioso personaje era un diablo.


    Dispuesta a llevarle la contraria por orgullo, decidió volver la vista al frente y cortar el deseo, pero una mano se interpuso en su huida y volvió a colocarla en su posición.


    —No me gusta repetirme.


    —No voy a besarte porque tú me lo digas.


    —No, claro que no. Lo harás porque es lo que quieres hacer. Te asusta la incertidumbre de si lo vas a hacer bien —agregó leyendo el temor en sus ojos azules—, y no te das cuenta de lo arrebatador que es eso. Si no lo haces tú acabaré por hacerlo yo —avisó con cierto grado de seriedad—, y en ese caso, tal vez no pueda controlarme por completo. Por lo tanto, digamos que te estoy dando una buena opción.


    Molesta, frunció el ceño por décima vez aquella noche. Comenzaba a conocerle, hablaba sin tapujos, sin pudor y sin vergüenza... y eso resultaba más excitante que molesto. Tragó saliva con dificultad, quería hacerlo, quería besarle, un deseo que hacía muchos años que no la inundaba, pero también le daba miedo. ¿Y si se reía de su torpeza?


    Mientras pensaba una cosa tras otra, sin apartar la vista de él, casi absorbida y llevaba a otro plano, no se dio cuenta de que su cabeza fue deslizándose hasta que sus labios chocaron contra los que le provocaban tanto deseo. En aquel instante pareció despertar de la hipnosis, pero una vez dado el paso ya no tenía que luchar con tanto ahínco, y sentir cómo Obscure abría la boca con suavidad dejando que a ella llegara el aroma mentolado de su aliento, la embriagó.


    —¡Vaya, vaya! —una voz risueña atrajo la atención de ambos— Veo que habéis conectado muy bien, no hay nada que me haga más feliz —admitió caminando hacia el banco que ocupaban.


    Por instinto, Kate intentó levantarse, pero el férreo abrazo de Obscure no le permitió ni avanzar un mísero milímetro. Al mirarle, él sonrió triunfante.


    —¿Qué haces? —preguntó en un susurró que solamente él escucho, pero no recibió respuesta alguna.


    —Llevo un buen rato buscándoos a los dos, estaba preocupada.


    —Tranquila Anna, al final no se ha escapado —bromeó.


    —¿Eso significa que se te pasó por la cabeza? —rio la responsable mirando a Kate— No pongas esa cara, me asustaría si no te lo hubieras planteado. Bueno, como os veo tan bien y tan románticos a la luz de la luna, os dejo. Sé que os arreglaréis a la perfección sin mí.


    Dándose la vuelta, comenzó a caminar con un sinuoso movimiento de caderas para desaparecer por el mismo lugar por el que llegó.


    —Eres un cara dura, ¿lo sabes?


    —Sí, por supuesto.


    En aquel instante, después del suave reproche que acababa de lanzarle y, de mirarle a los ojos, una extraña sensación se adueñó de ella. Sentía que le conocía de toda la vida, no se había percatado de lo cómoda que estaba ahora, tras el miedo inicial, en su compañía.


    Algo en su interior quiso romper las cadenas con las que se había atrapado a sí misma. Un deseo creciente nacía en el interior de su cuerpo, algo que ni James le había provocado. Y cuando Obscure, cansado de esperar se lanzó atrapando el labio inferior de Kate entre los suyos, ella no pudo impedir que aquella gruesa cadena se hiriera pedazos. Abrió la boca dejando que la aterciopelada lengua de Obscure traspasase el velo que daba paso a su boca.
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    Mis dos lunas
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    Kate llegó a casa ya de madrugada. Obscure la mandó de vuelta en uno de los coches que la compañía ponía a disposición de los clientes. Al final se llevó un tímido y corto beso, que provocó que ella se quedase con cierto sabor agrio a la espera de algo más profundo e intenso. Sin embargo, aquel primer encuentro había resultado ser mucho mejor de lo que su mente llegó a imaginar y, estaba totalmente agradecida de que la cosa no se forzara a pesar de que habían llegado a un acuerdo; Kate acudiría cada viernes y cada sábado al lugar que marcaba la tarjeta que él le dio.


    «Al final pasará...» Pensó agotada mientras se metía en cama para quedarse dormida al momento.


    El sueño que llegó tragándosela, resultó ser una excitante mezcla; terror, oscuridad, pasión y éxtasis... Sin embargo, solo quedaron sensaciones en ella, pues al despertar solo recordaba la cara parcialmente cubierta de Obscure. Alargó el brazo para coger el móvil y ver qué hora era, tenía varios mensajes y el reloj digital marcaba las ocho y media de la mañana. La primera alerta agrupaba varios wassaps de Jessy, que parecía completamente ansiosa por saber cómo había ido todo, el segundo era de un número desconocido.


    «Recuerda acudir esta noche a las nueve, en la tarjeta está la dirección. No llegues tarde o me deberás algo más que un beso de verdad».


    —¿Qué? —preguntó sin comprender mientras se apartaba los rizos de la cara— ¿Obscure? Pero de dónde ha sacado mi teléfono...


    Se dejó caer en la cama, si era sincera estaba bastante impresionada. Encontrarla en facebook, descubrir su número personal... aquel hombre parecía llegar a todos lados. Volvió a poner la pantalla frente a su cara aún adormecida y escribió a su amiga:


    «Te espero a las diez donde siempre».


    Tiró el aparato y se metió a la ducha. No sabía porqué, pero tenía en el cuerpo la incómoda sensación de resaca que llegaba a causa de una noche loca de fiesta, y al no haber bebido pensó que demasiadas emociones podrían llegar a causar aquel efecto.


    —¡Cielo! —gritó su madre mientras servía el desayuno a la pequeña de la casa— ¿Te lo pasaste bien anoche?


    —Sí mamá, oye... no me prepares nada, me espera Jessy, desayuno con ella. Vuelvo a la hora de comer.


    —Vaya, últimamente estás que no paras. Bueno —besó a su hija antes de que saliera por la puerta—, te espero. No llegues tarde.


    ***


    Sentadas ya las dos y con un café, Jessy no podía parar de sonreír y gesticular. Expectativa por descubrir todo lo sucedido.


    —A ver... no te puedo contar mucho —dijo Kate al fin, tras dar un sorbo—. Hay contratos de confidencialidad y esas cosas. Pero no pasó nada —aclaró.


    —¡¿Qué?!


    —Bueno... Nos besamos, un poco solo. Hemos hecho un trato, cuando esté preparada cumpliremos el acuerdo.


    —Pero... ¿y el dinero? No podéis esperar mucho más.


    Kate alzó los ojos y los clavó en su amiga. ¿Cómo no se había dado cuenta de aquello? Se le había olvidado completamente. No tenía perdón.


    —Hemos quedado está noche.


    —Ah, vale, qué alivio. ¿No me puedes contar más? Aunque sea algo sobre él. ¿Está bueno? ¡Por lo menos dime eso!


    Durante la siguiente media hora, le describió a Obscure todo lo que pudo sin mencionar la máscara, pues decir aquello la incomodaba sin razón. Se limitó a decir que tenía unos ojos penetrantes, una sonrisa arrebatadora y una musculatura nada envidiable, suficiente como para que Jessy admitiera que era el hombre de sus sueños. Ya con el apetito de su amiga saciado, pudo ser libre de marcharse. Sin embargo, a medio camino de casa, dio la vuelta y decidió acercarse al centro, ver a los muchachos siempre la alegraba.


    Al entrar no vio a nadie en la recepción por lo que sin esperar, siguió su camino en dirección al gimnasio. Abrió la puerta tras escuchar un suave sonido, el característico chillido de las zapatillas en la cancha. A unos metros, aún postrada en la puerta, vio aquel magnifico salto que le dejó con las manos agarradas a la canasta, por donde entró el balón de forma perfecta. Ciertamente no esperaba encontrar aquello. Howl se soltó y cayó nuevamente al suelo. Se pasó el antebrazo por la frente eliminando las gotas de sudor que caían hasta su pecho desnudo. Estaba sin camiseta y su piel tostada brillaba. Demasiado choque para su mente, allí aparecía la imagen de Howl en clase, con sus gafas que no lograban esconder aquella mirada fiera, con su camisa arrugada y su pelo despeinado... Era demasiado para su corazón, que no dudó en hacérselo saber a base de tremendos latidos que cerca la dejaron de tambalearse.


    «¿Qué diablos me está pasando?» Se preguntó aún embobada.


    —¿Kate? —Howl corrió hacia ella.


    —Ah, hola —balbuceó.


    —¿Estás bien?


    —¡Claro! —casi gritó dando un paso atrás cuando la mano de Howl se acercó peligrosamente a su cara enrojecida— ¿Y los chicos?


    —Hoy están en el museo.


    —Ah, venía a animarles un poco., pero ya volveré mañana por la mañana...


    Kate se giró con intención de salir por la puerta por la que llegó, pero un agarre se lo impidió volviendo a llevar su mirada confusa a él, que con una sonrisa ladeada hizo un gesto para que entrase a la cancha.


    —¿Un uno contra uno?


    —Hace mucho que no juego —frunció el ceño—, y después de ver ese mate, no quiero que me humilles.


    —No seas gallina —enarcó una ceja, sabiendo que aquello le molestaría.


    —Vale, pero me darás cinco puntos de ventaja, y nada de jugar en plan NBA.


    —Trato hecho.


    Con el balón en las manos y con Howl agazapado al frente, le costaba apartar la mirada de aquella sonrisa que mostraba, casi de triunfo. Las manos le temblaban un poco, aquella situación era tan extraña... Howl, aquel profesor engreído que no pasaba ni un susurro en las clases parecía un chico normal, y tal espectacular... no tenía sentido y quería saber a qué se debía aquel cambio de un lugar a otro.


    —¿Nos apostamos algo? —preguntó Kate sin pensar.


    —Te escucho.


    —Si gano... me responderás a las preguntas que te haga.


    —Solo a una —sentenció él sin pensárselo—. ¿Y si gano yo?


    —Ya veremos.


    Kate botó el balón y salió disparada por el flanco derecho de Howl, que sorprendido, sonrió. Desde luego que le había cogido desprevenido, aunque eso no le serviría de mucho. Giró la cabeza y vio que se acercaba a ella como una estampida de furiosos animales, sin tiempo tiró, para su suerte y a pesar de que estaba en la línea de triples, metió.


    —No está mal, ahora me toca a mí —avisó Howl cogiendo el balón.


    De pronto y a pesar de que lo había pedido, se encontró con un magnifico jugador de la NBA que no le dio ninguna opción más de meter canasta, quedándose al final con sus primeros tres puntos. Lo peor era que cada vez que Howl le quitaba el balón, pegándose a ella con el torso desnudo, el agarre de sus manos contra el balón se aflojaba de forma nerviosa, incluso llegó a pensar que se acercaba más de la cuenta a propósito, pero... no podía ser cierto, ¿verdad? Él no era así.


    —Te dije que no jugaras como un profesional —se quejó tirándose al suelo agotada.


    Desde allí vio cómo él se posicionaba a su lado, con su impresionante altura. Estiró la mano para ayudarla.


    —Lo pediste, pero no recuerdo haber aceptado en ningún momento a eso —se rio de ella.


    —Cierto. ¿Sabes que eres bastante macabro? —atacó con el ceño fruncido, estaba enfadada y algo le decía que se estaba mofando de ella.


    —Sí, por supuesto. Pero para que veas que también soy justo, responderé a tu pregunta.


    —¿En serio? —completamente sorprendida, su cara no ocultó lo que en aquel momento produjo en ella.


    Sentados en las gradas y con una bebida energética en las manos, Kate pensaba en la mejor manera de formular su pregunta, que a pesar de haber perdido, tras el esfuerzo se la había ganado de forma justa.


    —Hay una cosa que me intriga... —comenzó en un susurro. Pudo ver desde el rabillo del ojo como Howl giraba la cara para mirarla interrogativo—. Me ha rondado mucho por la cabeza, la verdad es que cuando te vi aquí con los chicos pensé que tenías un gemelo...


    —¿Un gemelo bueno? —la cortó preguntando en tono burlón.


    —Algo así...


    —Las clases y el trabajo son una cosa Kate, el ocio otra. A pesar de que solo os saco seis años, soy consciente de cómo son las veinteañeras. Me tomo muy en serio mi trabajo —continuó con bastante seriedad—. El profesor tal vez se acerque más a mi verdadero yo, quien sabe. Con los chicos también soy duro —admitió refiriéndose a los muchachos del centro—, la mayoría no tienen padre, y si lo tienen no les presta ninguna atención. Admito que me sorprende ver cómo reaccionan a alguien que les castiga porque han hecho algo mal, ni tan siquiera rechistan.


    —Entonces... ¿cual es el verdadero tú? ¿El de las gafas y la camisa arrugada? —rio.


    —Ya te he respondido a la pregunta, no tienes más comodines —sonrió levantándose y posicionándose frente a ella—. Ahora decidamos cual es mi premio.


    —Esa cara no me gusta —se sinceró al ver su sonrisa—. Venga, ordene profesor.


    —Es difícil —masculló—, es muy tentador el abanico que se abre ante mí.


    —Vamos, sentencia. Pero nada que tenga que ver con las clases —avisó Kate con cierto grado de enfado—, aún me duele la mano por el último castigo.


    Howl enarcó las cejas y levantó el dedo índice, confusa Kate esperó a que aclarase el gesto.


    —Me darás una tarde. Esta tarde.


    —¿Está tarde? —repitió sin entender muy bien— Bueno pero me tengo que ir pronto.


    —Hasta las ocho serás mía.


    Escuchar de su boca las dos palabras serás y mía, casi hicieron saltar por los aires el corazón de Kate, que comenzó a latir con la fuerza de un terremoto. ¿En qué diablos estaba pensando?


    —Tengo ganas de ir al cine —desveló—. Te espero aquí a las cuatro y media, no llegues tarde, lo odio.


    Se dirigió a la puerta y desapareció dejando a Kate allí sentada y medio atontada.


    —¿Una cita?—preguntó a la nada sin apartar la vista de la puerta por la que Howl había salido— Es imposible... Es una locura...


    Se fue a casa casi corriendo, necesitaba ducharse cuanto antes para no coger un resfriado. Por el camino pensaba en el día que le quedaba por delante. Una cita con Howl y después un encuentro con Obscure... Su vida había pasado de tranquila y de anti-hombres a estar llena de ellos, y desde luego, que de tranquila y monótona, ya nada. Aunque si era sincera consigo misma, nunca pensó que su corazón volvería a latir de aquella manera, llevaba años rechazando toda propuesta y con rencor hacia todos los hombres del planeta. Y ahora, se iba al cine con aquel profesor monstruoso que casi rozaba la crueldad con sus castigos.
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    Sorpresas y deseos
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    Kate no se preparó más de lo necesario, y es que pensar que Howl se diera cuenta de que la ponía nerviosa o, que despertaba su interés más de lo necesario, la aterraba de una forma casi enfermiza. Con cada minuto y cada paso que daba hacia el centro, su corazón latía con mayor fuerza. Cuando estaba a la distancia suficiente le vio en la puerta esperando. Llevaba una chaqueta oscura, de estilo motero y unos pantalones negros. El pelo despeinado, pero peinado al mismo tiempo, a la moda tal y como los chicos de la universidad. Completamente apuesto, atractivo... Sacudió la cabeza alejando aquellos pensamientos y se miró. Ella iba como cualquier otro día, el peló recogido de forma desastrosa con una pinza, una blusa blanca y unos leggings negros con botas bajas. De pronto se sintió ridícula y, a su vez, aquel sentimiento le hizo dar un paso atrás, pensándose seriamente volver a casa y cambiarse a pesar de que llegaría tarde, pero Howl la había visto ya, y no había vuelta atrás.


    Un poco abatida, cruzó la calle y le saludó.


    —Por dos minutos —avisó señalando el reloj.


    —No seas quisquilloso —un poco molesta y sintiéndose idiota, intentó apremiarle.


    —Vamos —pidió comenzando a caminar dentro del recinto, por el aparcamiento.


    Cuando se paró frente a una moto bastante imponente, Kate no pudo más que sorprenderse, otra cosa que no se habría esperado ni en cien años.


    —Es una pena que no lleves falda, habría sido divertido —se mofó poniendo la moto en posición y subiéndose en ella.


    —Claro, te habrías hartado a reír mientras los conductores me ven las bragas.


    —No seas tan agria y sube. Agárrate bien —pidió cuando ella ocupó el sitio tras él—, ¿o es que estás nerviosa?


    —¿Por ti? —Kate se puso a la defensiva automáticamente— Ni lo sueñes.


    Howl arrancó la moto mientras soltaba una carcajada, mientras Kate intentaba digerir aquellas palabras. Iba a ser una tarde bastante ajetreada, pues parecía dispuesto a molestarla continuamente. Lo peor era que tenía toda la razón del mundo, aunque por supuesto, jamás se la daría.


    Allí pegada a su espalda, el aroma que emanaba de él le traía el recuerdo de algo, de una sensación tal vez... no estaba segura, pero lo que sí sabía era que le gustaba aquel olor tan reconfortante.


    El resto de la tarde fue tal y como ella esperaba, aunque en algún momento llevó las bromas un paso más allá haciendo parecer que eran novios, Kate se percató de que Howl disfrutaba de forma enfermiza molestándola y haciéndola sentir incómoda. Sin embargo, en el fondo ella había disfrutado con aquella mentira pública de parecer pareja, y el Howl divertido y lleno de vitalidad que conoció, fue simplemente inimaginable. Le gustó, y cada día le gustaba más... lo que era un verdadero problema.


    Su primera cita en años acabó justo a las ocho de la tarde, tenía que irse corriendo, porque pronto era el turno de Obscure, al menos durante unas horas se había olvidado de él y de la situación que le rodeaba.


    —Gracias por traerme a casa —Kate bajó de la moto.


    —Ha estado bien, hacía mucho que no me reía tanto —comentó apoyando el torso al frente, sobre el manillar.


    —Me alegro de ser la diversión de tu vida —ironizó—. Ten cuidado de camino a casa, parece que va a llover —agregó dándose la vuelta para entrar a casa.


    Sonriendo, Howl esperó a que la puerta se cerrase para marcharse.


    ***


    Sentada en la cama y tras avisar a su madre de que aquella noche también saldría, lo que la mujer se tomó con una magnifica sorpresa, ya que por regla general tenía que obligarla, se miraba las manos un poco abatida. No era idiota, y no podía mentirse a sí misma, Howl se había metido en su corazón de forma inesperada, y el misterio que envolvía a Obscure también hacía mella en ella.


    —Tengo la sensación de que esto acabará mal...


    Con desgana, se duchó y se preparó, en apenas media hora ya estaba lista, con la tarjeta en la mano y mirando desde su móvil la forma de llegar al lugar que indicaba.


    —Voy a llegar tarde —dijo viendo las rutas de metro y autobús— ¡Oh!


    Sorprendida por el sonido del mensaje, dio un pequeño respingo. Lo abrió, era Obscure.


    «¿Has salido de casa ya?»


    «No, estaba mirando cómo llegar».


    «Tienes un coche en la puerta».


    Se asomó a la ventana y vio allí el vehículo negro y de cristales tintados.


    —Madre mía —suspiró—. Con este hombre no hay escapatoria...


    Tras coger la chaqueta, bajó despidiéndose de sus padres, que estaban tranquilos viendo la televisión.


    Subió saludando al chofer, que respondió con un gesto y se puso en marcha. No hubo forma de sacarle una sola palabra al hombre, que concentrado, ni tan siquiera alzaba la mirada. Finalmente, el coche paró a los veinte minutos junto a un callejón, Kate se quedó dentro, aquel lugar oscuro y apartado la asustaba un poco. Además, tampoco sabía dónde ir.


    —En el callejón —señaló el chófer la única entrada que había en el lugar mientras abría la puerta de Kate—. No tiene pérdida señorita, si desea que la acompañe hasta allí...


    —No, no es necesario, muchas gracias.


    El hombre volvió al vehículo y lo puso en marcha, pero no se fue de allí hasta que ella no llamó al timbre de la puerta que él había indicado. Allí, una chica joven y exuberante le dio la bienvenida.


    —¿Eres Kate? —preguntó una vez estaban las dos dentro. Ella asintió— Bien, Obscure vendrá en un momento.


    Mientras la mujer llamaba por teléfono, Kate comenzó a inspeccionar aquel misterioso lugar. La entrada estaba decorada con colores oscuros, pero el aspecto era elegante, antiguo y caro. El repentino sonido de una puerta oscura abriéndose llamo la atención de ambas, Kate se giró y vio a Obscure, de nuevo, con su máscara.


    —¿Kate? —saludó alargando la mano hacia ella, apremiándola a acercarse.


    —Buenas noches —ella saludó e intentó evitar aceptar el gesto, pero no tuvo muchas opciones cuando percibió su molestia al otro lado.


    —Tengo algo... que me gustaría comentarte —admitió ella mientras la introducía por la puerta.


    —Habla, te escucho.


    —Bueno, el otro día se me olvidó...


    Su voz se apagó, no a causa de la suave música que sonaba, sino por la escena que se abría ante ella. La marea de gente era algo que se había esperado, pero su escasez de ropa y los aparatos esparcidos estratégicamente por el lugar, la paralizaron. Se quedó en el punto de ser incapaz de dar un paso, ni tan siquiera de pestañear. ¿Cómo no se lo había esperado? Un verdadero club de BDSM.


    —Tranquila, Night Moon pertenece a la compañía. ¿Esperabas otra cosa?


    —Yo... —el pánico no tardó en hacer acto de presencia.


    Él dio unos pasos y se posicionó a la espalda de Kate, allí posó ambas manos sobre sus hombros mientras se pegaba a su oído.


    —Respira tranquila. Recuerda que tenemos un trato.


    —Solo estoy... un poco saturada —se sinceró.


    —Anna está por aquí. ¿Necesitas hablar con ella? —Kate negó con la cabeza— Entonces sigamos.


    La llevó con cuidado por el lugar, y curiosamente Kate no podía dejar de mirar en todas las direcciones, era palpable que la gente allí disfrutaba, reía y se lo pasaba bien, incluso reconoció algunas personas de la fiesta. Obscure era de los pocos que se cubría el rostro por allí, lo que solo encendió en Kate una insaciable curiosidad.


    Después de atravesar el lugar entraron por una puerta, al otro lado había un pasillo oscuro, pero continuaron su camino hasta otra puerta, al atravesar otra entrada, acabaron en un cuarto sencillo y amplio.


    —Siéntate, te serviré algo.


    La penumbra era fuerte, Kate apenas veía un par de metros a su alrededor con total claridad. Ocupó el sofá de suave tela mientras él volvía con dos copas, estaba nerviosa, cuando agarró la que Obscure ofreció, tuvo que sostenerla con las dos manos.


    —¿Que es eso de lo que querías hablar? —preguntó sentándose junto a Kate y pasando el brazo libre por sus hombros.


    «Eso no me ayuda...» Pensó ella a causa del gesto.


    —No quiero parecer descarada pero... Verás, el otro día me olvidé de preguntar una cosa...


    —¿Sobre el dinero? —la cortó.


    —Sí.


    —He hecho la mitad del pago en la cuenta de tus padres.


    —¿Cómo? —le miró atónita.


    —Al fin me miras —rio—. Tranquila, he dado instrucción para que el banco lo ponga como herencia de un familiar lejano, tus padres no sospecharán nada. Seguramente el lunes les llegue el aviso, con esa cantidad dejaréis de tener deudas.


    —Espera —se percató de pronto—. ¿Cómo sabes eso?


    —No hay nada que no sepa de ti Kate. No me malinterpretes —pidió ante su cara de espanto—, no soy ningún psicópata chalado si es lo que te preocupa.


    —No es eso, ¿por qué sabes tanto de mi vida? Yo ni siquiera te he visto la cara. No es justo, ¿sabes? En especial cuando me voy a acostar contigo.


    —La vida nunca es justa. Tampoco lo es para mí —admitió enfadando más a Kate.


    —No lo dirás en serio —se exasperó,


    —En absoluto. ¿Crees que es justo para mí tenerte aquí sentada tranquilamente y no desnuda sobre mis rodillas? Necesito mucho aguante para eso.


    Definitivamente acababa de noquearla con aquellas declaraciones. ¿Cómo iba a responder a tal pregunta?


    —No tienes ni idea Kate, de lo que me haces sufrir —continuó agarrándola por el mentón para que le mirase— Desde hace tanto tiempo... —susurró.


    —No entiendo nada —admitió en un murmuro sin poder apartar la vista, casi embrujada por él.


    —Ni falta que hace.


    Obscure se acercó hasta que sus labios se rozaron. Kate volvió a sentir aquel vértigo, aquellas ganas irrefrenables por besarle. Su simple olor la embriagaba, la confundía y la volvía loca. Demasiados sentimientos y demasiado deseo mezclados en un solo cuerpo. Kate cerró los ojos abatida, perdiendo su batalla interna y pegándose a él, que no encontró obstáculos en probar su boca suave y aterciopelada con la verdadera intensidad que necesitaba. El beso que comenzó suave acabó fiero, llevándola a otro nivel, hasta casi rozar el desenfreno.


    Cuando se separó un par de minutos después, Kate apartó la mirada y se limpió los labios húmedos. Obscure la observó con su pose imponente y su mirada gris, ella respondió. A pesar de tener la mitad del rostro cubierto, su atractivo era innegable, ¿pero sería suficiente?


    —Esta noche necesito de ti, algo más que un inocente beso Kate —admitió Obscure alarmándola.


    —¿Qué? —él acortó las distancias de nuevo, haciendo que Kate acabase recostada sobre el brazo del sofá. Se sintió amenazada, como si acabase de aparecer un leopardo frente a ella— Cada segundo que pasa me cuesta más no arrancarte la ropa.


    —N-No digas esas cosas. ¿Te parece normal? —preguntó aparentando enfado mientras su corazón llegaba a rozar el punto de explosión


    Obscure se pegó a ella y bajó la cabeza un poco volviendo a besarla.


    —Tus palabras distan mucho de tus actos, querida. Sé que provoco algo más que indignación en ti.


    Tenía razón, y aquel era el punto que tanto molestaba a Kate. Porqué, porqué alguien de quien no sabía ni el nombre, a quien no había visto... ¿era capaz de hacer que sintiera por primera vez aquel deseo?


    —Ni siquiera sé tu nombre —admitió de pronto con los ojos brillantes.


    —¿Eso te hace sentir mal? ¿Desearme sin conocerme te afecta tanto Kate? —llena de confusión, ella pudo percibir en su tono de voz cierto dolor— ¿Y si te digo que me conoces desde hace mucho?


    —No es cierto, te reconocería...


    —Pero no lo has hecho.


    Con la boca un poco abierta y el ceño fruncido, miraba cada centímetro visible de su rostro.


    —¿Ayer no te provoqué ninguna sensación?


    —No... No sé...


    —Eso duele, ¿sabes? —dijo medio en broma.


    —Empiezo a pensar que no estás bien de la cabeza.


    Kate pudo ver en el brillo de aquellos ojos grises una profundidad nueva, algo le decía que estaba dolido por sus palabras, pero le habría reconocido, ¿verdad? Su mente comenzó a repasar recuerdos, imágenes, pero no estaba segura, no tenía sentido y él, no ayudaba lo más mínimo. Inmersa en sus pensamientos, se vio sorprendida por el mordisco suave que apresó el lóbulo de su oreja, que haciéndola soltar un suave jadeo solo provocó que él se pegase más a ella. Las manos de Obscure no tardaron demasiado en explorar libremente su cuerpo, que en total tensión se quedó paralizado pensando que la horrible sensación de ser forzada y aquel terror puro volverían a inundarla, sin embargo y para su sorpresa, no fue así. Cada caricia despertaba algo nuevo en ella. Y para colmo, el creciente frescor en su ropa interior apareció en el momento en el que sintió un fuerte agarre en el trasero, que se alzó hasta dejarla tumbada completamente en el sofá. Obscure se colocó con astucia entre sus piernas antes de que Kate se percatase de sus intenciones y cerrase aquel acceso.


    Ambos respiraban con fuerza, y a pesar de que Kate se debatía mentalmente, su deseo comenzaba a desbordarla.


    —Llevo mucho esperando esto Kate —avisó haciendo fuerza con las manos hasta arrastrarla y pegarla completamente a él.


    Quiso pedirle que parase, pero en el momento en el que sintió la excitación del cuerpo de Obscure, simplemente no pudo pronunciar palabra alguna.


    —Me agrada ver que disfrutas —continuó él pegando un dedo sobre su sexo.


    —¡No! —jadeó.


    —Negarte mientras gimes es un poco contradictorio. ¿No te parece?


    Un gemido salió volando por sus labios cuando el dedo comenzó a moverse lentamente, provocando un fuerte apetito en ella que jamás había sentido. El éxtasis comenzaba a nublarle la mente, que a su vez parecía querer jugar con ella mostrando la imagen de Howl.


    Iba a volverse completamente loca.


    Las contracciones llegaron pronto, Kate estaba a punto de alcanzar el clímax, pero antes de llegar, Obscure paró, alejando su mano de aquella tentación que le volvía loco y apartándose lo suficiente como para ver la cara sonrosada y confusa de Kate, que abrió los ojos respondiendo a la mirada.


    «¿Qué me está pasando?» Logró preguntarse, y las ganas de llorar parecieron querer ahogarla en su propia confusión.


    —Eres como una mariposa atrapada en la tela de una araña —susurró él—. No sufras Kate, es normal que estés confusa.


    Cerró los ojos impidiendo que ninguna lágrima de debilidad saliera a la luz, bastante vulnerable la hacía sentir como parecer también, una mujer débil. El repentino abrazo que llegó rodeándola por completo la hizo sentir pequeña y protegida. Y comenzaba a pensar en Obscure, en Howl... en los dos. Hacía tantos años que ningún chico le gustaba... y ahora no era uno, eran dos. El misterio que envolvía a Obscure, su mirada que llena de tantas cosas, su delicadeza... la atraían sin remedio a pesar de no saber nada de él ni de haberle visto la cara por completo... Era capaz de competir con los nuevos sentimientos que tenía por Howl. Y aquello comenzaba a matarla


    —Sé que es precipitado —llamó su atención de nuevo, atrayendo su mirada—. ¿Confiarás en mí Kate? Quiero que lo sientas.


    Apartó la mirada, pues sabía a lo que se refería. Los sentimientos en ella eran contradictorios, pero si era sincera, lo que había sentido con aquella caricia superficial aún perduraba en su cuerpo, y el hambre por más no había disminuido. ¿Estaba mal desear más? Viéndose incapaz de responder, hundió la cabeza en el cuello de Obscure mientras apretaba el agarre de sus manos sobre la espalda de él, agarrando la camisa entre los dedos.


    —Creo que a partir de ahora tendrás que responderme siempre así —bromeó.


    Con el primer roce, Kate sintió un leve picor, y el ansia por llegar al límite se volvió incontrolable. Dejó de hacer fuerza con las piernas, obligándose a sí misma a relajar el cuerpo. Tantos años de represión merecían el mayor esfuerzo que pudiera hacer. Los movimientos que antes fueros suaves, ahora eran fieros. No mostró ni una pizca de clemencia cuando soltó pequeños pellizcos, retrasando así lo que ahora, tanto ansiaba Kate.


    —Deja que te escuche —pidió cuando ella mordió la tela de su hombro, esperanzada en acallar los jadeos.


    —No —balbuceó.


    —¿No? —se ofendió— Pues tendré que hacer lo necesario para que la tela no sea capaz de callarte.


    Con un rápido movimiento, metió las manos bajó la tela del pantalón elástico que llevaba puesto, sintiendo la humedad en todo su esplendor, y que hacía que la ropa interior pareciese una segunda piel.


    —Puedo seguir atravesando lo que queda.


    Kate quiso decir cuan en desacuerdo estaba, pero el calor de aquella mano era más fuerte que sus mentiras. Para su suerte y desgracia, lo hizo, pareció disfrutar con la humedad, pues se tomó un rato largo hasta que introdujo un punzante dedo que hizo que todo el cuerpo de Kate se encogiese bajo él. La terrible incomodidad de aquella pequeña intromisión disminuyó con rapidez, seguramente gracias al pulgar que se movía por el exterior de forma gloriosa. Llegando a aquel punto, la mente de Kate se tiñó de un brillante y puro color blanco, el mundo dejó de existir, hasta que no tuvo constancia ni de sí misma.


    Se deshizo sobre el sofá, con los ojos cerrados y agotada. Aquella experiencia que tanto temió en el pasado había sido simplemente maravillosa, pero al quedar allí sola tras levantarse él, una oleada de malos sentimientos la atacó. Mirando el techo oscuro se preguntó si aquello era correcto... ahora que comenzaba a albergar sentimientos por dos hombres que parecían ser tan dispares y, al mismo tiempo, iguales.
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    Los días comenzaron a transcurrir con rapidez, cada viernes, sábado y domingo, Kate acudía a la cita con Obscure y, en cada una de ellas, se iba aumentando el nivel de complicidad entre ambos. No solamente en el ámbito íntimo, sino en sus conversaciones. Obscure consiguió de Kate un nivel de confianza que ella jamás le había otorgado a nadie, ni su mejor amiga había logrado tan ansiado trofeo. Además de sentirse cómoda con sus conversaciones y caricias furtivas, Kate había dejado a un lado la molestia que le causaba la máscara, aunque no sin esfuerzo. La esperanza de que aquella barrera parase sus sentimientos apaciguó un poco su corazón. Sin embargo, cuando volvía a casa en el elegante coche de la compañía, la sensación de soledad hacía una profunda mella en ella.


    Con la llegada de las vacaciones y disfrutando de tiempo libre, también había aumentado sus visitas ya diarias al centro, sin darse cuenta había acabado convertida en la ayudante del entrenador, lo que se traducía en estar cada día pegada a Howl.


    El primer domingo del segundo mes, tras acabar en ropa interior y sentir una llama de locura quemarle el cuerpo, Kate se debatía entre el placer de las caricias que recorrían cada centímetro de su piel. Comenzaba a darse cuenta de que resultaba ser muy complicado mantener sus sentimientos a raya, de tal forma que pensaba en ellos a todas horas del día. Inmersa en las zonas más oscuras de su mente. No comprendía la razón, la razón de porqué no podía dejar de pensar en ambos y, desde luego, jamás imaginó que Howl se colaría en su mente en un momento de tanta intimidad.


    «Me estoy volviendo loca». Se reprendió con crudeza en su pensamiento.


    Una puerta cerrándose llamó su atención, al girar los ojos en aquella dirección vio aparecer de nuevo a Obscure con su inmaculada máscara. En las manos portaba una bandeja y comida, Kate supo al momento, que ahora tocaba una larga charla, lo que automáticamente incendió en su mente una serie de preguntas que podrían llegar a ser bastante esclarecedoras.


    —¿Ya te has recuperado? —la pregunta iba acompañada de una sonrisa socarrona que provocó que Kate enarcase una ceja.


    —Veo que no dejas de ser un poco cínico —al mirarle de cerca, Kate habría jurado que acababa de marcar su mismo gesto bajo la máscara—. ¿Por qué no te quitas eso? No me voy a asustar —continuó, intentando presionarlo— No soy alguien que dé al físico más importancia de la que merece. Al fin y al cabo, con el tiempo la belleza se desvanece.


    —Eso, en alguien de tu edad, resulta ser bastante poco común. Sin embargo, dejemos el halo de misterio —sonrió avisando que era un plan fallido.


    —El hombre de la máscara —ironizó—. Tampoco me vas a decir tu verdadero nombre, ni quién eres,o a qué te dedicas...


    —Eso son muchas preguntas, pero te concederé algo —la cortó—. En esos libros que lees últimamente de forma tan asidua... los eróticos —recordó con cierta burla lo que ella le había comentado en algunos mensajes—, los protagonistas masculinos suelen tener unas historias bastante desagradables, ¿verdad?


    —Verdad. Tú también la tienes —afirmó Kate con seriedad, con lo que él se mostró completamente sorprendido.


    —Sí, así es. Eres muy perspicaz.


    —¿Me la vas a contar?


    Obscure respondió a la mirada de Kate, observando su expresión al milímetro.


    —¿Quieres saber la razón de que me gusten estos clubs? He disfrutando dominando a las mujeres, siempre con su consentimiento —agregó en tono de aviso—. Sí que hubo una mujer en mi vida que me hizo daño —admitió sorprendiendo a Kate, que no esperaba descubrir nada—. Mi madre.


    —¿Tu... tu madre?


    —Sí. Mi madre era la hija pequeña de una familia importante, pero fue tan estúpida como cualquier muchacha de un barrio pobre, se dejó enamorar por el idiota de turno —paró unos segundos y suspiró, era un pasado superado, pero hacía muchos años que no pensaba en aquello—. Como castigo, mi abuelo la dejó en la calle, sin nada. Me dio a luz y como ya no tenía los beneficios de antes, me vendía para comprar droga.


    —Será... una broma, ¿no? —preguntó Kate al cabo de dos minutos de estupor— ¿Cómo que te vendía?


    —Un niño puede ser una delicia para cierto tipo de engendros —sonrió con un halo de molestia—. Tenía siete años. Estuve así hasta los catorce, mi tío me encontró y me llevó con él tras la muerte de mi madre por sobredosis. Eso es todo.


    —Yo... lo siento, no debí preguntar.


    —No pidas disculpas por un pasado olvidado.


    Culpándose mentalmente, no sabía qué decir. Kate se sentía una completa idiota, escarbar en aquellas cosas era terrible. ¿Cómo iba a imaginar tal situación?


    —Se hace tarde —dijo Obscure levantándose—. Vamos, te llevarán a casa.


    A pesar de que quería continuar charlando con él, después de lo que le había contado pensó que sería mejor hacer caso.


    Con un fuerte agarre la llevó por el club hasta la puerta, donde pidió un coche de la compañía. El chófer que siempre se ocupaba de ella llegó y, para sorpresa de Kate, antes de dejarla libre, Obscure la besó de forma salvaje hasta dejarla sin aliento. Fue la mejor forma de impedir que de su boca saliera un adiós.


    Dentro del coche y sabiendo que aquel chófer no pronunciaría una sola palabra, sacó el móvil y se puso los cascos para escuchar música. Las sensaciones pronto volaron hasta su mente, encendiendo el fuego de la confusión que la consumía. Con lo poco que le conocía, ¿por qué le gustaba tanto? Howl era una respuesta más sencilla, pues a pesar de que al inicio había provocado en ella más miedo que amor, le conocía desde hacía dos años... y aquellas últimas semanas había sido capaz de ver otra parte oculta de él.


    «Esto acabará con mi poca salud mental». Se dijo con total convicción.


    La noche trajo pesadillas terribles, el sudor frío y la desesperación. Despierta y mirando el techo, Kate comenzaba a sentir que llegaba al límite de aquello, cada minuto que pasaba con cualquiera de ellos, sus sentimientos se hacían más y más profundos.


    —No puedo seguir así —susurró a la soledad de la habitación mientras se levantaba.


    Comenzó a pensar y darle vueltas a mil cosas, pero solamente llegaba a una conclusión, necesitaba alejarse de ellos unos días, un par de semanas...


    Tras morderse el labio con un alto grado de nerviosismo, miró el móvil, que marcaba las cuatro de la mañana. Abrió el wassup y comenzó a escribir en la conversación que solía mantener con Obscure, de cosas tontas y banales que le aportaron más que la charla más culta del planeta. Con un escueto párrafo, intentó expresar su agobio actual, casi suplicando que la dejara un par de semanas de libertad. Tras mandarlo, vio que lo leyó a los pocos segundos y no tardó mucho más en comenzar a escribir su respuesta.


    «Si no eres más clara con respecto a esto, debo negarme».


    —¿Más clara?


    Un poco vencida y agotada, pensó que tal vez decirle la realidad que estaba sufriendo su corazón le abriría una puerta de escape, pero también era consciente de que él podría sentirse molesto... Cerró los ojos unos segundos y soltó el suspiro más largo de su vida.


    «Creo que tengo demasiados sentimientos por ti, cosa que ni yo misma entiendo, el problema es que los mismos sentimientos me los provoca otra persona».


    —No puedo ser más clara —se dijo a sí misma observando al detalle que esta vez se tomaba más tiempo en responder.


    «Quién».


    «Uno de mis profesores, paso mucho tiempo con él en un centro para muchachos con problemas familiares».


    «Eso resulta inquietante. Pero si necesitas desaparecer, adelante. No contactes conmigo hasta que te aclares contigo misma».


    —Se ha... ¿enfadado? —la molestia no tardó en hacer acto de presencia, por lo que sin pensar, escribió su respuesta.


    «No seas crío! Acabo d decirte k m gustas más allá dl dinero k has pagado por mí. K quieres k aga si otra persona, tmbn provoca sntimientos. Ncsito aclararme».


    «Con esa ortografía, solo conseguirás de tu profesor tantos castigos que no habrá expediente lo suficientemente grande como para meterlos. Desaparece y aclárate para cumplir el contrato cuanto antes».


    «Sinceramente, no sé como me puede gustar alguien tan idiota como tú. Adiós».


    Con enfado, tiró el móvil tan lejos como pudo, no quiso ver más respuestas, pues odiaba cuando se ponía en aquel plan.


    —El muy bastardo... conociéndome sabe que me cuesta un mundo decir lo que siento...


    El pequeño sentimiento de culpa que había tenido tras confesar que necesitaba alejarse y la razón de ello, se transformó en ira, no entendía a aquel hombre que parecía tener dos caras.


    Al día siguiente, con expresión de haber pasado la peor noche de su historia, le comentó a su madre que tenía ganas de pasar unos días visitando a su tía abuela Marjorie. El campo le sentaría bien y, la soledad de un pequeño pueblo renovaría su alma. Susan no puso ninguna objeción, aunque desde que había recibido la famosa herencia de un familiar desconocido, y lo bien que iba la relación de todos en casa, ya nunca ponía pegas a nada. Así que sin querer esperar un solo día, subió a preparar una maleta y le pidió a su padre que la dejara en la estación de autobuses, no sin antes, avisar a su vecina de que durante las próximas semanas no acudiría al centro a prestar ayuda.
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    Mientras los días se iban sucediendo uno tras otro, su mente no se aclaró, y lo único que acabó ocurriendo fue que Kate extrañaba más a esas dos personas que, para su desgracia, habían puesto su mundo patas arriba. Pero lo peor no resultó ser eso, luchar consigo misma, sino que tras una semana de aislamiento, su móvil solamente había sonado para dejar constancia de los mensajes de su mejor amiga, ni Howl ni Obscure le mandaron un miserable hola... lo que su mente tradujo en que ella no era importante para ninguno, tanto sufrimiento y confusión... por y para nada.


    «Soy una ilusa. ¿Cómo pude llegar a imaginar que yo sería importante para ellos?»


    La mente de Kate se volvió en su contra, comenzó a lanzar acusaciones y humillaciones en contra de su portadora haciendo que se sintiera de lo más miserable y, que vencida, no encontraba más respuesta a aquello aparte del simple hecho de que era una imbécil enamoradiza. Aquello que tanto había evitado los últimos años de su vida, ahora la estaba engullendo por completo.


    —Cielo, llevas unos días con una cara terrible —se percató Marjorie—. El sábado hay una fiesta en la casa de la colina.


    —¿La mansión? —tía Marjorie asintió sonriendo— ¿Pero no estaba vacía? Los ancianos ricos que vivían allí murieron, ¿no?


    —Oh, no querida, hace un par de años que la familia la usa en sus vacaciones, los herederos han reformado el lugar entero. Me han dicho que hacen fiestas muy bonitas, eso me trae recuerdos de juventud... el señor solía invitar a los pobretones que estamos en el pueblo —recordó con una carcajada, sintiendo cariño por aquella lejana época.


    —¿Yo? Tía Marjorie, yo no soy nadie, no me van a dejar entrar ahí.


    —Pues tienes una invitación —informó con una pícara sonrisa.


    Extrañada, no pudo más que fruncir el ceño mientras se levantaba en dirección a la entrada, donde un sobre de blanco puro hacía resaltar unas letras doradas en las que estaba escrito su nombre. Curiosa, lo cogió y lo abrió, dentro había una invitación con el mismo tipo de letra.


    —Qué elegante, ¿verdad? —preguntó la anciana asomándose por el hombro de Kate para cotillear— Tienes que ir.


    —Pero... —la replica se quedó en el aire cuando la tía Marjorie puso la misma expresión que usaba su madre cuando no aceptaba una negativa.


    —De verdad, ¿por qué todas las mujeres de vuestra rama familiar no aceptan jamás una negativa? Podríais helar el infierno con esa mirada. Está bien —continuó vencida—, daré una vuelta, me tomo algo, saludo y me vuelvo.


    —Perfecto, mi niña —se alegró.


    Sentada en su cama, ya el día de la fiesta, cada segundo que pasaba sentía menos ganas de ir a una fiesta elitista en la que seguramente habría alguna joven de su edad con la munición suficiente como para soltar comentarios humillantes hacía su persona. Pero tía Marjorie sería peor, por lo que se puso el vestido negro más adecuado y sobrio que tenía, y salió en dirección a la colina.


    El lugar era tan elegante como recordaba, la iluminación exterior tenía una suave intensidad y los cuidados jardines parecían tener un halo de fantasía. Llamó a la puerta principal, esperó un par de minutos, pero nadie vino a recibirla, por lo que sacó la invitación del bolso para asegurarse de que no se había confundido de hora.


    —¡¿Hola?! —volvió a llamar.


    Pensó en irse, pero su mano se alzó sin recibir la orden de actuar y la puerta resultó estar abierta.


    «¡Tan ricos que no tienen quien abra las puertas!» Se mofó mentalmente.


    Entró al abrigo de la penumbra de aquel gigantesco hall. No escuchaba música, no veía personas. Un poco intrigada, decidió seguir adelante, aunque con cautela, pues algo allí no le resultaba cómodo.


    —¿Hola? —preguntó esperando la respuesta de alguien, pero ni un solo sonido llegó— Aquí... no hay nadie.


    Cuando llegó al imponente salón principal, las luces en general eran suaves e íntimas, un poco misteriosas y, en cierto grado, incómodas. Giró un par de veces sobre su propio eje, pero lo único que le provocaba aquel lugar era pavor, como si en cualquier momento fuera a aparecer un psicópata armado con una moto sierra.


    —Más vale que me vaya corriendo de aquí... —susurró con enfado.


    Cuando se dio la vuelta para salir de allí a toda velocidad, el eco de una suave melodía se alzó llamando su atención. Se paró tras dar dos pasos, afinando el oído para intentar localizar la procedencia, parecía que era del piso superior. Se acercó a las gigantescas escaleras, que cubiertas por una elegante alfombra bermellón, le dieron la impresión de que la llevarían al infierno


    —Demasiado siniestro para mí —dijo a la nada, dispuesta al fin a marcharse de allí a toda costa.


    Pero, una vez más, su intento de huida se vio frustrado, y la expresión que se dibujó en su rostro casi daba a entender que acababa de ver un verdadero fantasma. A lo alto de las escaleras, a varios metros de su posición y, que hacía un segundo estaban vacías, acababa de aparecer una silueta. Un paso tras otro, comenzó a bajar con una pasmosa tranquilidad al tiempo que Kate era capaz de distinguir de manera enfermiza aquella manera de andar elegante, aquella forma de erguirse... y la brillante máscara dorada que le cubría el rostro. Obscure estaba allí.


    —¿Qué diablos...? —logró susurrar en un jadeo.


    Cuando llegó abajo, a tan solo unos escalones de distancia, Kate se impulsó hacia delante sin pensar. A pocos centímetros de él le observó, y con las manos le palpó los brazos, como si necesitase cerciorarse de que era real. ¿Por qué estaba allí? Ni un hola había recibido por su parte desde que se marchó.


    —Ahora mismo —comenzó Kate sin mirarle a la cara—, me gustaría darte una bofetada.


    —A mí me gustaría ver cómo lo intentas.


    —No entiendo nada. Explícate.


    —¿Dando órdenes? —preguntó— Creí que te había quedado claro que eso no me gusta.


    —Te enfadas porque soy sincera, me voy y te da igual, no te preocupas en mandarme un mísero mensaje —levantó la mirada para clavar sus ojos azules llenos de acusación sobre los de él.


    —La respuesta es clara Kate —comenzó posando las manos sobre sus hombros desnudos—. Yo también necesitaba aclararme. La información que me diste me dejó mentalmente bloqueado, tus sentimientos fueron totalmente inesperados.


    —¿Porque te dije que me gustabas? —se extrañó, pues no era algo tan imposible.


    —No, porque me dijiste que te gustaba tu profesor.


    —¿Qué tiene que ver Howl en esto?


    —Más de lo que piensas, Kate.


    De pronto, Obscure soltó una carcajada y, aumentando la fuerza de sus manos sobre los hombros de Kate, la atrajo a él hasta que sus labios se pegaron con firmeza. La pasión por parte de ambos de desató al instante. Cuando él volvió a su posición inicial, Kate percibió el extraño brillo de aquellos ojos grises que se le clavaban hasta el fondo del corazón. Bajó las pocas escaleras que le separaban del nivel inferior y se alejó de Kate un par de pasos, con el ventanal abierto a la espalda, donde las estrellas brillaban como si fuera la última vez. Obscure se llevó una mano a la cara, donde comenzó a retirar la máscara con lentitud. El choque mental que llegó con aquello dejó a Kate noqueada, aquel nivel de confusión jamás lo había experimentado, de forma que le temblaban hasta los labios de color cereza.


    Obscure era Howl. siempre lo había sido.


    La sensación de ira, de desear odiarle con todo su corazón la incendiaba, empujándola al frente hasta casi lanzarse sobre él. Alzó la mano sin pensar si quiera, con toda la intención de soltar una bofetada, pero su mano se paró sola a medio camino y, a pesar de que él podría haberla parado, dejó que actuase según sus sentimientos. Allí petrificada, Kate le miró a los ojos. No sabía si odiarle por mentir o deshacerse porque sus sentimientos por dos hombres se acababan de fusionar en uno solo.


    —Todo ha sido... ¿una broma? —preguntó sintiendo que comenzaba a romperse por dentro— Aunque no sé qué prefiero.


    —No, Kate. Tiene una explicación sencilla. ¿Recuerdas el día que chocamos hace unos meses? —ella asintió— Esa fue la segunda vez que chocábamos.


    —No, fue la primera —repuso extrañada.


    —La primera fue hace justo dos años, mi primer día en la universidad. Una joven que en aquel momento estaba rechazando una nada indiscreta declaración de amor y cuya furia se desprendía incluso por los poros de su piel, me dejó estupefacto.


    —¿Eras tú? —recordó el momento. Había estado tan enfadada que ni se giró a mirar contra qué o quién había chocado.


    —Tu mirada se parecía a la que yo tuve en el pasado. La soledad a la que tú misma te habías apartado por voluntad propia, llena de temor al dolor. Desde aquel día te observé con cuidado, viendo el reflejo del espectro en el que yo mismo me convertí una vez. Poco a poco vi cosas de ti que nadie era capaz de percibir, te negabas todo contacto, pero tu expresión me mostró la verdadera necesidad que tenías de sentir la vida fluir de nuevo por tu cuerpo... y sin darme apenas cuenta me enamoré. Llegado a ese momento, siendo consciente de que mi yo profesor te causaba repulsa...


    —Temor —le cortó ella—. Jamas sentí repulsa, pero me asustabas, a mí, a los demás... incluso al decano... —admitió.


    —También necesitaba saber si mis sentimientos eran reales, o si eran una ilusión de lo que veía de mi pasado en ti. Supe de tus problemas personales de casualidad, lo comentó la secretaria en dirección, por lo que le mandé la invitación a Jessy, sabiendo que tu amiga siempre actuaba sin pensar demasiado en las consecuencias, así lograba acercarme a ti, a ser capaz de ver la verdad y, además, de solucionar tus problemas familiares. Aunque admito que no esperaba encontrarme con tal cantidad de pretendientes, capaces de vender su casa por quedarse contigo.


    —¿Y? —preguntó Kate con temor— La conclusión final cual es.


    —¿Te aterra saber el resultado de mi investigación? —se burló.


    —Más de lo que quisiera admitir.


    —Por eso te dejé ir cuando me lo pediste. Después de saber que mi verdadero yo te causaba algo más que pavor, necesitaba hacerme a mí mismo la prueba final. Saber si era capaz de vivir tranquilo contigo a kilómetros de distancia —ella le miró con la misma pregunta reflejada en la cara—. ¿Eres tonta? —preguntó golpeándola suavemente con el dedo sobre la frente— Si estoy aquí significa que no puedo tenerte lejos. Tu sitio está a mi lado Kate.


    Ella soltó un repentino suspiro, comenzó a sentir cómo todos los sentimientos que había intentado mantener a raya se desbordaban hasta ahogarla. Las piernas le temblaron sin remedio, tanta información y un procesamiento tan rápido comenzaban a marearla. Howl la abrazó con fuerza mientras ella casi dejaba su peso muerto.


    —Me va a explotar la cabeza... nunca había esperado nada de esto, es una locura.


    —Lo sé, y no hay nada más delicioso en la vida, que las mayores locuras. Escucha Kate —llamó su atención—. Yo debo irme ya, tengo que preparar los trabajos del curso, pero quiero que te quedes aquí un par de días más.


    —Pero...


    —Te lo estoy pidiendo. Necesito que pienses con tranquilidad en todo esto, y en el futuro, cuando vuelvas, si tienes claros tus sentimientos, me lo dirás. Quiero estar contigo, pero también quiero que tú lo tengas claro. ¿Entendido?


    —Vale, pero lo tengo claro desde hace mucho.


    Howl la dejó en casa de tía Marjorie antes de volver a la ciudad en su flamante deportivo. Un beso de despedida logró volcar el estómago de Kate, ahora que veía al verdadero Howl, como si fuera algo prohibido e imposible.


    Ella se quedó allí mirando cómo desaparecía, intentando asimilar lo que acababa de suceder.


    —Ni en mis sueños habría esperado esto... —se sinceró suspirando.
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    Juntos
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    El lunes por la mañana ya estaba en el autobús, mirando el móvil lleno de mensajes de su mejor amiga. El curso comenzaría en un par de días y aún no había hablado con Howl. Había hecho lo que le pidió, había pensado y recapacitado, y él tenía razón, era algo necesario, porque Kate llegó a descubrir el miedo que sentía ahora. ¿Iban a tener una relación seria? Siendo él profesor, eso sería un problema, estaba prohibido...


    «Podría cambiarme de universidad, pero perdería la beca...»


    La música que estaba escuchando con el móvil cesó con una nueva alerta, era su conversación con Howl.


    «¿Ya estás de vuelta?»


    «Sí, en media hora llego».


    «Esta noche me la quedo, avisa en casa».


    Los dedos de Kate se pararon antes de escribir una sola letra, y es que su mente le jugó una mala pasada.


    «Por muchas ganas que tenga de eso que estás imaginando y, que te impide escribir, tenemos que hablar».


    «No estaba imaginando nada... cínico. ¿A qué hora?»


    «Te recojo a las ocho».


    Volvió a leer el mensaje y se le dibujó una sonrisa. Claro que no lo admitiría, pero había dado en el clavo. Ansiosa por llegar y poder aclarar su situación, no pudo parar de mirar el reloj y los carteles de la carretera.


    Apenas tuvo veinte minutos para dejar sus cosas y refrescarse, además, Susan estaba bastante curiosa. Después de un viaje Kate jamás salía, la costumbre en casa era ver una película juntos.


    —Ya vale mamá —se quejó buscando el suéter.


    —Sé que me estás ocultando algo señorita —avisó cruzando los brazos y escrutando a su hija—, y descubriré qué es.


    —Venga, vete a darle la cena a Miranda.


    Al fin pudo empujar a su madre para que la dejase sola, bastantes cosas tenía en la cabeza como para que su madre continuara atormentándola. Solo faltaban unos minutos para las ocho cuando Kate comenzó a bajar las escaleras. Allí encontró dos figuras agazapadas, asomándose por la cortina de color blanco mientras susurraban.


    —¿Has visto cariño?


    —Sí, Susan —respondió su padre—. Crees qué... ¿es su novio?


    —Ojalá, ojala. Es un queso...


    —¡Mamá! ¡Ya vale, os va a ver!


    Solo imaginarse que Howl se diera cuenta de aquellas dos cabezas asomabas allí, le daba pavor. Resultaba completamente ridículo.


    —¿Vendrá a cenar? —preguntó Susan llena de entusiasmo.


    —Hija, como padre tuyo que soy —comenzó él con seriedad mientras posaba las manos sobre sus hombros—. Lo desapruebo completamente... No me gusta.


    —Ni caso hija, no escuches al idiota de tu padre, pero tienes que traerlo a casa, ¿mañana?


    —Ya basta, los dos. Me voy, y de este tema no se vuelve a hablar.


    Con un portazo que sí logró atraer la mirada de Howl, comenzó a caminar hacia él. Cuando llegó vio que él comenzaba a sonreír al tiempo que saludaba con la mano. Atónita, se giró para ver como ambos progenitores saludaban, uno con mayor efusividad que otro, desde la ventada que habían usado para espiar.


    —Por Dios... Corre, arranca el coche antes de que salgan.


    Al fin protegida en el interior del coche, Kate se hundió en el asiento completamente avergonzada.


    —Tus padres parecen divertidos —comentó.


    —¿A sí? —con media sonrisa se dispuso a contraatacar— Que sepas que mi padre acaba de decir que no te aprueba, no le gustas.


    —Eso será fácil de cambiar.


    —Soberbio... ¿Por qué paras? —preguntó extrañada.


    —No me has saludado.


    Kate frunció los labios leyendo a lo que se refería. De pronto su corazón comenzó a dar suaves tumbos.


    —Tú a mí tampoco...


    —Pues tendré que hacerlo como es debido.


    Soltando las manos del volante forrado en cuero, se giró acercándose a Kate. Antes de besarla le rozó los labios con un dedo mientras los miraba fijamente, haciendo que ella ansiase con cada segundo que transcurría aquel saludo. Y una vez hubo encendido su llama, solo tuvo que esperar a que ella se pegase a él con un nivel de desesperación que le sorprendió gratamente.


    —Tengo una duda —tras una pausa, Kate continuó—. ¿Qué va a pasar con el contrato? O con... ¿nosotros?


    —Me alegra saber que has pensado en esto tanto como yo, el contrato seguirá como hasta ahora, los fines de semana me pertenecen —aclaró—. Lo que me interesa saber es qué sientes. Yo ya te lo dije Kate, después de dos años sé que te quiero.


    —Yo... no sé si mi sentimiento es tan grande —admitió sintiéndose terriblemente mal—. No tomes mis palabras demasiado en serio, es solo que...


    —Te has negado a sentir nada por nadie durante mucho tiempo —habló por ella—. Soy consciente de eso, y de hecho, si tu respuesta hubiera sido otra, estaría decepcionado. Ya te dije que estuve observándote, sé cómo reaccionas ante todo. Ni hiciste más amigas aparte que la que tenías al entrar en la universidad. No quiero que te fuerces —continuó—, por ahora me conformo con lo que estés dispuesta a dar, o a dejar que yo te dé.


    —Eso es muy maduro —afirmó Kate con decisión.


    —No te imaginas cómo me gusta cuando respondes tan directamente. ¿Sabes? Hay algo de lo que nunca te has dado cuenta.


    —¿Yo?


    —Sí. Aquel fin de semana que saliste... nos vimos.


    Kate comenzó a pensar, buscando el recuerdo al que se refería, llegó al de la discoteca, la noche en la que Jessy la apuntó a la web.


    —Espera... —percatándose de pronto y localizando la imagen en su memoria, cogió a Howl por el mentón con un brusco agarre y, se acercó a él hasta casi rozarle con la nariz—. Eras tú... aquel chico.


    Sonrió afirmando sus palabras, que casi parecía, le estaban acusando de algo terrible.


    —¿Cómo?


    —Escuché a tu indiscreta amiga —ironizó—. Como sé que no sueles salir, decidí ir con unos amigos para ver qué tal te desenvolvías.


    Kate estudió la mirada de Howl en aquel instante, no estaba diciendo todo. No quería ver nada de aquello, lo que le empujó a vigilara era la preocupación, si la había estado vigilando, era evidente que conocería los sentimientos de Richard por ella.


    —En momentos así haces que me tambalee —admitió sonriendo—. Pero quisiera hacer una pregunta.


    —Adelante.


    —Es... Es un poco tonta —con un leve empujón, Howl intentó animarla a hablar—. ¿Qué... somos?


    —Esa, querida, es una buena pregunta —soltó un suspiro que trajo cierta preocupación hasta Kate—. Veamos, tú has tenido un único novio tras el cual, no le has dado ni la hora a nadie del sexo contrario —se mofó—. Y yo, bueno. He estado con más mujeres de las que me pueda o quiera, recordar. Sin embargo, no podría llamar novia a ninguna.


    —No será cierto.


    —Muy cierto. Has sido mi primera cita en un cine —confirmó con una sonrisa aniñada—. He ido a fiestas y eventos, pero el acompañante es como el traje de necesario.


    —Ya veo —el susurro de Kate fue acompañado por un estrujamiento de manos—. Los dos parecemos un poco idiotas.


    —Idiotas no, Kate. Somos diferentes porque otras personas nos han hecho así. Pero nunca es tarde para experimentar, y yo nunca había querido ir con ninguna mujer al cine.


    —¿Entonces?


    —Entonces —repitió acercándose a ella, hasta que sintió el templado aliento que salía de su boca—, digamos que somos una anormal pareja.


    —¿Te parezco anormal? —se irritó de pronto, al no saber cómo tomarse aquella especie de ofensa.


    —Sí, y eso me encanta.


    Howl terminó de acortar las distancias, se quedó a las puertas de la boca de Kate, esperando que ella diese el paso final. No tardó, ya había asimilado que luchar contra sus sentimientos negativos no servía para absolutamente nada, pues al final siempre acababa siendo una frustrada perdedora.


    —Supongo que los dos tenemos mucho que aprender. Intentaré hacerlo bien —confesó Kate—. Deberás ser paciente.


    —Llevo siéndolo dos años —respondió Howl arrancando el coche—. Pero no tendrás que esforzarte en nada, me gusta como eres. Resulta muy tierna la forma en la que te ves a ti misma, incapaz de dar cariño, no sabes cuan equivocada estás.
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    Sentimientos
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    Kate no había dormido tantas horas como le hubiera gustado. Ya despierta antes del amanecer, se encontraba sentada en la ventana de su habitación, que abierta de par en par, dejaba penetrar una intensa luz proveniente de la luna llena. Pensaba y recordaba cada momento con Howl. Repasó los recuerdos de los últimos meses. Se llevó la mano al corazón, que latía con fuerza dejando allí una sensación de anhelo... Ella, que se creía incapaz de sentir aquellas cosas... aquella necesidad de alguien...


    —Hace que me rompa y me recomponga... —susurró sintiendo la fría brisa.


    De pronto, al cerrar los ojos y ver su cara dibujada en el segundo antes de que la besara, una sonrisa se esparció por su cara sin remedio.


    —Tengo que dejar de pensar y dar vueltas a todo —continuó charlando sola mientras volvía a la cama—, lo único en lo que me tengo que centrar es en disfrutar.


    Por la mañana, el día antes de comenzar las clases, recibió un amargo mensaje en el que Howl se disculpaba por no poder quedar, los preparativos del curso le retendrían hasta el anochecer y era imposible zafarse. Agobiada, Kate decidió ocupar las primeras horas del día en preparar todas sus cosas y en revisar que los trabajos estuvieran debidamente hechos y presentables. Ya por la tarde, se pasó varias horas con sus sugerentes lecturas que, ahora, veía con otros ojos. Pensaba en cómo estaba cambiando, aquello había pasado de escandalizarla y aterrarla a provocar pequeños deseos por experimentar.


    Se sintió un poco culpable sin razón, pero se excusó a sí misma con bastante elegancia. Howl le gustaba, a pesar del engaño... Al fin y al cabo desde que lo conoció como Obscure y, tras mirarle directamente a los ojos, era innegable que la sensación de que le conocía había sido latente en ella. Con un suspiro supo que no sería fácil, pero su elección estaba hecha desde el principio, negar lo que sentía era un idiotez.


    Con la llegada de la oscuridad se pensó seriamente acercarse a la universidad. Quería sorprender a Howl, ir a buscarle, pero lo descartó automáticamente, si alguien les veía, definitivamente sería su ruina. Aquel riesgo no merecía la pena. Ahora que las cosas en casa estaban bien y no tenían deudas, ambos padres habían dejado las discusiones por el dinero a un lado y habían enfocado todo su interés el misterioso novio de Kate. Al final, avasallada por ellos, tuvo que cenar a toda velocidad para encerrarse en su habitación.


    —Un mensaje... —susurró mientras se metía en la cama.


    «Buenas noches estudiante».


    Aquella frase tonta le sacó una sonrisa. Volvió a suspirar por décima vez aquel día y respondió con lo mismo. La respuesta llegó pronto.


    «Aunque sería mejor noche si estuvieras en mi cama».


    La sonrisa desapareció, y su cara, deseosa de dibujar una expresión de completo desacuerdo, se quedó en un simple y avergonzado gesto.


    ***


    Kate despertó con los primeros rayos de sol. Su cuerpo se estiró hasta el límite con placer, y es que hacía días que los malos sueños y las preocupaciones no la dejaban pegar ojo. Además, aquel final de verano traía consigo también, el final de su antigua vida, estaba decidida a cambiar ahora que comenzaba a darse cierta cuenta, de todas las cosas que se había perdido, como si se hubiera castigado a sí misma por lo que pasó cuando ella no tenía culpa alguna. Durante el viaje en autobús, quiso contarle todo a Jessy, pero ante lo indiscreta que era la muchacha, la idea volvió por donde había llegado. En solo un par de horas toda la universidad acabaría enterándose.


    —¿Todo bien con tu misterioso amigo? —preguntó bajando del vehículo.


    —Sí, poco a poco, ya sabes...


    —De verdad, es muy frustrante que no me puedas contar nada. Me dan ganas de apuntarme también.


    —En cuanto te investiguen un poco, te rechazarán —bromeó Kate—. Eres incapaz de guardar un secreto.


    —¡Pero bueno!


    Jessy hizo amago de querer golpear a su amiga, que instintivamente se apartó para caer al suelo tras chocar violentamente. No tuvo que levantar la mirada para saber lo que había sucedido, los cuchicheos y las caras de los alumnos de alrededor lo dejaban claro.


    —¿Otra vez, señorita Garrison? —preguntó Howl con sorna.


    —Lo-lo siento... —balbuceó cuando sus ojos se encontraron. Él, volvía a ser él.


    —A mi despacho. Ahora —rugió para después mirar a Jessy—. La señorita Garrison va a cumplir su primer castigo de este año, avise a su profesor de que no acudirá a la primera clase.


    —Sí, señor...


    Un firme agarre sobre su brazo la levantó del suelo para comenzar a caminar por los abarrotados pasillos, donde los alumnos se apartaban con temor. Kate miró a su amiga con reproche mientras esta se disculpaba con las manos.


    La puerta se cerró de golpe. Kate se quedó paralizada junto al gran escritorio que él solía ocupar cada día. Confusa, esperaba la sentencia.


    —Ya dije que no debería corretear por los pasillos —avisó con seriedad colocándose las gafas de color negro, después cerró la ventana impidiendo que los rayos de sol les cegaran.


    —Lo siento profesor —se apresuró a decir agachando la mirada.


    —Creo que los trabajos que suelo ponerle como castigo, no surten el efecto deseado —comentó con seriedad.


    Con los ojos hacia el suelo, Kate miraba sus zapatos dando pasos a su alrededor. ¿Qué estaba haciendo?


    —Tal vez una buena azotaina impida que vuelva a cometer el mismo error —su tono burlón pasó desapercibido con aquella frase que hizo que Kate, alzase la mirada de golpe—. Ya me presta atención. Me pregunto si debería hacerlo.


    —Es una broma... ¿no?


    —Puede —sonrió quitándose las gafas—. Me alegra de que me hayas dado una excusa para retenerte una hora, Kate.


    —No sé si bromeas, vas en serio...


    —Ambas cosas —continuó jugando mientras se apoyaba frente a Kate, contra su escritorio mientras ella, continuaba sin esconder el reproche de su mirada—. Ven.


    Cuando aflojó la dureza de su mirada y estiró los brazos hacia ella, los nervios de Kate también disminuyeron. Con un paso bastante desconfiado, acabó acercándose a él, que por sorpresa la brazo lanzándola sobre su pecho.


    —Ayer se me hizo muy tarde, no pude llamarte —se disculpó.


    —No pasa nada. Estuve... leyendo —tanteó.


    —¿Algo interesante?


    —Bastante.


    —Si continuas saltándote las normas, vas a darme motivos para que te castigue de verdad.


    —¿Medio en broma medio en serio...?


    —Sí, medio en broma medio en serio.


    Con la cabeza alzada y mirándole, esperó un beso que no tardó en llegar. Algo que jamás pensó que sería tan excitante, allí en el despacho... ante el peligro de ser descubiertos por cualquiera que entrase sin llamar.


    Sus días de clase no iban a ser nada fáciles. Aunque de vez en cuando, estaría bien darle motivos de castigo para poder verse furtivamente.
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    Una pareja más
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    Al ser la primera semana de clase, los trabajos aún no llegaban con fuerza, por lo que Kate tenía bastante tiempo libre. Aquella misma tarde volvieron a quedar para ir al cine. Caminar con él entre la gente, con normalidad, mientras hablaban de algunas tonterías... era simplemente magnífico. Cuando la película terminó, ya comenzaba a anochecer. Su madre era muy permisiva, pero los días de clase había toque de queda.


    —Te acompaño a casa.


    —Vale pero... no hasta la puerta.


    —¡Oh! —exclamó Howl con fingida molestia— ¿Tu novio te avergüenza?


    —¿Eres idiota? Mis padres son los que me avergüenzan. No me pongas en ese aprieto.


    —No lo haré con una condición —ella le miró esperando que continuase.


    Sin necesidad de hablar, él enarcó las cejas al tiempo que alzaba la mano, mostrándosela a Kate. Durante unos segundos la miró sin entender, hasta que una pareja pasó a su lado, caminando tranquilamente de la mano.


    —Vas a hacer que me avergüence... —susurró ella aceptando la mano.


    —Por eso lo hago. No hay nada mejor que pasear con una chica sonrojada, aunque hay formas mejores de provocar eso... claro que este no es un sitio adecuado.


    —¡Howl! —le gritó Kate intentando soltarse de la mano, pero él se aferró a ella sin darle opción.


    Cuando su estado de ánimo se apaciguó, el calor de sus mejillas comenzó a descender. Aquel tipo... era un diablo, disfrutaba poniéndola en un aprieto, pero realmente no le molestaba.


    Al final se veían prácticamente cada día. Si no era durante las clases, era una cita y sino, en el centró con los muchachos. En cierto modo, era un poco agotador. El profesor, el novio, el entrenador... Cada uno, de una forma y, sin embargo, todos tenían algo que le gustaba. Los viernes por la tarde no podrían verse, Howl tenía demasiado trabajo y alguna que otra reunión, pero sería un buen descanso, pues al fin y al cabo, los fines de semana continuarían respetando su contrato. Aunque Kate quiso negarse que esperaba aquel momento de intimidad, acabó sorprendida por lo nerviosa que estaba aquel fin de semana, pues era el primero que pasarían en aquel club como novios.


    Conociendo ya a los trabajadores y el lugar. Kate ya era capaz de atravesar la gran sala y de dirigirse a su habitación sin ir acompañada. Además, aquellos minutos de intimidad podía usarlos para observar con mayor libertad a su alrededor.


    Cuando abrió la puerta se quedó quieta sin llegar a entrar. Howl estaba allí esperándola... como Obscure.


    —Creo que por el momento te será más fácil que continuemos así —desveló acercándose a ella para cerrar la puerta.


    Mientras iban a su sofá, pensó en lo que acababa de decir, y estaba bastante de acuerdo. El juego le facilitaría soltarse a pesar de que la máscara hiciera en cierta forma, de barrera.


    —Mucha de la gente que ves fuera, son parejas, matrimonios y claro, amantes —continuó mientras ambos se sentaban con una copa en la mano—. Este lugar es un buen descanso de la rutina, ya lo entenderás.


    —Eso significa... que seguiremos viniendo después de cumplir el contrato.


    —Si estás de acuerdo, me gustaría.


    Una sinceridad directa a la que ella debía responder de igual modo. Pensó durante algunos segundos en mil cosas al mismo tiempo.


    —Sí, pero... —Kate le miró de soslayo con cierta desconfianza— Nada de colgarse ahí fuera, en público.


    —Admito que preferiría mantenerte en secreto y en exclusiva para mi disfrute, aunque si en un futuro me lo pides...


    —No, no lo haré.


    —En ese caso, los dos saldremos ganando.


    —Howl —cuando le llamó, él hizo un gesto de desacuerdo—. ¿Obscure? —él asintió.


    —¿Qué pasa?


    —Nada. Solo tanteaba cómo llamarte —sonrió—. Aunque sí tengo una pregunta. ¿Has traído a muchas chicas aquí?


    Howl no se sorprendió, sabía que antes o después preguntaría aquello, y claro que lo había esperado, porque aquella pregunta inocente era causada por los celos.


    —Si con aquí te refieres al club, sí. Muchas —una punzada incómoda hizo que Kate carraspease—. Pero si te refieres a esta habitación, ninguna más que tú.


    Kate tuvo que hacer un gran esfuerzo para contener la risa tonta que luchaba por salir. Aquello la hizo sentir irremediablemente orgullosa. Aunque las ganas desaparecieron en cuanto el tirante de su sencillo vestido azul se deslizo con el toque de un dedo.


    —No me pongas esa cara Kate. Llevo una semana infernal. ¿Acaso tu no has esperado que ocurra nada hoy?


    —No es eso, es que aún, yo...


    —Temes. Es normal, ya te lo dije. Pero si confías en mí, ya sabes que no te espera nada malo, solo placer.


    En momentos así, odiaba que le costara tanto explicar lo que sentía, pero era ir un paso más allá de admitir que le gustaba. Decirle cuanto le deseaba ya provocaba el terror de que se riera o peor, se marchara aburrido por lograr lo ansiado. El beso sobre su hombro se llevó sus malos pensamientos. Agradecida, cerró los ojos mientras él bajaba el otro tirante. Con una suave presión la tumbó hacia atrás mientras la prenda bajaba hasta su cintura, haciendo que Howl perdiera el interés en ella mientras lo dirigía únicamente sobre el sostén. La respiración de Kate no tardó en acelerarse cuando su cabeza descifró aquella mirada de deseo y, aunque alagada, la vergüenza no tardó en mordisquearla soltando una dosis de veneno.


    Howl no se recreó más de lo necesario, y aprovechando la bajada de guardia de Kate, se llevó la prenda con una destreza impresionante, haciendo que ella, cerrase los ojos. Un segundo siguió a otro, ante la incertidumbre por no sentir nada, los volvió a abrir, Howl seguía allí, ahora era él quien los cerraba.


    —¿Estás bien? —se preocupó ella.


    —Sí —suspiró frunciendo el ceño mientras volvía a abrir los ojos para mirarla—. No es fácil controlarse tanto.


    —Pues... no te fuerces tanto...


    —Es muy arriesgado decir eso en tu situación actual, querida —avisó mostrando un renovado brillo cruzar sus ojos.


    Solo hubo un segundo de arrepentimiento, en cuando sintió la presión apoderarse de uno de sus pechos, y cómo los dientes lo hacían endurecerse, solo fue capaz de soltar un jadeo y de agarrarse a la tela de la suave camisa de Howl, sintiendo que se ahogaba. Cuando apretó, hubo una pequeña punzada de dolor que pronto se transformó en puro placer. Mientras repartía sus mordiscos de uno a otro, haciendo que se alzaran hasta límites insospechados, usó la mano libre para que ninguno de los dos quedase, en ningún momento, desatendido.


    El palpitar de sus botones hizo que la sangre se le acumulase en las mejillas, que ardían casi a carne viva. Nunca pensó que algo tan pequeño causaría tal estrago en su cuerpo, pues la única vez que tocaron aquel lugar, le quedó un amarillento y doloroso moratón durante todo un mes. Sin embargo, Howl, con sus toques dulces y fieros comenzaba a hacerla perder la cabeza. Cuando los estrujó con ambas manos, succionando uno solo, un leve espasmo le subió desde las puntas de los dedos de los pies, haciendo que por instinto su cuerpo se tensase. Él sintió al instante lo que estaba sucediendo y, aunque quiso parar, cuando Kate comenzó a soltar suaves gemidos de desesperación, no pudo cesar.


    —Deja que te ayude cariño —susurró.


    Volvió a pegar la boca en el pezón endurecido que acababa de soltar mientras la mano izquierda agarraba el otro, y la derecha se introducía bajo su vestido, donde la palpable humedad le volvió loco. Apenas un par de roces fueron suficientes como para que Kate llegara al final que deseó desde que sus encuentros comenzaron. Tras haber alcanzado el clímax, Howl continuó sin parar, volvió a succionar el pezón antes de soltarlo y alzó la cabeza, pegando su boca a la de Kate, que abierta, era incapaz de acallar sus súplicas.


    —Sé que puedes darme más.


    Sus palabras impertinentes la excitaban, y la forma en la que su lengua acariciaba sus labios secos la volvieron a llevar al máximo clímax. Eso, sin mencionar que podía sentir la excitación de su cuerpo contra ella, desesperado e insaciable. De forma torpe y sin tener un claro pensamiento de lo que hacía, una de las manos de Kate se deslizó hasta sentir el abultado miembro. No tuvo que debatirse para actuar, y aunque no estaba segura de qué ni cómo hacerlo, comenzó a acariciarle. Solo bastó una milésima de segundo para escuchar un rugido que salió de una boca para introducirse en otra. Al final, tras la tercera vez, Kate tuvo que suplicar por acabar una cuarta, entonces Howl tuvo que parar antes de perder su propio control.


    Sobre el sofá, intentó moverse, pero el agotamiento por la tensión de los músculo a la que no estaba acostumbrada, solo le daba tregua para dos cosas; Respirar y tragar saliva, y eso sin dificultad.


    —Si vuelves a hacer eso... no podré responder —susurró Howl dejándose caer sobre ella, que estirando los brazos, logro rodearlo.
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    El sábado por la mañana Kate amaneció renovada. Lo sucedido la noche anterior había presionado algún interruptor en su cabeza. Tenía una cosa clara, necesitaba tenerlo todo de Howl, y estaba dispuesta a forzarlo a él, a ella y lo que fuera necesario. No sabía por que, pero tenía el temor de que todo se desvaneciera para siempre, y si llegaba el caso, no podría quedarse con nada mejor que aquella primera vez. Su determinación casi llegó a asustarla.


    Después de comer hizo que Jessy fuera a casa bajo la orden de llevar algunos de sus vestidos. Su amiga, sorprendida y rozando el histerismo, no tardó ni una hora en presentarse allí sin apenas peinarse.


    —¿Hoy? —preguntó cerrando la de la habitación.


    —Eso espero... —respondió un poco avergonzada.


    —¡Hoy! —gritó fuera de sí— Tienes que estar espectacular, nada ni nadie podrá resistirse.


    Comenzaron a ver cual de las prendas se ajustaría más a la comodidad de Kate, y aunque intentó negarse rotundamente, Jessy acabó convenciéndola de un vestido color burdeos tan ajustado que Kate pensaba, se le notaría lo ropa interior.


    —No sé yo —gruño saliendo del baño con la prenda puesta.


    —Ahora mismo —comenzó Jessy con total seriedad, más de la que nunca mostró—, podría ser yo la que te desvirgue.


    —¡Por dios! No digas esas cosas.


    —No es coña —avisó—. Nunca pensé que.... alguien pudiera tener tanta sensualidad. Espera a que acabe contigo...


    Aunque estaba un poco incómoda al sentir la presión del vestido, la cara que había puesto Jessy dijo más de lo que necesitaba. Se sentó en la silla mientras su amiga continuaba trabajando en ella. Le recogió la parte superior del pelo y dejó la de abajo suelta, haciendo un efecto visual de que tenía el pelo mucho más largo. No sin esfuerzo, logró también que llevase pestañas postizas, pero unas no demasiado largas ni extravagantes. Cuando terminó, Jessy dio unos pasos atrás mientras Kate se levantaba y se quedó embobada.


    —¿No parezco una buscona? —preguntó temerosa.


    —En absoluto... estás impresionante. Empiezo a plantearme mi sexualidad.


    Sonriendo, Kate se mordió un poco el labio nerviosa porque no le gustara a Howl, y si para él... ¿Estaba ridícula?


    —No hay resistencia a esto. Toma, te he traído un abrigo —avisó sacándolo de la bolsa—. Si tu madre te ve así, le dará un ataque, aunque admito que no sé si de los buenos o de los malos. ¿Qué hora es?


    —El coche no tardará en llegar... estoy nerviosa Jessy. ¿Y si no quiere?


    —Querrá. Hasta yo quiero meterte mano, y mira que me gusta un buen pen...


    —¡Calla! De verdad que eres imposible... ¿y si te escucha Miranda? —rio incapaz de seguir conteniéndose a las palabras de su amiga.


    Cuando se asomó por la ventana, el flamante coche negro ya había llegado. Jessy bajó con ella, intentando ambas escabullirse en silencio antes de que Susan las escuchase. El plan surtió efecto y, ya al amparo de la noche, se despidieron.


    —Mándame un mensaje cuando llegues a casa, necesito saberlo —avisó—. No pienso dormir, aunque pasen cuatro días.


    La primera prueba para Kate fue la recepción del club. Observó con atención la expresión de la recepcionista cuando se quitó el abrigo. El asombro y la sorpresa hicieron acto de presencia automáticamente, no puso una mueca, ni hizo ningún gesto de desagrado... lo cual era bueno.


    —Hoy está usted impresionante, señorita.


    —Muchas gracias —aceptó el cumplido un poco avergonzada, pero contenta.


    —Hoy ha llegado un poco antes de lo habitual.


    —No hemos cogido nada de tráfico.


    —No sé si el señor Obscure ha llegado, pero puede ir accediendo al reservado mientras confirmo y doy el aviso de su llegada.


    —Muy bien, gracias.


    Atravesó la puerta de siempre y se dio cuenta de que sí era un poco pronto. No estaba abarrotada, que era lo habitual a su llegada, aunque había mucha gente, el clima eran tranquilo. Recorrió el camino habitual, atravesó las puertas que ya conocía a la perfección y llegó a su sala, al abrir se percató de la oscuridad completa, normalmente había pequeñas e íntimas luces a su llegada.


    —¿Hola? —preguntó en un susurro levemente poco incómoda— ¿Howl?


    No hubo respuesta, así que sin cerrar la puerta para aprovechar la luz de fuera, entró hasta que chocó contra el sofá y comenzó a tantear con las manos a su alrededor, a sabiendas de que cerca tenía que encontrarse una lujosa lampara que irradiaba con suavidad un par de metros a la redonda. Su búsqueda se frustró cuando la puerta se cerró de golpe llevándose la poca luz de la que había disfrutado.


    —¡Venga, esto no tiene gracia!


    La oscuridad no le provocaba temor, pero la incertidumbre sí, y en aquel momento tenía una tonelada de eso mismo. Cuando sintió un agarre por la espalda, soltó un grito, casi acompañado de un golpe.


    —Casi me matas del susto —dijo suspirando.


    En respuesta solo obtuvo un mordisco en el cuello, demasiado voraz.


    —Me has hecho daño —se quejó—, enciende la...


    Su frase se ahogó de nuevo hasta el fondo de su garganta cuando su boca fue apresada, pero aquellos labios... el roce de una joven barba de tres días y, aquel beso tan extraño... No era Howl. Un segundo después intentó zafarse y apartarse, incluso logró soltar dos gritos de pánico. Aquellas manos evocaron en ella recuerdos de un horrible suceso de su pasado y, cuando casi sentía que iba a desmayarse, la puerta se abrió de golpe y todas las luces que ella ni sabía que existían se encendieron.


    —Más vale que salgas de aquí ahora, Alfa —avisó Howl, que no llevaba puesta la máscara. Su cara expresaba al detalle su furia.


    —No te pongas así, solo me he confundido de reservado... —intentó excusarse el desconocido con una socarrona sonrisa.


    Cuando la soltó, Kate cayó al sofá incapaz de mantenerse sola.


    —Te aseguro que no volverás a pisar este lugar —dijo cuando pasó junto el hombre a su lado—, ni ningún otro. Esto no quedará así.


    —Estaré esperando tu movimiento.


    La puerta se cerró a su espalda y Howl se tomó dos minutos para que Kate respirase tranquila antes de acercarse a ella. Cuando lo hizo se agazapó frente a ella, que con la mirada levemente perdida, intentaba tragar lo sucedido.


    —Kate, está bien. Estoy aquí.


    No sin esfuerzo, había contenido muchas lágrimas frente a él, pero aquella vez simplemente no pudo ni hacer el intento de retenerlas. El repentino suceso trajo demasiados recuerdos a ella, que abalanzándose, se abrazó a Howl con todas sus fuerzas.


    —Me aterra ver cómo te afecta lo que sucedió Kate. Me aterra tanto que me pregunto si no debería desaparecer de tu vida, porque sé que llegará un momento en el que lo quiera todo de ti, hasta el aliento.


    Kate se apartó lo suficiente como para ver la cara de Howl. Estaba completamente devastado, confundido y decaído.


    —Ni se te ocurra dejarme —balbuceó llamando su atención, había entendido aquella frase más de lo que le hubiera gustado—. Jamás Howl, no te lo perdonaré. Te perseguiré al fin del mundo...


    —Mírate maldita sea —limpió las lágrimas del rostro de Kate mientras suspiraba.


    —Mírame tú —pidió levantándose gracias al apoyo sobre los hombros de Howl—. Si voy así es porque quiero que solo me toques tú, no ese desgraciado. Me ha pillado por sorpresa, y por un momento... Maldita sea, me veía con dieciséis años otra vez, incapaz de defenderme —se sinceró completamente.


    —Ya no tienes que defenderte de nada —susurró Howl acariciando la boca de Kate con la suya—. Ese es mi cometido, si tu me dejas.


    —Cómo no te voy a dejar, idiota.


    —Ven, vamos.


    Cogiéndola de la mano, salieron de su reservado, cruzaron el vestíbulo y salieron del edificio.


    —¿Dónde vamos?


    —A casa.


    Extrañada, decidió no preguntar nada más. Subieron al coche, pero antes de ponerlo en marcha, Howl hizo una llamada a Anna para contarle lo sucedido. Hasta Kate, que estaba sentada en el asiento de al lado, llegaron los gritos de ira que soltaba la mujer, llenos de improperios, insultos y amenazas que no parecían ser en vano.


    —Mañana me ocuparé del resto. Voy a destrozar a ese bastardo —avisó con seriedad tirando el móvil al asiento de detrás..


    —¿Qué vas a... que vas a hacer? —preguntó ella con alarma.


    —Dejarle en la miseria. Vivir en la calle es lo más benevolente que puedo hacer.


    Kate no dijo nada más, ni tampoco iba a mover un dedo por impedirlo. La gente tan miserable como aquel hombre jamás pagaba sus actos y, si al fin ocurría, desde luego que ella no sería quien lo protegiera.


    Ser bueno y permisivo en la vida, tenía un límite.


    Casi un cuarto de hora después, Kate miraba por la ventanilla, estaban en el centro. Allí, los altos edificios y los lujosos escaparates la dejaron un poco desorientada.


    —¿No íbamos a casa? —preguntó, pues cada minuto se alejaban más de la periferia para adentrarse en el bullicio de la ciudad.


    —Sí, casi llegamos.


    «Su casa...» Susurró en su cabeza, una misteriosa voz.


    De un momento a otro, el coche comenzó a bajar una pequeña pendiente para entrar al garaje, donde las luces se encendieron solas haciendo que los descapotables y los deportivos que dormían allí, cegaran a Kate con sus llamativos colores.


    —Ven —tras bajar, Howl abrió la puerta tendiéndole la mano.


    Un poco atontada, dejó que la guiara hasta el ascensor, que segundos después les dejó en una luminosa entrada, parecía un hotel de cinco estrellas y, los dos guardas apostados en la entrada, despegaron los ojos de las cámaras de seguridad para saludar con total cortesía a los recién llegados.


    —No sabía que eras tan... millonario —confesó entrando en el ascensor principal, que tenía el tamaño de una furgoneta.


    —Pagué medio millón por ti —sonrió él de forma incrédula por lo que acababa de escuchar—. ¿Creías que lo había robado?


    —¿La verdad? Ni si quiera lo pensé —afirmó avergonzada de su poca perspicacia.


    —Esas cosas hacen que me gustes más.


    Llegaron a la planta treinta, la última. Tras salir solo se veían dos puertas, por lo que Kate, sospechó que las casas allí, además de gigantescas, no serían para todos los bolsillos, por muy abultados que estuvieran.
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    Las luces se encendieron solas, seguramente por algún sensor que se activaba solo al notar la presencia, o tal vez que iba unido a la puerta con algún mecanismo. A pesar de que Kate se había esperado una casa llena de lujos y con aire soberbio, no pudo más que sorprenderse al ver un hogar un poco más normal de lo sospechado. Se notaba la buena posición, pero era todo sencillo y un poco extraño para el lugar en el que se ubicaba la casa, más parecido a un hogar que a un apartamento de revista en el que estaba prohibido tocar nada.


    —Esta casa te pega bastante. No me lo esperaba.


    —¿Pensabas que iba a tener jarrones de la dinastía Ming y cuadros de arte moderno? —soltó una pequeña carcajada— No me va ese royo. Una casa no es un museo.


    —Tienes toda la razón.


    Mientras Howl se acercaba al mueble bar para servir un par de copas, Kate aprovechó para observar con libertad. Una cocina abierta que parecía que nunca se utilizaba, un salón enorme que ocupaba prácticamente la planta entera y unas escaleras que seguramente dirigían al dormitorio. La enorme cristalera atrajo su atención, por lo que se acercó para ver cómo la ciudad se extendía a sus pies. Allí, le parecía encontrase en el edificio más grande de la ciudad, y sin saber porqué, se sintió poderosa.


    —¿Te gusta? —preguntó Howl.


    Kate alzó la vista sin despegar los ojos del cristal. A su espalda se alzaba Howl. Cuando ella aceptó la copa que él tendía, vio, en el reflejo, cómo él agachaba la cabeza para apoyarla sobre su nuca.


    —¿Estás mejor?


    —Sí... solo ha sido un susto. Aunque estaba oscuro, me di cuenta al momento de que no eras tú.


    —¿Ah sí?


    —No te lo tengas tan creído —murmuró ella cuando vio que sonreía.


    —Con todo lo que ha pasado, no he podido decirte lo espectacular que estás hoy —continuó, besando suavemente el cuello desnudo de Kate—. Sé que no es tu estilo, y pensar que has hecho el esfuerzo por mí, me halaga mucho.


    —No te acostumbres —gruñó Kate bromeando.


    —Si mañana vienes con pijama y sin peinar, me seguirás gustando igual que ahora. ¿Has cenado Kate?


    —¿Eh? No...


    —Vamos, prepararé algo —la apremió a ir con él a la cocina.


    —La verdad es que tengo el estómago cerrado —se quejó Kate sentándose en el taburete.


    —Aún así, tienes que comer algo.


    Con una tortilla francesa en el plato y otra copa de buen vino al lado, se sorprendió de estar cenando con él. Un sentimiento de normalidad envolvía el momento, como si no fuera la primera vez que compartían aquella experiencia tan normal para otros. Cuando terminó, Howl dejó los platos en el fregadero, cogió las copas de ambos y se dirigió al enorme y blanco sofá que estaba frente al ventanal, en aquel momento Kate se percató de que no había ninguna televisión.


    —¿Qué voy a hacer contigo, Kate?


    —¿Conmigo?


    —Ya te lo dije antes, después de lo que ha pasado, debería dejarte ir, pero sé que no puedo.


    —¿Todavía sigues con esa tontería? —casi se enfadó— Vas a hacer que diga cosas que no quiero decir Howl.


    —Como por ejemplo... —le dio la entradilla.


    Kate entornó la mirada al tiempo que la posaba sobre él. Ella había perdido, lo supo nada más conectar sus ojos con los de Howl, que a pesar de tener aquella sonrisa soberbia en la cara, podía verse la oscuridad al fondo.


    —Hoy he ido al club con una intención.


    —¿Cual? —sabiendo a qué se refería, intentó empujarla a decirlo.


    —Lo sabes perfectamente —se irritó avergonzada. Después suspiró—. Quería estar contigo... en el sentido pleno de la frase. No sé qué has hecho, pero me... no puedo dejar de pensar en ti —cambió su frase cuando supo que era incapaz de admitir que la volvía loca.


    —Lo sé Kate —respondió acercando su posición a ella—. Pero admito que me aterra que te fuerces, más después de lo que ha pasado esta noche.


    —Vale que lo que me pasó, me ha marcado, y yo misma he dejado que se extienda dentro de mí como un veneno —afirmó con decisión—, y de igual forma sé, que tú eres el único con el que podría. Me molesta cuando me haces sentir vulnerable —continuó dando rienda suelta a su sinceridad— pero al mismo tiempo, en ese momento, cuando mis barreras desaparecen, también lo hace el peso y la presión que llevo encima.


    —Esa es más sinceridad de la que esperaba, pero te agradezco que me lo digas Kate. No quiero hacer nada que tú no quieras, es mi único temor.


    —Eso no pasará Howl... No hay nada que no quiera hacer contigo —Kate le miró al fin, sintiéndose nuevamente vencida por sus propios sentimientos.


    Ambos se miraron en silencio. Kate podía ver en los grises ojos de Howl todos los sentimientos que albergaba dentro y, hasta aquel instante eterno, no había pensado en que él llevaba dos años mirándola en silencio. Dos largos y agotadores años... Sin necesidad de decir más, Howl se levantó del sofá tendiendo su mano a Kate, que la agarró un poco temblorosa para que tirase de ella llevándola hasta las escaleras. Subieron, giraron a la derecha y entraron en una amplia habitación.


    —Hoy, te daré una tregua —comenzó a decir Howl cuando estaban dentro, rodeados por la penumbra a excepción de la luz que entraba por la enorme ventana y que ocupaba una pared—. Te daré el beneficio de la oscuridad.


    —¿Debo estar agradecida por eso? —bromeó, aunque sí que lo estaba.


    —Sí, porque la próxima vez estarás desnuda contra la ventana, a plena luz del día. Cualquiera con buena vista que esté en el edificio de enfrente o que tenga un telescopio podrá verte.


    —Es broma, ¿no? —la sonrisa desapareció de su cara.


    —No.


    —¡Howl! —le gritó cuando él llevó las manos a la cremallera trasera del vestido para bajarla. La conversación no había terminado para Kate—. Lo digo en serio.


    —Y yo.


    —Más vale que te olvides de eso... —la fuerza de su voz se fue quebrando hasta desaparecer cuando los besos llenaron su cuello, bajando por sus hombros hasta acaparar la clavícula.


    —Creo que esta noche, la única que va a olvidar algo, eres tú.


    La prenda cayó a los tobillos de Kate, y con un fuerte agarre en la cintura, Howl la alzó dejando el vestido allí para llevarla hasta la cama. A pesar de la poca luz que había, Kate pudo ver, a escasos centímetros de su cara, el brillo de los ojos grises que tanto le gustaban, solo había deseo y desesperación.


    —Voy a tener que hacer un gran esfuerzo —admitió él con media sonrisa.


    —Estaré bien —intentó tranquilizarlo Kate—. No te preocupes.


    Siendo su primera vez, Howl sabía que no podía dar rienda suelta a su deseo ni saciar por completo su hambre, pero saber que con el tiempo llegaría aquel momento, apaciguó un poco su mente.


    —Hoy será tu redención —dictó Howl pegando sus labios contra ella mientras se deshacía del sostén—, después de tantos años serás libre.


    Si Kate decía que no estaba un poco asustada y abrumada por la situación, mentiría. Pero el deseo voraz que la aprisionaba y, que pensó, jamás sentiría por nadie, era aliciente más que suficiente como para dejarle hacer todo lo que quisiera. Nadie más podría provocar aquello en ella, de eso estaba completamente segura. El simple roce de sos manos la extasiaba, un simple y fugaz beso la enloquecía y, el simple hecho de que fuera él, la mataba.


    Si bien no estaba segura de poder admitir que su sentimiento era de amor verdadero, sí que se acercaba más de lo que llegó a imaginar nunca.


    Con los primeros lametones cubriendo su pecho, el calor no tardó en hacer acto de presencia, y cuando la excitación comenzaba a nublar su mente, Howl comenzó a recorrer un desconocido camino hasta su vientre. En aquel momento Kate quiso regañarle por desatenderla, pero al sentir que introducía los dedos pulgares en la tela de la ropa interior que se agarraba a sus caderas, cerró la boca deseando que continuara. Comenzó a bajar suavemente la única prenda que vestía Kate en aquel instante, provocando la desesperación porque se diera más prisa, comenzaba a sentir una tortura desconocida y desagradable y, con un sinuoso movimiento de caderas intentó presionarle.


    —No te desesperes o me tomaré más tiempo en esto —avisó lanzando un beso sobre la cadera.


    Antes de deshacerse del último obstáculo, Howl de posicionó entre las piernas de Kate, que no mostraron ningún tipo de impedimento. Besó la zona más sensible de su cuerpo, sintiendo cómo la humedad que traspasaba la tela se le pegaba en los labios. Ver lo mojada que estaba sin apenas haberla tocado, le extasió mejor que cualquier droga moderna. Sin separarse, continuó retirando la ropa interior que tanto comenzaba a odiar, recreándose con orgullo en el brillo espeso que comenzaba a ser latente, a pesar de la penumbra.


    La impresión y la sorpresa hicieron que Kate no pudiera ahogar un grito cuando el calor de la boca de Howl la cubrió casi por completo, pegándose a ella, lamiendo cada pliegue con mimo y dedicación absoluta. Era tan ágil que a los pocos segundos sintió que se deshacía entre el deseo de llegar al clímax al tiempo que se le contraía el vientre. En aquella posición, Kate solamente era capaz de intentar levantar las caderas, apremiándole a ir más rápido. Estaba en el cielo. Una nueva y extraña sensación de frío comenzó a nacer a pesar el calor infernal que la cubría, estaba a punto de liberarse y, a un segundo de lograrlo, él paro, separándole mientras ante los ojos deseosos de Kate, se lamía los labios con placer.


    —¿Algo que decir? —preguntó él llegando hasta su boca para besarla, haciendo que probase su propio sabor.


    —¿Por qué has parado...? —alcanzó a quejarse entrecortadamente.


    —Porque te mereces algo mejor que mi boca.


    Agarrando las manos de Kate con las suyas, la guió hasta su camiseta, que no tardó en caer al suelo. Era la primera vez que ella sentía piel contra piel, el calor que desprendía el pecho de Howl sobre el suyo propio era embriagador. Segundos después, los pantalones no tardaron también en quedar sumidos en el olvido. Por primera vez, Kate sintió y escuchó los jadeos de necesidad saliendo de la boca de Howl, que pegándose a la de ella, no hizo ningún esfuerzo en acallarlos.


    Kate ahogó un grito cuando, sin aviso, comenzó a sentir la presión de la primera embestida,


    —Kate... —gimió pegándose a su oído—, no aprietes tanto o no aguantaré... Intenta respirar, concéntrate.


    Paró unos segundos mientras ella luchaba contra sí misma. Tuvo que hacer un esfuerzo descomunal por aflojar la presión de sus músculos, que desesperados, se abrazaban al miembro que intentaba llegar hasta el final. Cuando Howl sintió la libertad, comenzó a arrastrarse por su interior hasta llegar al final, teniendo que parar nuevamente unos segundos, no por ella, sino por él. Cuando notó que el cuerpo de Kate comenzaba a acostumbrarse a su invasión, salió y volvió a entrar aumentando la velocidad con cada segundo que pasaba. Él gruñía sobre ella como una bestia mientras se balanceaba una vez tras otra. Cuando ambos estaban a punto de explotar, Howl llevó la boca hasta uno de los endurecidos pezones para morderlo con fuerza, lo que provocó en Kate un éxtasis mayor del que ya sentía. Sin más avisos, su interior se derritió con las convulsiones mientras Howl se venía dentro, aprisionado por las perfectas paredes que le parecieron estar hechas única y exclusivamente para él.


    Con un esfuerzo sobre humano, logró salir de Kate, que continuaba disfrutando de los últimos resquicios de aquella perfecta experiencia. Entonces, se posicionó de rodillas sin cambiar su posición y, con un fuerte agarre, tiró de ella alzándola hasta sentarla sobre sus piernas fuertes y musculosas.


    —Espero que puedas sacar tus últimas fuerzas Kate —pidió con la respiración acelerada mientras le acariciaba el trasero observando con delicia la expresión lujuriosa que había en su rostro.


    —Un... segundo... —pidió ella luchando por respirar al tiempo que apoyaba su frente contra la de él.


    —Lo siento cielo, no puedo esperar ni eso —avisó agarrándola por las caderas con fuerza para alzarla y volver a introducirse en su interior.


    Kate apenas era capaz de mantenerse erguida, por lo que extendió los brazos rodeando a Howl por el cuello e intento endurecer la espalda mientras, guiada por el, se balanceaba de arriba abajo no sin ayuda, pues sus manos se deslizaron hasta las nalgas, agarrándolas con fuerza y ayudando a Kate en su cometido.


    Apenas unos minutos después, Howl se dejó caer hacia atrás llevándosela consigo, disfrutando de los segundos posteriores al éxtasis.
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    Los días pasaron con rapidez mientras sin percatarse, Kate volvía a ser cada vez más como era en realidad, como siempre debió haber sido, aquella joven muchacha llena de vitalidad, sonriente y enérgica emergía sin remedio del lugar que la tuvo presa. Sentir cómo las cadenas se quebraban la asustó, pero sabiendo que Howl estaba a su lado le dio la fuerza que necesitaba para no seguir aumentando la fortaleza de los muros que comenzaban a caer en el olvido. Aún tenía un largo camino por delante, pero los cimientos ya eran firmes y fuertes, capaces de sostener todo el peso.


    Un día de invierno, justo cuando se cumplían tres meses de su primera vez juntos, Kate entró a su clase de filosofía acompañada de Kate, pero se quedó en la puerta paralizada y la sonrisa que llevaba en el rostro se desvaneció. El hombre que había allí era desconocido a sus ojos. No era el Howl despeinado y desaliñado, ni su mirada fiera, ¿dónde estaba?


    —¿Y este quién es? —susurró Jessy.


    Muchos alumnos comenzaron a murmurar mientras ocupaban sus sitios. En cuando Kate se sentó en su silla, miró con disimulo el móvil, pero no había nada en él.


    —Siéntese todos por favor —habló el hombre de pelo rubio—. Muy bien. Me llamo John Sanders, desde hoy seré su nuevo profesor de Filosofía.


    —¿Y el profesor Howl? —preguntó uno de los alumnos que se sentaban al fondo.


    —El profesor Howl ha tenido que dejar su puesto por temas que no incumben a ninguno de ustedes. Bien, vamos a comenzar la clase, me han dicho que vamos por...


    La voz de aquel hombre tan agrio desapareció sin llegar a los oídos de Kate, que comenzaba a entrar en pánico. ¿Y si les habían descubierto? Llevaban meses juntos, a escondidas... tal vez alguien les había visto en alguna cita... Si en aquel momento hubiera podido salir de allí corriendo, lo habría hecho, pero no podía poner en peligro su beca, aunque sí que asumió un riesgo, mandó varios mensajes a Howl por debajo de la mesa, esperando que no la pillasen, pero no hubo ninguna respuesta a sus súplicas por saber qué estaba pasando, y el miedo porque hubiera desaparecido comenzó a ser latente en su cabeza.


    Fue la hora más larga de toda su vida, cada segundo, cada minuto... se convirtieron en una eternidad. Cuando el timbre sonó y Jessy se levantó, ella continuó sentada, mirando su libro abierto.


    —Oye... —al percatarse de su expresión Jessy se agazapó al lado de su amiga—. ¿Qué diablos te pasa Kate? ¿Te duele algo? Me estás preocupando...


    —Dame un minuto —suplicó comenzando a guardar sus cosas.


    Salió de clase seguida por su amiga. Sentía un temblor en las piernas, el pánico porque Howl se hubiera ido lejos comenzaba a ahogarla.


    —¿Te vas? —preguntó su amiga cuando se percató de que se dirigían a la entrada principal.


    El hall principal estaba lleno de susurros y murmullos.


    —Kate —escuchó que la llamaban.


    Cuando buscó con la mirada aquella voz conocida, vio a Howl allí, normal, como ella le conocía, y no como se presentaba cada día en la universidad.


    —Joder... —se le escapó a Jessy—. Ahora entiendo esas hormonas volando. Estás todas como locas, y no es para menos... ¡Kate! —la llamó cuando vio que casi corría hacia él.


    —¿Qué diablos está pasando? Casi me da un ataque, cuando he...


    —Tranquila —susurró sosteniendo su cara con las manos para que le mirase.


    Jessy no daba crédito a lo que veían sus ojos. Aquel momento acabó con los susurros y provocó algunos suspiros de decepción.


    —Explícame qué está pasando.


    —Ayer hablé con la dirección. Les conté todo.


    —Pero... ¿por qué? —el terror de que se fuera comenzó a lanzar mordiscos al corazón de Kate— Tu trabajo te encanta.


    —Sí, pero tú eres más importante. No quiero seguir escondiéndome Kate, eso me mata. No te preocupes por ti, saben que nuestra relación no ha influido en tus calificaciones.


    —Eso ahora mismo, me da igual, maldita sea.


    —Jovencita, yo no te he enseñado a hablar así —escuchó a su derecha, cuando giró la cabeza estupefacta, se encontró a su madre con su padre.


    —¿Qué hacéis aquí?


    —Ya que tú te negabas a presentarnos, ha venido a casa.


    Kate pasó su mirada acusadora de uno a otro, estaba furiosa y se sentía engañada por algo que desconocía. No lograba entender lo que estaba pasando, hasta que Howl cogió su mano y un escalofrío la recorrió de pies a cabeza.


    —Esto es lo único que necesito Kate —admitió frente a un numeroso público, que mantenía el silencio expectante.


    Kate miró el reluciente anillo en su dedo y luego alzó los ojos hasta Howl, que con el rostro serio, esperaba con paciencia su sentencia.


    —Me pareció correcto hablar antes con tus padres. Ahora solo me falta la bendición de la novia.


    —¿No dices nada? —la apremió Susan cuando los segundos de silencio comenzaban a ser insoportables.


    —Qué diablos voy a decir... —susurró ella frunciendo el ceño— No podría vivir de otro modo.


    Cuando el temor del rechazo desapareció, Howl dejó caer la cabeza besándola entre aplausos. Cuando salieron de allí acompañados tanto de los padres de Kate como de su mejor amiga Jessy, que estaba en shock. Kate paró agarrando a Howl del brazo.


    —¿Y tu trabajo? —volvió a interesarse, sabiendo lo importante que era para él.


    —Voy a construir un colegio junto al centro.


    —Sí, para los muchachos más desamparados, soy el jefe de obra —avisó Petter con orgullo.


    —A ver si eso te aleja de las tonterías que haces, cariño —gruñó Susan sin apartar el orgullo que sentía.


    —Pero eso es... una gran idea —se sorprendió Kate.


    —Espero que cuando te gradúes, seas una buena profesora. El director será implacable —bromeó guiñando un ojo.


    Definitivamente, Kate no podría haber esperado un final mejor. Todo cuanto amaba, todo cuanto le era importante, se uniría de forma maravillosa. Casi sintió que no merecía aquel grado infinito de felicidad... Pero por supuesto que se lo merecía, porque era el futuro destinado única y exclusivamente para ella. Un futuro junto a la persona que había robado su corazón, una felicidad eterna.
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